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SINOPSIS

Slogan es inspector de Policía y tiene un “DON” mediante el cual siempre consigue que los delincuentes acaben confesando sus fechorías.

Carol ha conseguido hacer su sueño realidad al ser trasladada a una gran comisaría
y se adapta con rapidez al nuevo puesto de trabajo y a sus compañeros.

¿Es Slogan tan legal y buen compañero como todos piensan?

Carol desde el principio desconfía de él, pues sabe lo que vio y oyó aquella noche en el parque, pero se siente en desventaja al no poder compartir esas sospechas con nadie.

A pesar de la fuerte atracción que hay entre ambos, y ser consciente del buen trabajo que realiza su superior, tratará de alejarse de él.

Lo que ella ignora es que los planes de Slogan son completamente diferentes y no está dispuesto a dejarla escapar, pero tampoco está preparado para dar explicaciones sobre el secreto que arrastra desde su nacimiento y el peligro al que se enfrenta cada día.

¿Será capaz Slogan de contarle la verdad, aunque esa decisión los ponga a todos en peligro?

¿Podrán romper las barreras de la desconfianza y plantearse un futuro juntos?




























Para mis padres, Vicente y Rosa,

que desde siempre nos inculcaron, a mis hermanas y a mí,

que había que luchar para conseguir cumplir

nuestros objetivos y hacer realidad nuestros sueños,

que, si otra persona era capaz de hacerlo,

nosotras también. 
















ÍNDICE

1. Un nuevo destino

2. El primer día de trabajo

3. La primera misión

4. Un nuevo caso

5. Falta de experiencia

6. Primer acercamiento

7. Sospechas fundadas

8. Frank

9. La familia de Carol

10. Muestra de confianza

11. Confesiones

12. Prisioneros

13. Teresa

14. El reencuentro con Smith

15. La verdad sale a la luz

16. Sam

17. Las pruebas

18. Trazando un plan

19. La huida

20. El escondite

21. La despedida

22. Después de ti

23. Sueños

24. De nuevo en sus manos

25. Otra vez todos juntos

26. La vida sigue su curso

Epílogo

Biografía

Agradecimientos




1

Un nuevo destino

Carol se observó en el destartalado espejo del baño y este le devolvió la imagen de una chica alta, de pelo oscuro y largas piernas enfundadas en unos vaqueros. Con gran rapidez, levantó los brazos por detrás de su cabeza para recogerse su larga y oscura melena en una coleta, se delineó los ojos y se pintó los labios, se ajustó los pequeños pendientes y salió del tercer piso sin ascensor en el que se acababa de instalar en la periferia de Madrid.

Sabía que estaba en un barrio conflictivo y, cuando se enterasen de que había una policía entre ellos, no le iban a poner las cosas fáciles. Esperaba que, cuando eso sucediese, ella ya habría conocido a alguien que le alquilase una habitación en un barrio mucho más cerca de la comisaría, pero acababa de llegar a su nuevo destino y dar el paso de convivir con otra persona, sin conocerla de nada, no le hacía ninguna gracia.

A sus veintisiete años, Carol había conseguido el ascenso por el que tanto había luchado, ese había sido su sueño desde que tenía uso de razón: atrapar a los “malos” formando parte del equipo activo en grandes operaciones, ser una gran investigadora y resolver casos importantes, por eso había estudiado en la academia y se había presentado a las oposiciones de la Policía Nacional.

Iba ensimismada en sus pensamientos cuando la ubicación del móvil le informó que había llegado a su destino. En el momento en que le enseñasen los vestuarios, ya vería si la idea de ir haciendo footing era posible, le gustaba correr, además de servirle como entrenamiento, la mantenía en forma y conseguía que su mente se evadiera de todo pensamiento, pero sabía que el primer contacto era importante y quería causar buena impresión.

Cuando llegó, se dirigió a la recepcionista:

—Hola. Mi nombre es Carolina Martínez, pero todos me llaman Carol. Empiezo a trabajar mañana en esta comisaría y he pensado en acercarme a saludar y presentarme —comentó tendiendo la mano a la chica que tenía frente a ella.

—Hola, yo soy Aroa y ella Elisa.

La otra chica, sin dejar de atender al ciudadano al que en esos momentos estaba entregando un documento, le dedicó una gran sonrisa a modo de bienvenida. A continuación, Aroa le hizo una señal para que la siguiese hasta una puerta situada en un lateral del mostrador y la abrió, dándole paso al interior, donde pudo observar varias mesas con ordenadores y despachos individuales.

—Tu mesa es aquella de la esquina —comentó Aroa—. Siento no poder dedicarte más tiempo, pero, como puedes ver, la cosa está bastante liada —comentó al ver que entraban un par de mujeres—. Acércate al despacho del fondo, es el del comisario.

La reunión con su superior le causó cierta decepción, puesto que fue más corta de lo que había esperado: no le presentó a nadie, ni le explicó nada, simplemente le dijo que había llegado en un mal momento y que al día siguiente el inspector Slogan ya la pondría al corriente de los casos que en esos momentos llevaban entre manos. Para suavizar el desplante sí que le comentó que al salir le dijese a Aroa que le enseñase donde estaban los vestuarios y le facilitase la llave de su taquilla.

Esta vez, la chica fue mucho más cercana:

—En esta habitación se encuentran las taquillas, los vestuarios y las duchas. No somos demasiadas mujeres, así que esto suele estar bastante tranquilo.

—Gracias. Me han dicho que tengo que hablar con el inspector Slogan, ¿está por aquí?

—Está fuera, metido en alguna cosa. El comisario se ocupa sobre todo del papeleo y la supervisión, Slogan de la organización y el trabajo de campo, hacen un buen equipo —comentó Aroa con un levantamiento de hombros—. He de admitir que Slogan, en su trabajo, es el mejor, tiene un sexto sentido para los interrogatorios, pero es muy
rarito. Eso sí —su voz se volvió soñadora—, está buenísimo, tiene unos músculos increíbles, aunque no de una manera artificial, está fuertote de narices. Yo solo le he visto los brazos, pero, ¡lo que daría por verle el resto del cuerpo! —Rió de forma escandalosa.

—Shh... no grites tanto que te va a oír toda la comisaría.

—Tranquila, no es ningún secreto. Durante un tiempo fui a por él a lo bestia, y eso que es mi superior y debería haberme cortado un poco, pero estaba convencida de que lo pillaría en algún momento tonto y terminaríamos echando un polvo. En una de las salidas nocturnas en la que coincidimos varios compañeros, me dejó claro que no le interesaba, ni siquiera para pasar el rato. Yo que creía que le hacía un favor al ofrecerme en bandeja de plata, y me rechazó sin contemplaciones. La verdad es que va mucho a la suya. Oye, ¿estás casada? ¿Tienes pareja?

—No. En estos momentos no hay ningún hombre en mi vida.

—Yo acabo de echarme novio, ahora veremos este cuanto me dura.

Carol decidió no hacer ningún comentario ante esas últimas palabras, pues se había dado cuenta de que Aroa tenía la lengua muy suelta y, si le daba pie, acabaría contándole toda su vida y ella quería irse cuanto antes, puesto que volvía andando a casa y prefería hacerlo mientras aún fuese de día. La alternativa era coger el autobús, pero en cuanto llegase a casa no tenía nada mejor que hacer, así que prefería ir andando y familiarizarse con su nuevo entorno.

Cuando entró en lo que era su barrio, se dio cuenta de que, si quería acortar camino, debía meterse en un gran parque. Se veía desierto, pero los árboles grandes y frondosos podrían ocultar algún intruso tras sus troncos. En la instrucción había sacado muy buen resultado y sabía defenderse, viendo que oscurecía por momentos, y no convenía perder tiempo, se decidió. Franqueó la entrada y se puso en medio del camino, comenzando a trotar.

Al cabo de un momento, vio a dos hombres sentados en el respaldo de un banco con los pies apoyados sobre el asiento mirando al frente en absoluto silencio.

—Mira, es una mujer y está sola. —Oyó que decía uno de ellos.

—Déjala, la estás asustando —contestó el otro.

Algo en su interior le gritaba a Carol que saliese de allí a toda máquina, puesto que estaba en desventaja al no contar con ningún tipo de ayuda material o de otros viandantes, pero el deber la instaba a aproximarse y darse a conocer como policía mientras hacía tiempo para que acudiesen sus compañeros y los cacheasen. Esperaba estar en lo cierto y que esos dos hombres estuviesen tramando algo ilegal, no quería ser el hazmerreír de la comisaría por meter la pata incluso antes de estar en activo.

Su instinto pocas veces le fallaba y ella estaba segura de que esos hombres ocultaban algo. Sacó el móvil para marcar el 112 cuando escuchó decir a uno de ellos:

—Pues no parece demasiado asustada. ¿Por qué no te acercas y le enseñas tu pistola? —dijo el primero con una entonación misteriosa.

—Ya es suficiente, me vas a traer problemas como no empieces a controlarte. Bueno, ya charlamos en otro momento que mañana tengo que trabajar. Si ves algún peligro, ya sabes, avisa enseguida.

—Sí, hermanito, buenas noches.

Por un momento, Carol estuvo tentada de actuar de inmediato, pero la sensatez le hizo darse cuenta de que había perdido la oportunidad. Estaba claro que se estaban despidiendo e iban a tomar caminos diferentes. Por pronto que hiciese la llamada y se presentasen los refuerzos… no, ya no había nada que hacer. Con pesar observó que ninguno de los dos se acercaba a su posición y estaban demasiado lejos como para hacerse una idea de sus rasgos faciales.  Aun así, desde la distancia, pudo constatar que su constitución era sobrecogedora, se veían grandes y muy atléticos,  según comprobó cuando ambos comenzaron a correr en diferentes direcciones. 
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El primer día de trabajo

En cuanto entró en la comisaría, Aroa la detuvo:

—¡Ya sé porqué las cosas están tan tensas por aquí!

—No sé de qué me hablas, yo solo estuve ayer un rato y no noté nada raro.

—Desde hace un par de días la gente está muy nerviosa, he oído algo de unas pruebas que han desaparecido. ¡Mira! Ahí está el inspector Slogan. No me dirás que no está para comérselo, parece uno de esos actores de telenovela cachas y bronceados.

Carol constató que decía la verdad, era un hombre que por su aspecto llamaba mucho la atención. Debía rondar los treinta años y además de su constitución atlética, con musculatura muy bien definida, pudo apreciar una barba recortada que remarcaba unos labios carnosos, los ojos claros y su pelo, castaño y ondulado, le llegaba a la altura de los hombros. Llevaba unos tejanos azules y una camisa desabrochada, por la que se dejaba ver un jersey blanco y un par de colgantes. Carol intuyó que llevaría algún pendiente, pero que el cabello lo ocultaba. Tenía unas manos grandes, mientras con los dedos de una iba tecleando en el móvil, con la otra sujetaba la correa de una bolsa de deporte que descansaba sobre su espalda. Su altura era considerable y, a pesar de no estar mirando dónde ponía los pies, tenía un andar firme y seguro. Pasó por su lado sin dedicarles ni una sola mirada, y lo vieron entrar en el vestuario.

—Bueno, me he quedado embobada mirándolo y no le he dicho que tenemos reunión con el jefe. Tú, también.

—Vale, voy a ponerme el uniforme, nos vemos luego —le comentó tras conseguir apartar la mirada del cuerpo del inspector.

Se cambió con rapidez y entró en la sala de reuniones, sentándose en una de las sillas, y poco a poco las de su alrededor fueron llenándose. Las conversaciones amortiguadas cesaron en cuanto el comisario hizo su aparición.

—Buenos días a todos, he convocado esta reunión de urgencia porque ha sucedido algo que nunca hubiese creído posible en una comisaría como la nuestra. Pero, antes de meterme en materia, quiero presentarles a nuestra nueva compañera, ella es Carolina Martínez —dijo señalándola—. Estos son tus compañeros, ya los irás conociendo poco a poco, en tú primer caso trabajarás con el inspector Slogan, luego te explicará qué tienes que hacer en esta misión. Bienvenida.

—Gracias.

—Y ahora a lo que íbamos. —Siguió sin más preámbulos—. Hace unos días participamos en una redada en la que incautamos varios kilos de hachís, anfetaminas y varias navajas. Todo fue inventariado y puesto a buen recaudo. El encargado de su custodia me ha hecho saber que ha desaparecido una de las bolsas de anfetaminas, cincuenta unidades en concreto. Es la primera vez que pasa algo así en mi comisaría y no quisiera llamar a asuntos internos, así que, quien haya sido, tiene dos días para dejarlas en el mostrador de recepción. Ni se investigará ni se volverá a sacar el tema, quisiera pensar que el culpable es consciente de que ha cometido un error y está dispuesto a enmendarlo.

Acto seguido explicó los diferentes casos que en esos momentos estaban llevándose a cabo y los funcionarios que debían ocuparse de cada uno de ellos.

Al terminar le dijo a Carol que esperase en el despacho del inspector, ya que necesitaba hablar con Slogan unos minutos.

Al entrar en su cubículo le llamó la atención que no tenía ninguna foto ni objeto personal que le diese alguna pista de la clase de hombre que era. Al escuchar pasos a su espalda se dio la vuelta.

—Bienvenida, soy el inspector Slogan —dijo tendiéndole la mano.

Carol se sobresaltó, consciente de que no era la primera vez que oía ese timbre de voz, pues esa misma cadencia la había escuchado la noche anterior, en el parque. Por un momento observó a su alrededor desesperada, al haber sido pillada desprevenida, no había tenido tiempo de prepararse mentalmente para actuar de una forma deliberada, también se percató de la mirada contrariada del inspector al darse cuenta de que ella lo había reconocido.

El pulso de Carol comenzó a acelerarse y su cuerpo a transpirar por el nerviosismo. «No, no puede ser él. Por Dios, ¿en qué tipo de comisaría me he metido? ¿Qué clase de hombre es capaz de hacer algo así y dejar que investiguen a sus compañeros por algo de lo que es responsable?», pensó sintiéndose acorralada. Slogan entrecerró los ojos y un suspiro de fastidio salió de sus labios entreabiertos.

—Ayer te vi en el parque. ¿Qué hacías por esa zona? Ese barrio es conflictivo y el parque es peligroso por la noche.

—Vivo cerca de ahí —explicó con determinación. No, no había tenido el comienzo que había imaginado en esa comisaría.

—No es un buen barrio —determinó Slogan.

—Es lo único que puedo permitirme, pero sé que tiene razón, preguntaré a ver si alguien sabe de una habitación para alquilar.

—Sí, será lo mejor. Creo que Aroa estaba buscando a alguien para ayudarla a pagar los gastos, pregúntale. —Al verla asentir, dio el tema por zanjado.

El ambiente era tenso, ella estaba convencida de que el inspector fue quién había robado las anfetaminas y la noche anterior intentaba venderlas en el parque, si no, ¿qué hacía allí con su hermano en medio de la nada en absoluto silencio? Por su parte, Slogan se maldecía sabiendo a la conclusión que había llegado ella, solo había querido sacar el tema para quitarle importancia al asunto y entablar conversación, sin embargo, era consciente de que ella lo había cogido como una amenaza e intuía que, cuanto más intentase explicarse, más motivos tendría ella para dudar de su inocencia.

—Te explico cuál va a ser tu primer caso. Tendrás que hacerte pasar por prostituta. Nos ha llegado una denuncia: hay un proxeneta que amenaza a las chicas para que trabajen para él; si no aceptan, les pega una paliza o es él quien acaba recibiendo lo suyo por el verdadero chulo. Necesito ver cómo te desenvuelves entre hombres antes de meterte en el caso en el que llevo infiltrado varias semanas.

—Estaré a la altura, no se preocupe —aseguró Carol consciente de que, si iban a trabajar juntos y depender uno del otro, más le valía guardarse las sospechas para ella misma y actuar con normalidad. Había desaparecido una bolsa con anfetaminas, no un cargamento de armas, intentó pensar para quitarse de encima el mal rollo que se había instaurado en su mente.

—Este caso no debería traernos complicaciones, no es más que un niñato drogadicto que quiere dinero fácil extorsionando a prostitutas. Es un viejo conocido de la policía.

—¿Cuándo actuamos?

—Mañana por la tarde. Es un chico de costumbres fijas y siempre va los miércoles. Si no aparece, habrá que esperar hasta la próxima semana. ¿Tienes ropa adecuada para la misión?

—No, señor. —«Serás imbécil. Pues no, señor inspector de tres al cuarto. En mi armario no tengo ningún vestido de fulana. Cuando termino de trabajar, no me gano un sobresueldo tirándome al primero que se me pone delante», pensó con desagrado.

—Dile a Aroa que te enseñe lo que tenemos por intendencia y consigue alguna prenda que te sirva. Para mañana por la tarde debes tenerlo todo a punto. ¿De acuerdo?

—Por supuesto, inspector. ¿Qué es lo que tengo que hacer exactamente?

—Te dejaré en un polígono sobre las seis. Nuestro hombre va en moto, tiene veintiséis años, es alto, moreno y lleva un pendiente con una cruz. Normalmente se presenta solo, pero ya tiene a algún amigo esperando en la esquina, de manera que amenaza a la chica con que le dé parte de las ganancias, si ella se niega, empieza con los insultos y luego vienen los golpes, sí acepta, se lo coge como costumbre y le pide un porcentaje cada vez que ella desaparece con un cliente, se lo haya facilitado él o no. Se ha llevado alguna que otra paliza por parte de algún proxeneta, no suele investigar el terreno, necesita drogarse y va a por todas para conseguir dinero al momento. Si aparece, enseguida se dará cuenta de que es la primera vez que te ve en ese sitio e irá a por ti.

—¿Cuánta gente habrá implicada en este dispositivo?

—Tú y yo iremos juntos y estaremos allí hasta que aparezca, igual viene enseguida como nos pasamos varias horas y no sucede nada. En cuanto lo veamos llamo a la patrulla de refuerzo. Llevarás un micrófono que solo escucharé yo en directo, aunque las conversaciones quedarán gravadas para presentarlas en el juicio como prueba, ¿alguna pregunta?

—No, está todo claro.

—Vale, ahora saldremos a patrullar para que te familiarices con la zona. A la hora que te dejaré no habrá aún muchas chicas, ellas suelen aparecer sobre las nueve de la noche, que es cuando cierran todos los negocios.
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La primera misión

El coche en el que se desplazaron para llevar a cabo la misión no tenía ningún distintivo. Slogan frenó bruscamente cuando una mujer se les echó encima bajándose el escote y enseñándoles los pechos.

—Parejita, ¿estáis buscando a alguien para montar un trío? Mirad la mercancía.

—¡Joder! Haz el favor de no lanzarte así sobre los coches, casi te atropello —le gritó Slogan.

Tras la reprimenda siguieron camino. Varias chicas y un par de chicos, mediante señas, les dijeron que se acercasen.

—No buscamos clientela —le explicó—, solo necesitamos que se te acerque nuestro objetivo. De hecho, si se detiene alguien, le puedes decir que no estás disponible, que estás esperando a un cliente que ya está en camino.

—Gracias por la recomendación.

—De nada. Podemos hablar mientras no se acerque nadie, pero ten en cuenta que toda la conversación quedará registrada. Te dejo aquí como acordamos ayer y yo estaré en aquella esquina, detrás de esa nave. ¿Preparada?

—Sí. Parezco una puta —murmuró para sí misma, maldiciendo a Aroa y su insistencia en que eligiese ese atuendo. Bajó del automóvil y se estiró el vestido, que apenas le tapaba el muslo, consiguiendo que casi se le saliesen los pechos por el escote.

—Sí —afirmó Slogan con una sonrisa endiablada—. La anterior que usó ese vestido seguro que estaba más delgada y era más bajita.

—¿Me estás llamando gorda? —Se irritó Carol, nerviosa e incómoda.

—Yo no he dicho eso. Estás buenísima, pero me gustas más de morena y con vaqueros que con esa peluca rubia y ese vestidito rojo putón, aunque vamos que estás para... vale mejor me callo, que no lo estoy arreglando en absoluto.

—Pues sí, mejor cierra el pico. —«Por dios, Carol, contrólate. Es tu superior y no un amigo. Aunque no tiene porqué llamarte gorda, será capullo», pensó enfadada.

Slogan puso el coche en marcha y desapareció de su vista. Carol vio que la acera era ancha y se dispuso a esperar apoyada en la pared. Enseguida escuchó la voz de su compañero.

—¿Puedes oírme?

—Sí, pero no te veo. Vale, ahora sí —afirmó al ver que una luz la deslumbraba.

—Para distraerte puedes coger el móvil y escuchar música o lo que sea, si me necesitas, estoy aquí, ¿de acuerdo?

—Vale.

Conectó los auriculares y se puso a escuchar música, sobresaltándose cuando un coche se detuvo a su lado.

—Hola, preciosa —dijo el hombre de mediana edad que conducía el vehículo abriendo la puerta del copiloto para que subiese.

—Lo siento. Estoy esperando a un cliente.

—Vaya hombre, hoy no es mi día de suerte. Bueno, otro día será.

—Claro, que lo pase usted bien.

—No te quepa duda. —El hombre cerró de nuevo la puerta y siguió su camino.

Carol respiró profundamente para serenarse y dejó el móvil con los auriculares en el pequeño bolso, junto a la placa. Enseguida escuchó la voz de Slogan.

—¿Todo bien?

—Sí. Me he sobresaltado cuando se ha detenido el coche, casi prefiero estar concentrada por si viene el sospechoso.

—Muy bien.

Al cabo de un par de horas, Carol estaba agotada, los zapatos la estaban matando, ya no sabía cómo ponerse y a qué dedicar el tiempo cuando oyó la voz de Slogan.

—Atenta, se acerca una moto. Es él —anunció al cabo de unos segundos—. Inspector Slogan al habla, el sospechoso está aquí, necesito refuerzos. Chicos, venid ya, pero sin sirenas ni distintivos, no queremos asustarle y que escape, ¿entendido?

Carol se estiró el vestido, consciente de que no iba a conseguir que bajase ni un centímetro, y se acercó a la carretera dónde el chico ya había detenido la moto y se preparaba para quitarse el casco. Enseguida pudo visualizar el pendiente en forma de cruz.

—Hola, guapo. ¿Buscas compañía? —Sonrió coqueta pasándole la yema del dedo por el brazo.

—Veo que estás muy sola y yo tengo un amigo que está deseando echar un polvo. ¿Qué me dices? ¿Vamos a medias?

—¿Cómo qué a medias? Pero tú, ¿crees que necesito ayuda para conseguir clientela?

—Anda preciosa, el chaval está ya medio empalmado, será un polvo rápido y te llevas un dinerillo.

—No me interesa.

—¡Escucha, zorra! —la amenazó. Sus manos, inquietas y temblorosas rebuscaron en uno de los bolsillos del pantalón de dónde sacó una navaja—. ¡Harás lo que yo diga! Porqué si no esa bonita cara quedará marcada para el resto de tu vida, entonces, sí que me necesitarás para conseguir clientes, ¿entendido?

—Está bien, no te pongas nervioso. —Carol se sobrecogió al ver cómo la hoja afilada de la navaja se acercaba a su cuerpo, la mano del chico se sacudía con violentos espasmos, se notaba su desesperación a causa del mono que estaba pasando en esos momentos por la falta de drogas en su organismo, la saliva al hablar eran como pequeños y asquerosos perdigones que humedecían su rostro, era repugnante. La tenía cogida por el cuello con una mano mientras con la otra acercaba la navaja a su mejilla. Tuvo que refrenar su instinto que la instigaba a utilizar alguna técnica defensiva, pero no quería echar por tierra el dispositivo policial. De repente vio que el chico yacía sobre el suelo con Slogan arrodillado sobre él, apresando sus muñecas y leyéndole sus derechos. Al cabo de un momento, dos nuevos policías se unieron al comando, levantando al sujeto y metiéndole en el coche patrulla.

—Carol, ¿estás bien? —preguntó el inspector observando la mejilla para asegurarse de que la navaja no había dejado ninguna marca.

«¿Cómo es posible que no lo haya visto acercarse? Lo tenía enfrente, ha tenido que cruzar la carretera por delante de mis narices y yo no lo he visto».

—¿Por qué no me has dicho que iría armado? —lo acusó de ocultarle una valiosa información—. Si lo hubiese sabido, habría estado preparada, esperaba que me diese algún tortazo, pero no que me sacase una navaja. —Al ver que sus manos temblaban, con una de ellas cogió la correa del bolso para aferrarla y la otra la apretó en un puño para disimular, esperando que su superior no se hubiese percatado de ese detalle.

—Hasta ahora, nunca había sacado ningún arma.

—Me he llevado un buen susto, pero ha merecido la pena. Este tipo hoy pasará la noche entre rejas.

—Sí, has hecho un buen trabajo.

—Gracias, los dos lo hemos hecho.

«Si no hubieses actuado con tanta rapidez, no tengo muy claro si hubiese terminado pegándole una paliza o con un navajazo en el cuello y tendida en una cama de hospital. ¡Joder! Tengo que quemar toda esta adrenalina, si no, no voy a poder pegar ojo en toda la noche».

—En el coche tengo ropa para cambiarme, ¿tenemos que pasar por comisaría?

—No es necesario. Mañana presentaré el informe, pero, ¿por qué lo dices? —preguntó, aun sabiendo la respuesta de antemano, quería que fuese ella quien hiciese el comentario en voz alta.

Slogan tenía varias peculiaridades que había descubierto a lo largo de los años y que lo hacían diferente al resto de los mortales. Unas diferencias que mantenía ocultas por miedo a ser discriminado o a que la gente huyese de él por miedo a lo desconocido. La que estaba utilizando en esos momentos, y que dominaba a la perfección, era la de leer la mente de las personas que tenía cerca, si tenía contacto visual con ellas, podía adentrarse en sus pensamientos con una facilidad asombrosa. Por eso sabía de la fascinación que Aroa tenía con él, que en el trabajo era admirado, aunque también lo llamaban el rarito, pero, sobre todo, era consciente de que Carol no se fiaba de él.

—Necesito correr o dar puñetazos para liberar tensiones. ¿Sabes de algún gimnasio que esté bien o algún sitio seguro donde poder correr a estas horas?

—Sé de ambas cosas. Yo me quedo por aquí un rato, métete en el coche para cambiarte de ropa, te sentirás más cómoda. Luego iremos a echar unas carreras y mañana te llevo al gimnasio al que vamos la mitad del departamento.

—De acuerdo —dijo metiéndose con rapidez en la parte trasera del coche, deseando quitarse ese vestido con el que tan incómoda se había sentido.

«¿La mitad? Aroa seguro que no se ha enterado. Me la imagino persiguiéndole hasta las duchas para verlo en cueros… o violarlo si este no se da por enterado. ¡Hombres! Son todos unos cerdos, seguro que acabarían follando. Y yo, ¿por qué estoy molesta si no me gusta? ¡Joder, ya estoy otra vez hablando sola! Venga, deja de pensar estupideces y céntrate, si no se va a presentar aquí, te va a pillar en pelotas y va a pensar que te estás ofreciendo como si en realidad el vestido te hubiese transformado en una fulana». Oyó una gran carcajada proveniente de su compañero y le extrañó, ya que estaba solo y no tenía el móvil en sus manos. Estaba oscuro, lo que significaba que no podía verla, ni escucharla. «¿Por qué se está descojonando él solo? Pues, por qué es
rarito, un creído arrogante y encima traficante de anfetaminas», se dijo a sí misma.

Las carcajadas se detuvieron justo en ese momento, coincidiendo cuando ella abrió la puerta para decirle que ya estaba lista. Sin saber por qué, el ambiente se había vuelto tenso, rancio, sin que ellos cruzasen una palabra, ni una sola mirada. Con ese último pensamiento, Carol había dejado muy claro que opinión tenía sobre su compañero.

—¿Vamos a echar unas carreras? —preguntó Slogan dubitativo.

Carol observó a su alrededor, no había nadie a la vista. El resto de las prostitutas, al ver a la policía, se había esfumado. Reconoció que las toallitas desmaquillantes que había utilizado en el coche no eran suficiente para sentirse limpia, necesitaba una ducha con desesperación y recostarse en el maltrecho sofá de su piso con un libro, taparse con una manta y evadirse de la experiencia que acababa de tener.

—Ha sido un día muy complicado y aún estoy aclimatándome al nuevo trabajo y a esta ciudad. Casi prefiero tomármelo con calma y descansar.

—Por supuesto. ¿Te llevo a casa? —preguntó el inspector.

«No creo que sea buena idea que sepa dónde vivo, puede entrar en los ordenadores y averiguarlo. A ver si hablo con Aroa pronto y salgo del barrio, cada vez me da más miedo y este chico… con razón le llaman El Rarito».

—No, gracias. Tengo que pasar por la comisaría a recoger unas cosas que me he dejado.

—Como quieras.

Habían pasado un par de meses desde que había comenzado a trabajar en la nueva comisaría, como rutina, salía a patrullar con Aroa o Miguel y había atendido varias demandas de distinta índole. También le había hecho caso al inspector y había preguntado a Aroa si tenía una habitación disponible para alquilarle. Miguel se había ofrecido para ayudarla con el traslado y, aunque ella se había negado, dado que solo tenía una maleta y una pequeña televisión de segunda mano que se había visto obligada a comprar para entretenerse, él no había aceptado un «no» por respuesta y había terminado quedándose a cenar bajo la insistencia de su compañera de piso. La convivencia era buena quitando un pequeño detalle; desde el primer momento, Aroa le comentó que, si quería meter a algún chico en su habitación, no había ningún problema, ella había asentido sin hacer ningún comentario al respecto. En ese mes que llevaban juntas había conocido al nuevo novio de esta, no le gustaba en absoluto, pero se había dado cuenta que eran tal para cual. Una mañana, en la que al salir Carol de su habitación descubrió que la pareja estaba desayunando, al ir a coger una taza, él le había dado un cachete en el trasero. Carol se había dado la vuelta indignada y le había dejado las cosas claras, los otros dos se habían reído, quitándole importancia al asunto y le habían sacado un mote: la estrecha.
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Un nuevo caso

—Psss, ¡Carol! —la llamó Aroa.

—¿Qué pasa? —Quiso saber esta.

—Observa a Slogan y verás porqué le llamamos “El rarito”.

Carol levantó la cabeza del ordenador y su vista buscó tras la cristalera del despacho de su superior. En el rostro del inspector había una sonrisa bobalicona y unos ojos inexpresivos, al cabo de un par de minutos, que a ella le parecieron una eternidad por lo incómodo de la situación, él pareció volver a la realidad, sin desviar la vista hacia el exterior de su cubículo. Su rostro volvió a ser de nuevo duro y precavido, y su mirada intrigante. Carol hizo una mueca de desencanto. ¿Qué pasaba por la mente del inspector en esos momentos? O mejor aún ¿Pasaba algo o se quedaba idiotizado de verdad?

Un rato después estaba concentrada trascribiendo un informe cuando vio el reflejo del inspector sobre la pantalla del ordenador, ya que se le había colocado detrás sin que ella se diese cuenta.

—Carol, necesito que vengas a mi despacho —expuso con voz autoritaria y se fue sin esperar su respuesta. Una vez en su interior, la hizo cerrar la puerta y tomar asiento.

—Mañana hay una fiesta en un club masculino muy selecto en el cual llevo varias semanas infiltrado porque había rumores de que las chicas eran obligadas a prostituirse, yo… no he notado nada raro. Ellas me consideran uno de los malos y no se van a sincerar conmigo. Te necesito para que averigües si están voluntariamente o no. Vendrás conmigo, ya les he dicho que te he encontrado en una agencia de acompañantes.

«¿Que no has notado nada? ¡So capullo! ¿A cuántas de ellas te has tirado para no llegar a ninguna conclusión? Me niego a volver a ponerme el vestido rojo putón. ¡Que lo sepas, señor inspector de tres al cuarto! Si esos viejos babosos quieren ver carne, que se compren un kilo de chuletas». Su mente solía ir por libre, lo que no era capaz de decir a la cara, lo expulsaba en conversaciones mentales a las que Slogan les estaba pillando el gusto.

—Carol, ¿por qué me estás poniendo esa mirada asesina? Si no te ves capaz, se lo puedo decir a Aroa.

«Por encima de mi cadáver, esa en vez de investigar querrá llevarte a la cama, a ti y al primero que se le ponga por delante», pensó enfadada.

—No. Claro que puedo hacerlo. Pero, ¿me dejaréis elegir mi propia ropa? Quiero sentirme cómoda, si se supone que soy de una agencia de acompañantes, también se esperará que dé conversación y se note cierta elegancia, ¿no?

—Por supuesto. Escoge algo elegante y sexy, con un buen escote y la espalda descubierta. Y lleva joyas.

«Sí, claro. ¿Me las vas a regalar tú? ¿Y qué más? También quieres un conjunto de ropa interior escandalosamente sexy para que me lo quiten a bocados», pensó.

—Inspector, tengo un problema con lo de las joyas. Aquí solo tengo bisutería y estos pequeños pendientes que gasto para diario.  —«Vamos que, si tengo que hacer de puta de lujo, quiero oro», pensó.

—Está bien, te conseguiremos joyas —afirmó en una gran sonrisa que a Carol la desarmó—. Por cierto, imagino que no hace falta que te diga que tienes que demostrar ser muy cariñosa. Conmigo en un principio, luego ya veremos cómo se desenvuelve la noche. Si necesito hablar con alguien, es probable que te toque distraer a algún hombre.

—Está bien.

···

Slogan se puso el traje chaqueta y una bonita camisa color granate, se miró al espejo y le sonrió a su reflejo consciente de que se llevaría más de una mirada por parte del sexo femenino.

Le gustaban las relaciones esporádicas. Nunca dejaba que nadie se acercase lo suficiente como para descubrir su secreto. Aun así, estaba al corriente de que en la oficina le llamaban El Rarito. Al principio le dio miedo que hubiesen descubierto su rara peculiaridad, pero pronto quedó patente que no era así. Sabía que las conversaciones telepáticas que mantenía con sus hermanos desde que tenía uso de razón eran extrañas. Parecía como si compartieran cerebro, puesto que podían meterse hasta el rincón más inhóspito de sus pensamientos, ver a través de los ojos del otro o que ellos se metiesen dentro de él, en alguna ocasión, incluso habían llegado a dar órdenes a las extremidades del otro y sus neuronas las habían asimilado como propias. A pesar de ser trillizos, Slogan había asumido desde siempre el papel de hermano mayor, se mostraba serio, meticuloso y protector. Era un magnífico consejero y había sido quien había animado a Sam a perseguir sus sueños y embarcarse en un proyecto humanitario. Teo la había acompañado durante un tiempo, pero las carencias que había en el campamento y la falta de estímulos lo habían aburrido y al poco tiempo había decidido regresar con Slogan. Ese tiempo en el que estaban separados, les estaba sirviendo para tomar el control de sus propias vidas.

Aunque siguiesen en contacto continuamente, con el peligro que sabían que ello conllevaba, no lo podían evitar. Teo era el inconsciente y graciosillo del grupo, aquel que siempre se llevaba las reprimendas por parte de los otros dos, pero se lo cogía todo con humor y no escarmentaba, tanto Slogan como Sam le habían dicho en varias ocasiones que dejase de hacer el tonto y se centrase, pues ambos sabían que ese comportamiento era para sacarlos de quicio y cuando se lo proponía podía llegar a ser tan responsable y maduro como los otros dos.

—¿Qué os parece? —se preguntó a sí mismo.

—Muy elegante, te favorece esa camisa —le contestó Sam desde el interior de su cabeza.

—La morenaza del otro día va a querer arrancártela y sobarte a conciencia. —Rió Teo.

—¡Cállate, joder! Por tu culpa no se fía de mí. Si hubieses mantenido la boca cerrada, no nos hubiese visto en el parque. Además, no creo conveniente liarme con una compañera del trabajo, además de que soy su superior.

—Hermanito, te estás dando a ti mismo demasiadas escusas. Esta noche dale un buen repaso y luego cada uno a lo suyo —continuó Teo, pinchándole, como iba siendo habitual.

—No es de esas, ¿por qué te estoy dando explicaciones de mi vida sentimental? —Se mosqueó.

—Porque no la tienes —concluyó Sam—. Y venga, a callar, que siempre estáis discutiendo por lo mismo. Slogan, ten cuidado, esos casos suelen traer problemas.

—Siempre lo tengo. Adiós, chicos. Sed buenos.

Cuando la vio salir del portal, Slogan no pudo evitar sonreír al ver su aspecto, estaba preciosa, llevaba un bonito mono negro con escote en forma de pico y la espalda descubierta. El maquillaje resaltaba sus preciosos ojos y la boca pedía a gritos que la besasen. Tenía reciente la conversación con sus hermanos y los pensamientos de ella también iban encaminados a que le gustaba lo que veía.

Antes de bajar del vehículo, el inspector le comentó que su alias era Eduardo, pero ella debía llamarlo cariño, a lo que ella respondió que siempre le había gustado el diminutivo de Steffi, así que ella utilizaría ese. Una vez en el interior del club, Carol observó a su alrededor, por la decoración, la exquisitez del lugar y el ambiente a su alrededor llegó a la conclusión de que se hallaba en un club muy selecto en el que cualquier persona no sería admitida, las mujeres eran muy bellas y se notaba que su finalidad era entretener a los hombres. Una señal bajo la escalera indicaba dónde se encontraban las habitaciones, así que supuso que la finalidad de ese lugar era terminar la noche en una de ellas. Slogan la cogió de la cintura y le sonrió a un hombre que se acercó a recibirles.

—Eduardo, mi querido amigo —le saludó tendiéndole la mano—. Pasad al salón y coged una copa de champagne.

—Muchas gracias. Te presento a Steffi, la chica de la que estuvimos hablando.

—Es un placer, yo soy Edgar —dijo el joven con una sonrisa, sus ojos brillaron de excitación, pero se contuvo y depositó dos besos en sus mejillas.

Al cabo de un rato, las copas estaban vacías, en cuanto divisaron una bandeja repleta de ellas, el inspector cogió dos y le pasó una a Carol.

—Observa a nuestro anfitrión, es aquel que está con la pelirroja. Necesito que te acerques a él, no te será difícil. No te quita la vista de encima.

—Ya me he dado cuenta —respondió ella con desagrado.

—¿Te gusta bailar? Creo que sería buena idea.

—Sí, claro.

—Me insistieron en que, si no quería venir acompañado, aquí encontraría lo que necesitase, les dije que prefería traer a mi propia chica. Que eras joven, guapa e inexperta. Estarán deseando echarte el guante.

«¿Inexperta? ¡La madre que te parió! ¿Llevo un rótulo luminoso o qué? Soy selectiva, no inexperta».

—Pues, cariño, a bailar —afirmó ella cogiendo su mano.

La Bachata de Dj. Tronky que sonaba en ese momento era un estímulo para todos los sentidos y como su título indicaba, Báilame, invitaba a que sus cuerpos se moviesen muy, muy juntos.

A Carol, siempre le había gustado moverse al son de la música, así que cerró los ojos y se dejó llevar, contoneando las caderas y sintiendo cómo el inspector se pegaba a su cuerpo.

Suben las ganas, tú bailando, seduciéndome

Imaginar que nuestros cuerpos están sintiéndose

Al ritmo de la música jugando y conociéndose

Bailando, fusionándose, el fuego va prendiéndose

—Steffi, ha llegado el momento de actuar. —Le levantó la barbilla y besó sus labios.

«Mmm, esto es muy agradable. ¡Hay que ver cómo me he puesto con la cancioncita de las narices! Me encanta acariciar su nuca, así cariño, vamos, sigue así, invade mi boca con tu lengua. Este hombre sabe a Champagne. ¡Por dios, qué gusto! ¿Me está sobando el culo, inspector? Eso, yo también puedo hacerlo. Que duro está y como me gusta estrujarlo entre mis dedos. Ay, dios, ¿Ese bulto es lo que creo? Pues sí, el jefe está cachondo, muy cachondo... Vamos, Carol, deja la mente en blanco y disfruta. Qué gracioso, el roce de su barba me produce cosquillas, eso es, bésame ahí, no te quejarás cariño, acabo de dejarte más trozo de piel a la vista para que ataques mi mandíbula sin contemplaciones, vamos, baja más. Apenas nos conocemos, sin embargo, no me molesta en absoluto que toques mi cuerpo, me gusta. Si no fuese porque sé que fuiste tú quién robó las pastillas. ¿Por qué lo hiciste? Vamos, Carol, olvídalo, no tienes pruebas y has de admitir que el chico te gusta, pero... ¿se puede saber qué hace?». Se extrañó al ver que le daba la vuelta y fijaba la erección entre los cachetes del trasero, para luego pasarle la lengua por la oreja y susurrarle.

—Fija la mirada en él, en nuestro hombre —le ordenó mientras con los dientes estiraba el lóbulo al tiempo que la cogía de la cadera y se refregaba contra ella—. Que vea el brillo de tus ojos, lo caliente que estás ahora mismo. Sí, nena, no lo niegues, nos hemos puesto a cien, pero esta noche esa mirada es para él. Observa cómo baila con la pelirroja, pero es a nosotros a quien no deja de mirar. Hazle un guiño mientras te muerdes el labio, eso a los hombres nos pone cachondos, con ese gesto prometéis el paraíso. Ahora sé tú la que te insinúas, mueve ese bonito trasero para sentir mi erección, date la vuelta y dime que quieres irte con él.

«¿Qué? No quiero. ¿Cómo no lo he visto venir? Estábamos manoseándonos para él. ¡Mierda! Por un momento olvidé que estaba aquí por trabajo. Pero no me apetece que otro me ponga las manos encima».

—Yo, cuando el objetivo no me atrae —le explicó Slogan—, cierro los ojos y pienso que es otra persona. Así es más llevadero. Tienes que hacerlo, llevo meses metido en esa organización, tengo un montón de pruebas, solo me falta la confirmación por parte de la chica. Poder decirle a qué me dedico y que esta misma noche lo encerramos. Clara hablará, estoy seguro.

«Vamos Carol, tú puedes», se dijo a sí misma. Le dedicó al rubiales una deslumbrante sonrisa y se dio la vuelta.

—Quiero ir con él.

—¿De veras? Creí que el que te había puesto cachonda era yo, pero bueno, veamos que se puede hacer —argumentó levantando la vista del cuello de su acompañante y hablando de cara al objetivo. La cogió de la mano y se acercó a la pareja.

—Buenas noches —saludó Slogan—. ¡Ya sabía yo que mi chica te gustaría! ¿Qué te parece si hacemos un intercambio?

—Perfecto. —Asintió Edgar. Luego se acercó a susurrarle a Slogan—. Has hecho una gran adquisición, quiero ver qué tal se desenvuelve en la cama. Mañana hablamos de dinero.

—Por supuesto, no hay prisa. Vente conmigo, guapa —le dijo Slogan a la pelirroja—. Vamos a tomarnos algo.

Cogió a la chica de la mano y se alejó. Una vez en la barra, se giró para ver cómo lo llevaba su compañera. Edgar le había pasado una copa de champagne y ella sonreía con coquetería mientras bebía pequeños sorbos. Al cabo de un momento vio cómo Edgar se acercaba a su boca y ella cerraba los ojos. Slogan hurgó en el interior de la mente femenina y entrecerró los ojos al acceder a sus pensamientos y percatarse de que el nombre que hacía eco en cada fibra nerviosa era el suyo, en cada recodo de su cerebro, aferrándose al recuerdo de hacía unos instantes. Imaginaba que estaría en sus pensamientos, al fin y al cabo acababan de separarse en pleno calentón, pero no esperaba que ella se acogiese a ese recuerdo con tanta fuerza.

—Clara, subamos a la habitación y hablemos con tranquilidad. —La vio asentir con resignación, era consciente de que a ella la palabra “hablar” le había sonado a broma barata, no creía que se esperase que hiciese eso con su boca.

A Slogan no le costó mucho convencerla para que declarase en contra de Edgar. Sobre todo al explicarle que había todo un dispositivo policial y llevaban varios meses infiltrados, además de que la mujer que en esos momentos estaba entreteniéndole era su compañera.

Al introducirse en su subconsciente, pudo darse cuenta de la fortaleza de la muchacha y lo agradecida que estaba porque iban a sacarla de una vida que nunca eligió por voluntad propia, había toda una historia detrás de cada mujer a las que había obligado a prostituirse bajo amenazas. Slogan se dio cuenta de la unión que había entre ellas.

—En cuanto salgamos le detendrán, no sabrá que estás dispuesta a declarar en su contra. Se supone que es mi compañera la que lo acusará por incitación a la prostitución entre otras cosas. Ahora bajaremos y le propondré irnos todos juntos a un sitio tranquilo para seguir con una fiesta privada. En la entrada hay un coche de policía camuflado, lo arrestarán sin armar escándalo. ¿Entendido?

—Gracias, inspector.

—No hay de qué. En cuanto bajemos, te besaré delante de todos, hay que hacerlo creíble, ¿vale? —Ella asintió.

Carol, desde donde se encontraba, pudo ver a su compañero bajar las escaleras con una gran sonrisa y hacerle un guiño. Cuando llegó junto a ellos, primero besó a Clara, un beso que a esta le quitó el aliento. Luego le dijo a Carol: «cariño, ¿me has echado de menos?», antes de abalanzarse sobre su boca, extrañándose por su falta de respuesta.

«¡Cabrón, hijo de puta! He estado aguantando que me manosease mientras me decía cuánto estaba dispuesto a pagarme por cada cliente al que entretuviese, mientras tú te estabas tirando a esta». Luego pareció recapacitar. «Mierda, es trabajo, solo trabajo, no sé por qué estoy tan susceptible. ¡Por qué me miento a mí misma! Claro que lo sé, no me gusta que me pongan las manos encima».

—Me he quedado con ganas de más, ¿y si nos montamos la fiesta por nuestra cuenta? ¿Qué opinas, jefe? —le preguntó Slogan al otro hombre—. ¿Crees que podremos con las dos? Esta noche aún no he catado a mi chica.

La miró a los ojos, intentando transmitirle la serenidad que sabía que ella necesitaba, pero la percibía muy lejos. Pensó en que debería hablar con ella al día siguiente, era su superior y se daba cuenta que ella no estaba al cien por cien en ese caso. Tenía que explicarle que debía centrarse, había vidas en juego y las habría en un futuro, se enfrentarían a casos que podrían salir mal, con muertos o heridos a sus espaldas, ella no estaba preparada para el trabajo de campo.

En cuanto salieron a la calle y torcieron la esquina, varios policías de paisano se les echaron encima, Edgar se rebatía pidiendo que lo soltasen, pues él no había hecho nada. Tras varios forcejeos lo metieron en el coche mientras le leían sus derechos.

—Vámonos. Clara, te llevamos a casa y les cuentas a todos que acaban de detener a Edgar. Puedes hablarles del dispositivo policial sin problemas, decir que le hemos tendido una trampa. Se abrirá el caso y la acusación será la policía, estará mi declaración y la de Carol, tu nombre no aparecerá hasta el día que tengas que declarar, así que no tienes porqué preocuparte, aquí tienes mi tarjeta por si te sientes más segura. Solo pone mi nombre de pila y un número de móvil. Está directamente conectado a la central, si yo no te lo cojo, lo harán desde comisaría, las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, contestarán con mi nombre, nada de rangos ni pistas. Si te sientes en peligro, llama enseguida.

—Gracias, inspectores.

—De nada. Buenas noches.
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Falta de experiencia

Después de dejar a Clara en su casa, Slogan se acercó al piso que Carol compartía con Aroa.

—Yo voy a la comisaría, quiero elaborar el informe. Me gusta hacerlo cuando todo está reciente, así sé que no se me pasa nada por alto. Mañana cuando entres a trabajar, lo lees y, si lo ves todo correcto, firmas.

—¿Quieres que vaya contigo y te eche una mano?

—No, gracias. Pero, mañana, quiero hablar contigo. Lo has hecho muy bien, sin embargo no estabas al cien por cien. Soy consciente de que eres novata y te falta experiencia sobre el terreno, aunque no puedo arriesgarme a que falles en una operación y lo eches todo por la borda.

«¿Qué trata de decirme? ¿No quiere volver a trabajar conmigo? No, por favor, me gusta este trabajo, sé que puedo hacerlo».

—Slogan, por favor, dame otra oportunidad. Lo haré bien. Pondré todo mi empeño, te lo prometo.

—¡Shh! No he dicho que no vayamos a volver a trabajar juntos, simplemente, quiero hablar contigo antes de que eso suceda de nuevo. Buenas noches.

—Buenas noches —respondió ella bajando del coche.

Cuando llegó a la comisaría, elaboró el informe, no podía quitarse a Carol de la cabeza, ni cómo se había aferrado a su recuerdo al besar a Edgar.

—Hermanito, tenías que haberla llevado a tu casa y terminar lo que tanto te apetece. —Surgió la voz de Teo en su cabeza.

—Por favor, Teo. Ahora no, quiero terminar esto e irme a la cama.

—Claro que sí. A esa casa grande y vacía, esa cama solitaria a la que hace tiempo que no llevas a nadie.

—Mierda, ¿queréis dejar de hablar e iros a la cama? Estaba durmiendo cuando he notado actividad en mi mente. ¡Joder, que aquí aún no ha amanecido! —Se enfadó Sam.

—Teo, mañana hablamos, pero haz el favor de entrar por la puerta, como todo el mundo.

—Hermanito, yo no soy como todo el mundo —sentenció Teo.

—Ya lo sé, y los demás se van a terminar dando cuenta. Ale, a dormir, nos vemos mañana.

Carol apenas había dormido debido a la intranquilidad que sentía. Sabía que la noche anterior no había estado a la altura y eso la carcomía, no entendía lo que le había pasado, por qué estaba distraída mientras su mente se llenaba de ideas y cosas que no tenían nada que ver con la misión, era consciente de que el inspector tenía razón.

Se dijo a sí misma que debía relajarse para hablar con su superior, no lograba olvidar lo que las manos y la boca de Slogan le habían hecho sentir. Al pasar por delante de su mesa vio el informe sobre ella. Tras leerlo con rapidez, y cerciorarse de que se ajustaba a lo que ella había presenciado, lo firmó y se fue al vestuario. Cuando salió, el comisario la llamó:

—¡Carol! Slogan me ha dicho que tienes el informe sobre la mesa. Por favor, léelo y, si estás de acuerdo en todo, fírmalo y tráelo.

—Ya lo he firmado. Ahora se lo traigo.

Al ir a cogerlo, se dio cuenta de que había desaparecido y en el despacho de Slogan no había nadie, pero sobre la mesa pudo ver un vaso de café que un rato antes no estaba.

Decidió acercarse a los vestuarios, intuyendo que podría estar allí y así sacaría el tema de lo sucedido el día anterior, la alternativa era el despacho y le parecía muy formal. Al llegar pudo escuchar el sonido del metal de las taquillas, como si las estuviesen golpeando o tratándolas sin ningún miramiento.

—¡Joder, Teo! Vuelve aquí y no salgas. Puede que sea Aroa y no ella —comentó Slogan cogiéndolo del brazo para detenerlo.

—Voy a ver a tu morenaza de cerca. No me dices siempre que salga por la puerta —le recordó con malicia.

—Por el amor de dios, eres peor que un crío. Si entras por la ventana, sales por el mismo sitio.

—Me parece que no. Yo de ti me daría prisa, está a punto de entrar y vernos a los dos.

—¡Joder! —Slogan retrocedió, escondiéndose detrás de una de las taquillas.

Apenas unos segundos después se abrió la puerta;

—Buenos días, inspector. Tenemos que hablar de lo que sucedió ayer —comentó Carol en cuanto lo vio salir.

Teo le puso un dedo sobre los labios y le sonrió de manera insinuante mientras le hacía un guiño.

—Ahora, no —le susurró antes de seguir su camino.

«¿Y eso que coño significa? Joder, que yo necesito aclarar las cosas cuanto antes. Será mejor que vaya tras él».

Carol aceleró el paso, consciente de que acababa de perder un tiempo muy valioso, cuando giró la esquina, él había desaparecido. Al escuchar un sonido proveniente de los vestuarios, recordó que Slogan estaba forcejeando con alguien y tenía curiosidad por ver de quién se trataba.

—¿Se puede? Hay alguien aquí dentro. —Notó el frío proveniente de una alta ventana que se encontraba abierta. Quien fuese que estuviese con Slogan, no le cabía duda de que acababa de salir por ella.

«Seguro que estaba con alguien y, si no estaban haciendo algo ilegal, ¿por qué ha salido por la ventana? Le estaría facilitando el resto de las anfetaminas para trapichear». Desde el otro lado de la ventana, Slogan maldecía a su hermano por imprudente y por darle a Carol nuevos motivos para que desconfiase de él.

En cuanto Carol abandonó el vestuario, Slogan volvió a colarse en él, cerró la ventana y se dispuso a encontrarse con su superior.

—He leído el informe, habéis hecho un gran trabajo, ¿qué tal la nueva?

—Muy bien, le falta práctica, pero es buena —corroboró Slogan.

—Edgar ha hablado, dice que es verdad que prostituye a las chicas, pero que ellas cobran lo que acordaron y no cree estar haciendo nada malo. No he insistido porque he pensado que tú sacarías más provecho. El tiempo se nos echa encima, deberías interrogarlo cuanto antes.

—Está bien, voy ahora y me llevo a Carol.

Ella lo vio venir de frente y se preparó para encararlo, esperaba que hablasen en su despacho y tener un poco de privacidad cuando le echase la bronca y que no lo hiciese delante de todos, lo que sería una falta de respeto y la dejaría en desventaja delante de sus compañeros.

—Vamos a interrogar a Edgar. Vente conmigo. —En cuanto ella asintió, Slogan se encaminó hacia la sala, dando por supuesto que ella le seguiría.

Carol esperaba poder demostrarle a Slogan que sabía lo que se hacía, pues quería que él se olvidase del mal papel que había tenido la noche anterior.

—¿Preparada? —Cuando ella asintió, el inspector abrió la puerta:

—Buenos días, Edgar.

—¿Eduardo o inspector Slogan? ¿Cómo prefieres que te llame? —le preguntó Edgar en cuanto lo vio.

—Inspector, es lo que soy. Eduardo era un alías que solo utilizaba para infiltrarme y a ella… la puedes llamar agente Martínez.

—Preciosa, disfruté mucho manoseándote. Eres igual de puta que esas que trabajan para mí.

—Edgar, yo también disfruté. ¿Sabes por qué? Seguí el consejo que me dio un amigo, cerrar los ojos y pensar que eras otra persona. ¡Y vaya si resultó!

—Que sepas que te estamos vaciando el garito —interrumpió Slogan—. Además de las chicas, hemos encontrado un par de armas y drogas. ¿Tienes permiso de armas? Lo he buscado en el registro y tu nombre no aparece.

El interrogatorio siguió durante un buen rato, al final, Carol tuvo que admitir que era verdad lo que había oído con anterioridad, Slogan era realmente bueno, pues lo puso varias veces entre la espada y la pared y este terminó admitiendo que sí que coaccionaba a las chicas, que no tenía permiso de armas, cómo las había conseguido y que estas solo eran utilizabas con el fin de atemorizar tanto a las mujeres que trabajaban para él como a cualquiera que no quisiese acatar sus órdenes, y que nunca las había disparado.

Carol salió de la sala muy satisfecha, con una gran sonrisa en el rostro, pues habían conseguido sacar mucha información, aunque era consciente de que la mayor parte del interrogatorio lo había llevado a cabo el inspector.

En cuanto Aroa la vio, la detuvo para hacerle una proposición:

—¿Qué te parece si esta noche salimos a celebrar que habéis cerrado el caso?

—Me encantaría, soy nueva en la ciudad y no conozco a nadie —admitió Carol ante su compañera de piso.

—Genial, se lo diré a los chicos para ver quién se apunta.

Fueron varios los que asistieron a la cena. Carol se sentó al lado de Aroa, frente a ella estaban Elisa, Luis y un par de chicos con los que apenas había cruzado algunas palabras hasta esa noche. Tanto el inspector como su superior, aunque se habían unido al grupo, parecían estar en un segundo plano, como si no quisiesen mezclarse con sus subordinados. Después de cenar decidieron ir a tomar unas copas.

Cuando abrieron las puertas del local, la música y las luces de colores les dieron la bienvenida. Las tres chicas se dirigieron a la barra, pero, antes de que tuviesen tiempo de pedir su consumición, Luis se les adelantó y pidió diez chupitos, uno para cada compañero, todos entrechocaron sus vasos, y el chico propuso un brindis:

—Por Carol, la nueva adquisición de esta comisaría, quien ha logrado un éxito rotundo en todos los casos a los que ha sido asignada.

—¡Por Carol! —exclamaron todos.

Su mirada buscó al inspector, consciente de que el éxito en las misiones que le habían encomendado se lo debía a él. Cuando sus miradas se encontraron, él le dedicó una sonrisa y vació el chupito de un trago.

—Bueno, chicas, voy a ver si esta noche hay suerte —comentó Aroa al cabo de un rato.

—¿No iras a echarte de nuevo sobre Slogan? —preguntó Elisa—. En la última salida me parece que te dejó las cosas muy claras.

—He estado observándolo y ha bebido bastante, además, no para de mirar hacia aquí, igual esta noche no le hace ascos a un buen revolcón.

Aroa se dirigió a la barra y pidió dos gin tonics, luego fue en busca de su presa y le ofreció la bebida. Slogan la aceptó y se pusieron a hablar. Ella se acercaba más de lo que requería la situación, diciéndole que no conseguía oírlo, aprovechando así para refregar los pechos contra su brazo o rodear su cuello.

Carol no pudo evitar observarlos de reojo; «Por dios, si lo consigues, espero que no lo traigas a casa, no creo que pudiese soportar levantarme y encontrármelo cara a cara. Yo nunca he sido tan directa, me moriría de vergüenza. Si los veo desaparecer, estoy por decirle a Elisa si puedo dormir en su casa. ¡Mierda! Se me olvidaba que está casada. Bueno, inspector de tres al cuarto, ten un poco de empatía y llévala a tu casa, así me ahorras el mal trago…».

—Carol, ¿quieres bailar? —preguntó Luis.

—No me apetece.

—Yo me voy a casa —comentó Elisa—. Le he dicho a mi marido que no llegaría demasiado tarde.

—Eso significa que no tienes escapatoria —concluyó Luis, ofreciéndole la mano.

Apenas habían llegado a la pista cuando Slogan y Aroa se pusieron junto a ellos. La canción terminó y, cuando sonaron los primeros acordes de la nueva melodía, una gran sonrisa iluminó el rostro de Slogan mientras que el de Carol tomaba un intenso color rojizo.

Sin pedirle permiso, Slogan la tomó de la mano y, tras alejarse un poco de sus compañeros, la cogió de las caderas y la arrimó a su cuerpo, quedando ella con la espalda pegada a su pecho. Entonces fue subiendo el brazo izquierdo con mucha suavidad, hasta que la mano se detuvo muy cerca de su oreja, impidiendo que alguien pudiese leerle los labios, luego la otra mano avanzó hasta situarse sobre su vientre. Cuando la tuvo en la misma posición que la noche anterior le susurró:

—Esta canción me trae a la mente escenas muy calientes. Recuerda cómo te pegaste a mí mientras bailábamos, me pusiste a cien. Carol, no fue solo trabajo, de verdad que hubiese deseado tener libertad para terminar lo que habíamos empezado. —Carol, nerviosa, observó a su alrededor para cerciorarse de que nadie estaba pendiente de ellos y cerró los ojos dejándose llevar como la noche anterior, disfrutando de lo que las manos y los susurros de Slogan le hacían sentir, quien, al parecer, se sabía la letra de la canción y se la susurraba al oído:

Con tu besito mójame

Con tu cintura gozaré

Con ese Swing atrápame

Suben las ganas, tú bailando, seduciéndome

Imaginar que nuestros cuerpos están sintiéndose

Al ritmo de la música, jugando y conociéndose

Bailando fusionándose, el fuego va prendiéndose.

Quiero bailar contigo esta canción

Con el volumen al máximo

Y la cordura al mínimo…

La mente de Carol se llenó de imágenes y pensamientos de los que Slogan se apoderó desde el mismo momento en que surgían, cambiando la letra de la canción y expresando a media voz ese erotismo que desprendían, evitando que a Carol le diese tiempo a especular si venían o no de la mente calenturienta de ella.

—Sí, cariño, en unos segundos nos pusimos a cien. Recuerda cómo rodeaste mi cuello exigiendo más, mi lengua danzó sobre tu garganta, suspiros entrecortados salían por tu boca, esa que apenas tuve tiempo de probar. —Mientras susurraba en su oído, iba haciendo todas esas acciones que se representaban en su mente—. Te gusta el roce de mi barba sobre tu piel, ¿verdad? Te estremeces con ese cosquilleo, es increíble lo que despiertas en mi interior. Sigue escuchando la música y déjate llevar. Voy a meter la mano bajo tu jersey, para acariciarte la tripa. Mis dedos te están matando, quieres que los suba hasta apoderarme de tus pechos, pero te da miedo que la gente se dé cuenta, aférrate a esa imagen de mis manos sobre tus pechos, nota cómo se endurecen los pezones, así, cariño, ¿qué deseas que pase ahora? Mi erección ya palpita en tu trasero, tu sexo está húmedo. ¡Quiero estar en tu interior! Lo necesito. No es real, Carol, solo estamos fantaseando. Vamos, cariño, piensa en los baños, así, siéntate en la repisa e imagina que, en vez de los vaqueros, llevas una falda corta sin ropa interior, eso es, abre las piernas y déjame entrar. ¡Joder!

Slogan le dio la vuelta y se apoderó de su boca, ansioso, con desesperación, solo había llegado a meter la mano bajo el jersey, todo lo otro había sido una sugestión muy real, para ambos, y, al oír los jadeos de Carol, se había obligado a volver a la realidad. Ese beso lo era, notaba la excitación de ella, cómo se acercaba para frotarse contra su erección, su pecho martilleaba con fuerza. Al abrir los ojos, Slogan la separó de su boca en contra de lo que su cuerpo y mente le pedían, pues los ojos de sus compañeros estaban puestos en ellos.

Slogan nunca se había permitido intimar con nadie de su entorno, fuese hombre o mujer, pues temía que se diesen cuenta que había algo diferente en él. Si Carol se detenía a pensar, enseguida se daría cuenta que las imágenes que él describía estaban en la mente femenina, y eso no podía pasar.

—¡Vaya con el inspector y la estrecha! —Les hizo un guiño Aroa—. No sé qué le estabas diciendo, pero ha sido todo un espectáculo.

Carol seguía sin darse la vuelta, su rostro colorado estaba oculto por el pecho de Slogan, quien la había rodeado con sus fuertes brazos.

—¿Vamos a mi casa? —Ella se tensó. «No me pidas eso, por favor. Eres mi jefe y yo no soy de las que echan un polvo y pasan página. Aún no estoy preparada y tengo mucho que perder si lo nuestro no funciona. Además, todo el mundo sabrá lo que ha pasado si nos vamos juntos».

—Slogan, yo…

—¡Shh! Eso es un no, ¿verdad? No tienes que darme explicaciones. Soy tu jefe y esto no está bien, no he podido controlarme. Pero necesito un beso de despedida. —Le levantó el rostro poniendo un par de dedos bajo su mejilla y le dio un beso que de nuevo la dejó temblando de excitación—. Buenas noches, nos vemos mañana.

Slogan repitió las últimas palabras a sus compañeros en una despedida en general, pero no se acercó a ellos, pues su erección palpitaba incómoda dentro de los vaqueros. Dio media vuelta y salió de la discoteca.

Carol enseguida sintió el brazo de su compañera de piso rodeando su cuello y de su boca salió una petición.

—Tienes que contarme qué estaba diciéndote.

—Eso me lo guardo para mí —afirmó Carol con una gran sonrisa.

Una vez fuera, Slogan comenzó a correr con ahínco, para no pensar y diluir tensiones. Una voz muy conocida resonó en su mente.

—Slogan, ¿qué sucede? Te noto alterado —comentó Sam.

—Siento haberte despertado. —Slogan aflojó el ritmo hasta andar a un paso relativamente normal, a pesar de los diez kilómetros que acababa de correr, ni su cuerpo transpiraba ni su respiración estaba alterada. Esa era una de las peculiaridades que los tres hermanos habían descubierto hacía ya varios años. Además de leer la mente, poseían una gran fortaleza y resistencia física.

—Estaba ayudando en una operación que se ha presentado de improvisto. He notado que estabas exaltado, pero estaba concentrada en mi trabajo. Ahora que he podido bajar la guardia me he metido en tu cabeza.

—Sam, he conocido a alguien que realmente me gusta. Sé que siente algo por mí, aunque intenta luchar contra ello. Esta noche ambos nos hemos dejado llevar.

—¿Es la morenaza?

—Sí, la misma. Me vio hablando con Teo y dio por sentado que estábamos trapicheando. Estoy harto de decirle que se comporte con normalidad.

—¿Cómo lo lleva nuestro hermanito?

—Bien, cuando quiere sabe comportarse. Como bombero es una maravilla, con todas las cualidades que lo hacen diferente, no hay quién lo pare. Yo no he conseguido saltar de la manera en la que él lo hace, me he pegado varias leches y estuve a punto de fracturarme la pierna. Ya sabes que él piensa que, si él es capaz de conseguirlo, nosotros también. Me atosiga continuamente para que lo intente, tienes suerte de estar lejos. No tengo ningún problema en que venga a verme y presentárselo a mis compañeros, sería mucho más normal que si algún día nos pillan por casualidad y se dan cuenta de que somos iguales.

—Me lo imagino. Aquí no nos hubiesen descubierto, pero esto no le gustaba, por eso te lo mandé para allá. Lo suficientemente cerca como para que lo tuvieses controlado sin invadir tu espacio.

—Chicos, ¿estáis hablando de mí a mis espaldas? Ya os vale. —Se escuchó la voz de Teo.

—Creíamos que estabas durmiendo —dijo Sam.

—Acabo de despertar en una habitación de hotel con una tía despampanante que acaba de meterse en la ducha.

—Ahórranos los detalles —sugirió Slogan—. Bueno, aquí hay uno que sí que se va a la cama.

—¿Te vas solo, Slogan? —se mofó Teo—. ¿Quieres que te enseñe a ligar? Quién sabe, igual así le darías un buen repaso a la morenaza.

—Déjame tranquilo. La morenaza, como tú la llamas, es mi subordinada y no se fía de mí. No creo que necesites que te explique la razón de esa desconfianza. Buenas noches, chicos.




6

Primer acercamiento

A la mañana siguiente, Slogan entró en la sala de descanso del personal, se sacó un café y se repantigó en una de las sillas. Al cabo de un momento, oyó pisadas que se dirigían a esa misma sala, pero estas se detuvieron en la misma puerta.

«¡Dios mío, qué bueno está! Me encanta esa coleta alta que lleva hoy, le deja el cuello al descubierto y la barba le da un aspecto muy interesante. Lo de ayer fue sensacional. Me quedé esperando que insistiera un poco más para llevarme a su casa, no sé si hubiese aceptado, la noche ya no fue igual cuando él se marchó de la fiesta. A ver si convenzo a Aroa para que monte otra cena, o irnos de copas juntos. ¿Y si se lo propongo directamente a él? No, me da corte».

—Buenos días, Carol. ¿No vas a entrar?

—Sí, por supuesto.

—Creía que estabas evitándome. —«No. Solo estaba soñando despierta», pudo leer en su mente—. Toma. Esta es una tarjeta del gimnasio. Por si quieres apuntarte, como me lo preguntaste el otro día, la cogí por si seguías interesada.

—Sí, gracias. Iré a echar un vistazo.

—Dentro de un rato vienen los de asuntos internos. Tú no estabas trabajando aquí cuando sucedió el robo, no creo que te interroguen, a no ser que quieran saber si has oído algo.

—¿He oído algo? —preguntó con desazón. «Slogan, dime que lo que vi era parte de una misión, que eres un tío legal», pensó.

—Carol, no te preocupes, todo está bien. ¿Irás al gimnasio?

—Sí, me acercaré esta tarde. ¿Y tú?

—Allí estaré. Adiós, tengo que reunirme con el jefe y los de asuntos internos.

—Adiós, Slogan.

Esa tarde, Slogan llegó al gimnasio antes de lo acostumbrado, no le hacía ninguna falta ir, de hecho, tenía que controlarse para que no se notase que esas palizas que se pegaba tres días a la semana no le afectaban en absoluto, si iba, era por entretenerse y relacionarse con sus compañeros. Algunas veces corría los cincuenta kilómetros que lo separaban de su hermano o se encontraban a medio camino, conocían todos los senderos y caminos secundarios en los que apenas pasaba nadie que pudiese verlos. Teo sí que poseía un gimnasio en su casa en el que a veces se dedicaban a pelear entre ellos o darle a un saco de boxeo, más de una vez, este, había terminado desecho por el suelo. En el parque, varios troncos sabían de la fuerza de sus piernas y habían sentido en sus propias raíces la presión de ver cómo estaban a punto de ser arrancadas de cuajo, si la noche en que Carol lo vio, hubiese llegado diez minutos antes, la estampa hubiese sido difícil de explicar, pues hubiese pillado a ambos hermanos dándose una paliza.

···

La vio en seguida, estaba corriendo sobre una cinta con los auriculares puestos. Las mallas se le ajustaban al cuerpo y llevaba puesto un jersey que le tapaba hasta la mitad del trasero. Slogan, desde el principio, se había dado cuenta que no le gustaba enseñar su cuerpo, no creía que se debiese a complejos, más bien, parecía que fuese pudorosa y recatada. Cuando ella lo vio, le dedicó una sonrisa y siguió corriendo. Slogan, después de cambiarse, se estiró en el banco de pesas y cogió la barra en la que había puesto varios kilos. Quería saber en qué pensaba ella, pero, para leer la mente, debía tener una conexión visual o concentrarse en el objetivo para acceder a esa información. No le gustaba leer más de una mente a la vez, si no resultaba caótico, había gente que no tenía un patrón y cambiaba de pensamiento continuamente sin ningún orden ni sentido aparente. En alguna misión complicada les había pedido ayuda a sus hermanos y se habían repartido los objetivos para no llevarse sorpresas. Estaba perdido en sus pensamientos cuando la vio apoyarse sobre la barra de pesas que él tenía atravesada sobre su cuerpo.

—Hola, Slogan. ¿Pesa?

Slogan sonrió para sí mismo, «si tú supieses», pensó. Fijó la barra en el soporte y se sentó sobre el banco de ejercicios.

—Ayer me quedé esperando que salieses en mi ayuda —le comentó Slogan mirándola con una sonrisa en el rostro.

—¿En tu ayuda? ¿Cuándo? —preguntó pensativa Carol.

—En la discoteca. Aroa vino dispuesta a echarse sobre mi yugular y me hubiese venido de perlas que te acercases a nosotros.

—Oye, pues no se te notaba nada incómodo. Aceptaste la copa que te ofreció y te quedaste charlando con ella.

—¡Joder! Que sé cómo manejarla. Ante casos más complicados me las he visto. Solo que esperaba que fueses tú quien se acercase y no ella. —La vio enrojecer y pensó que igual había sido demasiado directo—. ¿Cómo fue el resto de la noche? ¿Te divertiste?

—Estuvo bien, pero me fui al cabo de un rato de desaparecer tú. —«Y cuando esta mañana me he levantado para desayunar y me he encontrado con Luis en casa, me he quedado descolocada, pero no creo que me estés preguntando eso».

—¿Tienes planes para cuando salgas de aquí? ¿Te apetece que nos tomemos algo? —le preguntó Slogan.

—No creo que sea buena idea, eres mi jefe.

—A ver si consigo cambiar tu punto de vista. Soy un tío soltero de treinta y pico años que está pidiéndole a una colega que cuando terminen de entrenar salgan a tomarse una copa, ¿si se lo propusiese a un chico, lo verías raro?

—No. Supongo que no. —«Porque sé que no eres gay. El problema es que siempre que estamos juntos terminamos enrollándonos y eso con otro colega no lo harías».

—Carol, ¿me tienes miedo? —preguntó mientras se levantaba del banco de pesas y se acercaba a ella con media sonrisa dibujada en el rostro. Cuando la tuvo enfrente, la cogió de la barbilla, obligándola a levantar la cabeza y mirarlo. «Dios mío, que ojos, que boca más sensual, ¿miedo? Pues claro que te tengo miedo, tú eres muy peligroso para mi paz mental», leyó en su pensamiento—. ¿Y si prometo portarme bien? Solo quiero picotear algo y charlar un rato contigo. Sin tener que preocuparme de si están o no pendientes de nosotros. Me gustaría conocerte mejor y en el trabajo, como tú has dicho hace un rato, soy tu jefe, mientras que aquí soy un colega.

—Vale. Picoteamos algo y nos vamos a tomar una copa.

—Estupendo. Avisa cuando quieras que nos vayamos —le exigió Slogan soltando su barbilla y volviendo a acostarse en la barra de las pesas. Observó a su alrededor para cerciorarse de que no había nadie pendiente de él. Cerró los ojos, se concentró y enseguida sintió una presencia en su mente.

—Chicos, esta noche tengo una cita con Carol.

—Al fin, ¿te la vas a tirar? —especuló Teo.

—Siempre estás pensando en lo mismo —se crispó Slogan—, no lo había pensado, si surge la posibilidad, pues por supuesto, si no tampoco hay prisa. Me gusta y quiero conocerla mejor.

—Bien dicho —afirmó Sam, uniéndose a la reunión.

—Chicos, os dejo, voy a seguir con los ejercicios. Ya charlamos cuando estemos solos, si no me distraigo y se me nota que estoy ausente.

—Muy bien, ya nos cuentas mañana. Suerte con la cita —lo animó Sam justo antes de abandonar su mente.

—Eso hermanito. Demuéstrale de lo que eres capaz y échale un buen polvo, de esos que se le queden grabados en la retina.

—No cambiarás nunca, adiós, Teo.

Al cabo de un rato, Carol se acercó para comentarle que había terminado con su tanda de ejercicios y se iba a la ducha, a lo que él contestó que también tenía suficiente y quedaron en verse en la entrada.

—Podríamos pasar por mi casa y me cambio de ropa, no tardaré nada —comentó ella, pensaba regresar a casa andando por lo que había cogido ropa cómoda y no había caído en ese detalle cuando Slogan le había propuesto ir a cenar y tomar algo.

—Como prefieras, lo de ir de copas es una excusa para alargar la noche, podemos ir a dar una vuelta.

—Sí, me apetece más dar un paseo y charlar.

—Estupendo.

En cuanto salieron del bar, Slogan la cogió de la mano, entrelazando los dedos de ambos.

—¿Siempre quisiste ser policía? —le preguntó su jefe.

—Sí. Cuando era pequeña, mis padres me compraron uno de esos disfraces que llevaban la insignia de sheriff, el sombrero y un cinturón con dos pistolas. Lo use durante años, yo era la jefa y todos los niños eran mis ayudantes, me obedecían sin rechistar. —Recordó con una sonrisa—. Todos dimos por sentado que cuando creciese me apuntaría a la academia. ¿Y tú?

Slogan no respondió de inmediato. Siempre pensó que su futuro estaría ligado a lo que decidiesen entre los tres hermanos, incluso cuando las pruebas en el laboratorio pasaron a tener una mayor envergadura, deseó que, si no había ninguna otra posible salida, al menos no los separasen. Pero la vida trae muchas sorpresas, cuando se vieron obligados a seguir caminos distintos y elegir una carrera a la que dedicar el resto de su vida, decidió que le gustaba eso de los interrogatorios, hacer que la gente acabase diciendo en voz alta aquello que leía en sus mentes, planificar estrategias y el trabajo de campo. Si se lo hubiese propuesto, en esos momentos tendría un cargo mucho más elevado, pero no le gustaba el trabajo de escritorio ni los formalismos, él y Víctor formaban un buen equipo, su jefe lo admiraba y apoyaba en todas sus decisiones.

—Sí. Me gustan los interrogatorios y el trabajo de campo. ¿Qué hay de tu familia?

—Tengo un hermano gemelo al que echo muchísimo de menos. A mis padres también, pero con mi hermano es diferente, estamos muy unidos, es mi confidente. —Terminó con un coqueto levantamiento de cejas.

—Yo a mis hermanos también los echo de menos, aunque siempre los tengo revoloteando en mi cabeza.

Slogan le soltó la mano, la cogió por los hombros, acercándola a su cuerpo, y la introdujo en el interior de un parque. Estaba oscuro y no se veía a nadie en su interior. Al ver que ella se tensaba, conectó con su mente, reculando al ver que comenzaba a hablar.

—¿No creo que sea buena idea meternos ahí?

—¿Por qué? —preguntó él frunciendo el ceño. Le vino a la mente la noche en que se vieron por primera vez, ¿seguía teniéndole miedo?

—Porque me habías prometido ser bueno y portarte bien, y si me llevas a un sitio oscuro y solitario, no creo que tengas muy buenas intenciones, y eres mi jefe.

—¡Joder, Carol! ¡Que tienes veintisiete años! No irás a negar que existe una fuerte atracción entre nosotros. Por supuesto que voy a ser bueno, no tengo ninguna intención de forzar las cosas, pero… estoy ansioso por devorarte la boca y acariciar cada recodo de tu cuerpo.

—Eres mi jefe —le recordó mientras, sin poder evitarlo, levantaba la cabeza para que Slogan siguiese con el reguero de besos que acababa de comenzar.

—Lo sé. Y mañana lo seguiré siendo. Te diré en que caso debes trabajar, te reprenderé si lo considero conveniente y me preocuparé por ti, igual que por el resto de mis hombres. Somos dos personas adultas que deberíamos saber a qué atenernos, pase lo que pase esta noche entre nosotros.

«Para ti es fácil de decir, estás acostumbrado a estas cosas, yo siempre las he evitado. Slogan, me apetece muchísimo, pero estoy asustada. No puedo acostarme contigo y mañana actuar como si nada hubiese pasado».

Slogan continuó con los besos sobre su mandíbula, sonriendo al ver que ella estiraba el cuello para brindarle un mayor acceso a su piel. La sintió estremecer cuando la acarició con su lengua, los suspiros de ella lo estaban poniendo a cien.

—Mi coche está ahí. ¿Vamos a mi casa o prefieres que nos metamos hacia el interior del parque?

Carol cogió su mano y lo encaminó hacia el interior de la senda serpenteante que se perdía entre la vegetación. Cuando consideró que ya estaban lo suficientemente lejos, le rodeó el cuello y buscó su boca.

«Inspector, enséñame a complacerte, tócame, hazme sentir lo que experimenté entre tus brazos mientras bailábamos».

Slogan la forzó a entreabrir la boca y acoger su lengua en el interior de esa cavidad, mientras que con desesperación movía las manos para acariciar su cuerpo.

«¿Esto no va muy rápido? El otro día fue tan especial. Esa sensualidad en sus movimientos me hizo perder la cabeza sin apenas tocarnos».

—Ven conmigo —dijo Slogan cogiendo su mano. Cuando llegaron junto a un banco, se sentó y estiró los brazos en una muda invitación para que se sentase sobre él.

—Peso bastante, te voy a machacar las piernas —le advirtió ella. Lo vio levantarse y, tras cogerla en vilo, la hizo rodearle la cintura con sus piernas y volvió a sentarse.

—Tengo unas vistas espectaculares —observó al ver que los pechos de Carol estaban delante de sus ojos.

Sin dedicarles ni una sola caricia, levantó la vista hasta posarla sobre los labios femeninos y se fue acercando con mucha lentitud.

«Así, despacio, tantea mis labios. Dios, que gusto, esos pequeños roces de tu boca me están matando y la barba me produce escalofríos, quiero sentir cómo mi lengua se abre paso entre tus labios, vamos, inspector, sepáralos y déjame entrar. ¡Joder, menuda compenetración! Ahora tócame los pechos, así, con suavidad. ¡Vaya! Eso, no me lo esperaba, menudo pellizco,...».

Slogan, sin separarse de sus labios, tanteó la sudadera y se la quitó, luego le subió el jersey, dejando a la vista el sujetador, que no duró nada en su sitio, y con glotonería comenzó a succionar sus pechos.

—Slogan, no pares —exigió entre gemidos mientras comenzaba un suave vaivén sobre sus muslos al percibir una sospechosa dureza. Una mano se deslizó a través de su pantalón de chándal sin darle la oportunidad de detenerle antes de que llegase a su objetivo.

—Que mojada estás. Así, Carol, gime para mí, esta noche sí, estamos los dos solos, nadie nos observa, da rienda suelta a tu pasión.

—¡Saca la mano de ahí! —le pidió sin mucha convicción cogiendo su muñeca y tirando de ella para separar los dedos de su vulva, que los acogía con desesperación y anhelo.

—Vamos, Carol, estás empapada. —Como si quisiese demostrárselo, un dedo avanzó en su exploración, hundiéndose en su sexo mientras con el otro comenzaba un delicado masaje en el exterior—. Así, cariño, jadea para mí.

Cogió la mano de ella y la llevó sobre su miembro. Estaba duro, necesitado de atención, ella lo ahuecó con delicadeza, deslizando la mano con calma para luego detenerse en el botón del vaquero y desabrocharlo, cuando pudo meter la mano, lo abarcó cuan grande era rodeándolo con la mano en una suave caricia. «Vaya con la morenaza, vamos hermanito, enséñale cómo se hace». Slogan se quedó petrificado al escuchar esa voz en su interior.

—¿Teo? ¡Qué coño haces en mi mente! ¡Lárgate!

—¡La ostia! Me he delatado, no tenías que haberte dado cuenta de que estoy aquí.

—¡¡Lárgate!!

—¿Se puede saber qué coño os pasa ahora? —dijo Sam medio dormida—. Slogan, ¿cómo ha ido tu cita? Joder, ¿qué son esos gemidos? Mierda, yo no debería estar oyendo estas cosas.

—¡¡Largaos los dos!! —bramó Slogan.

—Teo, fuera —ordenó Sam.

Cuando Slogan consiguió volver a la realidad, se encontró con el rostro de Carol que lo observaba con cierta reserva.

—¿Estás bien? Si no te apetece, no pasa nada.

Slogan bajó la mirada hacia su miembro, que descansaba flácido y arrugado. Un sentimiento de vergüenza se apoderó de él al darse cuenta de lo que estaba pasando e incómodo apartó la mirada de su regazo. El bochorno que sentía en esos momentos no lo dejaba pensar con claridad. De repente, era como si realmente estuviese muy lejos de allí. Los pechos de ella seguían delante de sus ojos, pero él había dejado de prestarles atención, sus manos ya no estaban dentro del pantalón de ella, adentrándose en su femineidad y haciéndola gozar. No era consciente de en qué momento sus dedos habían dejado de estimularla. Y lo peor era que no se atrevía a enfrentarla por no coger consciencia de lo que ella pensaba de él en esos momentos, 

—Carol, si te digo que es la primera vez que me pasa algo así, ¿me creerías? —dijo sin levantar la mirada.

—Por supuesto, tranquilo.

«Menuda decepción. En el trabajo lo he visto varias veces ausente, pero... yo estaba en pleno apogeo y él ni siquiera parecía estar aquí. Creí que le gustaba de verdad y, según parece, no soy buena ni para estar pendiente de mí en un revolcón de quince minutos. Menudo chasco, para una vez que me decido a ir más allá de simples besos en una primera cita. ¿Será de esos que necesitan público para excitarse? Bueno, qué más da».

Carol a duras penas consiguió levantarse del banco, pues sus piernas estaban entre el asiento y el respaldo, por lo cual tuvo que contorsionarse ante la mirada impasible de Slogan. Cuando consiguió levantarse, se bajó el jersey. Buscó con desesperación la sudadera para cogerla y largarse de allí lo antes posible. Se sentía incómoda, más aún cuando lo vio cubrirse la cara con ambas manos.

«Teo, lo has estropeado todo. No puedo explicarle nada y soy incapaz de mirarla a la cara. Eres un hijo de puta».

—Slogan, yo… me voy a casa.

«Y pensar que no he querido decirle a Aroa nada del gimnasio porque lo quería para mí sola. Anda que tengo un ojo, para una vez que me dejo llevar, menudo resultado. Me advirtieron que era rarito, pero esto no me lo esperaba».

—Te acompaño —dijo Slogan levantándose.

—No hace falta, no vivo lejos.

—Por favor, Carol. No me hagas sentir peor de lo que ya me siento.

Hicieron el camino de vuelta en completo silencio, cada uno perdido en sus pensamientos.

—Slogan, por favor, dime algo. De veras que lo siento. Llevo años metiéndome en la cabeza de Sam y nunca me ha pillado.

—¡¡Qué!! —vociferó esta—. ¿Me estás diciendo que cuando estoy con algún tío te metes en mi cabeza? ¡Serás hijo de puta!

—Vamos, chicos. Ha sido una metedura de pata, os prometo que no volverá a suceder —se lamentó Teo.

—Déjame en paz. Desde ahora mismo, me niego a tener nada que ver contigo —concluyó Slogan.

—¡Por dios, Teo! ¿Cómo has podido hacernos algo así? Qué asco —concluyó Sam con resentimiento.

Slogan se sorprendió al ver que ya habían llegado junto al edificio y él ni siquiera había intentado un acercamiento ni una excusa para lo que había sucedido.

—Buenas noches —dijo ella.

—Buenas noches, Carol. —La detuvo cogiendo su brazo con determinación, sin ser consciente de su fuerza hasta que la vio contraer las facciones del rostro y aflojó la presión—. Me gustas mucho y esta noche no tenía que acabar así. De veras que lo siento.

—Tranquilo, no pasa nada. Buenas noches. —Tras esas palabras se metió en el portal y cerró con suavidad. Slogan se quedó allí unos segundos, sin saber qué hacer, observando cómo se desdibujaba su sombra conforme iba adentrándose en el mismo. Luego negó con la cabeza y se encaminó hacia el parque, donde un gran árbol de tronco resistente fue el receptor de su exceso de adrenalina. Estaba tan ofuscado que no vio a los dos hombres que se habían quedado rezagados en la entrada del parque observándolo.

Cerca de allí, Carol se sobresaltó al escuchar el golpeteo de la puerta que hacía escasamente unos minutos había cerrado.

—¿Quién es? —preguntó, imaginando que sería Slogan, a quién en esos momentos prefería no ver.

—¿Carolina Martínez? Disculpe por molestarla a estas horas. Estábamos esperando a que regresase para poder hablar con usted. —Ambos hombres, a través de la mirilla, le enseñaron sus credenciales.

—¿Son de asuntos internos? —preguntó con cierto malestar mientras abría la puerta. Los dos hombres, tras un leve asentimiento, se guardaron sus tarjetas en el bolsillo de la americana.

—¿Puede acompañarnos a la furgoneta? —le preguntó uno de ellos—. Aquí, su compañera podría despertar en cualquier momento y oír la conversación.

—Espere a que me vista y les acompaño —les comentó tras observar el pijama que acababa de ponerse. 

···

La metieron en un gran vehículo dónde pudo apreciar que se hallaba rodeada de mucha tecnología punta. Había varios televisores, uno de ellos estaba encendido y, en cuanto entró ella, lo apagaron, antes de que eso sucediese, le pareció ver a un hombre dándole patadas a un tronco, pero no podría asegurarlo. Uno de los hombres le ofreció una botella de agua y le dijo que tomase asiento.

—Esta noche la hemos visto con Slogan. ¿Qué puede contarnos de él?

—Hace poco que trabajo en la comisaría y cuando entré el alijo ya había sido robado.

—¿Hace mucho que lo conoce?

—¿A Slogan? Un par de meses más o menos.

—¿Sabe que es la primera vez que deja que alguien se aproxime tanto?

—¿Nos estaban siguiendo? —Se sobresaltó Carol al ser consciente que podrían haber estado cerca mientras ellos intimaban.

—Llevamos un tiempo siguiendo sus movimientos. Pero contestando a su pregunta, sabemos que, desde que ha entrado a trabajar en esa comisaría, hay algo entre ustedes. Hoy han ido al gimnasio y luego a cenar. Cuando se han metido en el parque, les hemos dado un poco de intimidad. ¿Qué puede decirnos de su conducta? ¿Le ha visto actuar de manera sospechosa?

Carol no sabía qué contestar, no quería delatar a un compañero, pero al mismo tiempo tampoco quería verse involucrada en algo que escapaba a su entendimiento. Le estaban preguntando algo muy concreto: ¿había visto algo sospechoso? Sí.

—En la oficina le llaman El rarito, tiene tendencia a quedarse embobado, con la mirada perdida, y cuando menos te lo esperas parece volver de donde esté. El día que me trasladé a esta ciudad, al volver de la comisaría, me metí en un parque, estaba anocheciendo y vi a dos hombres, me asusté cuando uno de ellos comentó que el otro iba armado y escuché cómo le llamaba hermanito. No vi nada en particular, solo que me extrañó su actitud, a la mañana siguiente, cuando nos presentaron y escuché su voz, lo reconocí, y él también a mí. Me aconsejó que no me metiese sola en ese lugar por la noche, que era peligroso. Solo eso.

—¿Conoce a sus hermanos?

—No. Solo lo vi de lejos.

—¿Está segura? —insistió—. Siempre han estado muy unidos, no creo que puedan mantenerse separados por mucho tiempo.

—¿Intenta decirme que no es la primera vez que se encuentran con este tipo de caso y que llevan tiempo investigando a Slogan y a su hermano? ¿Qué sospechan de una trama familiar?

—Señorita, no hemos insinuado nada de eso. Las pruebas aún no son concluyentes, solo digo que siempre han estado muy unidos.

—Me ha comentado que los echa de menos, por lo que no creo que se vean muy a menudo.

—¿Hay algo más que pueda contarnos? ¿Nunca le ha preguntado en qué piensa cuando se encuentra... abstraído?

—No. Apenas le conozco.

—Yo diría que es una de las pocas personas a las que ha dejado acercarse de verdad, a usted y al capitán. Al resto de los compañeros los mantiene a raya, es cordial, pero no deja que nadie invada su espacio. ¿Qué puede decirnos de su fortaleza física? Tenemos entendido que es fuerte y tiene muy buen fondo y resistencia.

—Es policía. Tenemos que pasar unas pruebas físicas y mantenernos en forma.

—Gracias por su ayuda. Volveremos a ponernos en contacto con usted si se nos ocurren nuevas preguntas. Buenas noches, mi compañero la acompañará a casa.

—No es necesario. Vivo ahí enfrente. Buenas noches.

—Que descanse.
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Sospechas fundadas

Estaba en su despacho cuando vio llegar a Carol y meterse en el vestuario, ese día ya estaba al tanto de que la mandarían a patrullar con Aroa. Quería acercarse para hablar con ella, sabía que había sentenciado su relación incluso antes de que esta comenzase, y lo que más le dolía era que le gustaba de verdad. Por primera vez se sentía tranquilo ante las preguntas personales, pues estaba seguro que se debía a un interés sano y real por conocerlo un poco más, igual que lo había tenido él.

La noche anterior, después de desquitarse con el árbol al que no se le había desprendido ni una simple astilla, volvió a casa. Era consciente de que lo habían seguido, pero estaba inquieto, frustrado y cabreado. Los dos individuos se habían mantenido lo suficientemente alejados y a su espalda, de manera que no había tenido la posibilidad de tener un contacto visual directo para poder invadir sus pensamientos.

Ahora, a la luz del día y con la mente más despejada, rememoraba esos momentos y había algo que lo tenía intranquilo, esos hombres no llevaban su mismo camino por casualidad, lo seguían a él, pero no se habían acercado lo suficiente como para alertarlo, ni hacerle ninguna pregunta, ¿por qué?

Tras revisar todos los casos en los que había trabajado, por si recientemente había salido alguien de la cárcel dispuesto a tomar venganza o si había recibido en esos últimos días algún tipo de amenaza por sutil que fuese, llegó a la conclusión de que no era así, por lo tanto, la otra alternativa por la cual pudiesen estar siguiéndole le asustaba más de lo que estaba dispuesto a admitir.

Durante la mañana había conectado con Sam varias veces y ambos habían ignorado a Teo cuando intentaba disculparse.

Prefería no pensar en Carol, pues en esos momentos no se creía preparado para enfrentarla por varios motivos: por un lado, sabía que ella pensaba que era un morboso que solo se excitaba cuando había gente mirando, nada más lejos de la realidad, no tenía ningún problema en que lo viesen, de hecho, en varios casos en los que había participado tuvo que seducir o dejar que lo sedujesen, pero eso era trabajo, esta vez era diferente. Le pidió que lo acompañase a casa en varias ocasiones, quería deleitarse con su cuerpo, con su persona, dejarse abrazar y disfrutar juntos, sin prisas. Deseaba tenerla cerca, en la cama o en cualquier otro sitio. Era algo que jamás había hecho por miedo a enamorarse y que se descubriese que era diferente, sin embargo, en esos días se había dado cuenta de que, en realidad, nunca se lo había planteado porque no había encontrado a la mujer con quien realmente le apeteciese dar ese paso. Otra de las cosas por las que no se atrevía a acercarse era que lo consideraba rarito, eso tenía una explicación sencilla y demostrable, solo que debía estar seguro antes de dar ese paso y sincerarse, nunca lo había hecho. Solo en una ocasión, el comisario le preguntó si tenía alguna especie de “DON”, lo que conseguía en los interrogatorios no era nada común y lo había achacado a algún tipo de fuerza sobrenatural, como la que utilizan los médiums. Él había asentido, aunque acto seguido le había hecho saber que no era algo que él hubiese elegido de forma consciente y no se sentía cómodo hablando del tema, así que nunca se había vuelto a sacar el tema, el comisario le dejaba todos los interrogatorios importantes, sabía que, si ocultaban algo, Slogan acabaría sacándoselo.

Al finalizar el turno, Slogan aún no había encontrado la manera de acercarse a Carol y por la tarde, en el gimnasio, ella no apareció.

Al día siguiente, la mañana pasó con lentitud, Slogan ya no sabía qué hacer, cuando la vio ir hacia la salita donde estaba la máquina de café, decidió hacerse el encontradizo, había leído en su mente parte de la conversación que había mantenido con Aroa la noche anterior, en la que había quedado patente que en la comisaría eran el centro de atención, pues todos habían visto la escena del pub en la que demostraban que había una gran atracción sexual entre ellos y los habían visto salir juntos del gimnasio, luego la cosa se había enfriado de repente, Aroa pensaba que, tras haber conseguido Slogan lo que pretendía, la había dejado tirada al ella exigirle más, ya que apodándola la estrecha dudaban que hubiese accedido a una noche loca de desenfreno sin más expectativas a largo plazo.

—Hola, Carol. He oído los rumores de ahí fuera.

—¿Vas a volver a disculparte? No es necesaria tanta tontería, solo qué... ¿Quieres un café?

—Sí. ¿Qué ibas a decir? —insistió Slogan al ver que ella no concluía la frase que había empezado.

—Nada. —Observó a su alrededor antes de cerrar la puerta del área de descanso del personal y decidió lanzarse de cabeza al pozo y decirle cómo la había hecho sentir—. ¡Fue humillante! Te estaba acariciando tus partes íntimas y tú ni siquiera parecías estar ahí. ¡Joder! No soy una fulana. ¿Sabes cómo me sentí al darme cuenta que estabas muy lejos de mí? Tus dedos seguían acariciándome, pero tú ya no estabas allí. Lo noté en tu rostro y en los movimientos bruscos y salvajes de tus dedos en mi interior, me hiciste daño. ¡Y no hablo solo de la ofensa sentimental! ¿Dónde coño estabas? —Finalizó su disertación con un contundente golpe del puño sobre la mesa.

—No puedo hablar de ello. No volverá a suceder, te lo prometo. Carol, por favor, tienes que creerme.

—¿Qué debo creer? ¿Que no puedes hablar de lo que te está pasando? Me parece perfecto, no tienes por qué sincerarte con una simple compañera de trabajo.

—Eres más que eso.

«Sí, claro. ¿Y qué más? Slogan, por favor, ya no sé qué pensar. Dime algo».

—Sí, es verdad que oculto algo y espero algún día poder contártelo, pero no tiene nada que ver con lo que sospechas, no he hecho nada ilegal. ¡Joder, Carol! Soy inspector de policía y me encanta mi trabajo, ¿De veras crees que lo arriesgaría todo por una bolsa de anfetaminas? —Cuando la vio suspirar, se acercó a ella y la rodeó con sus brazos, apoyando la barbilla sobre su cabeza mientras le acariciaba el pelo, pensando en lo que había perdido y si aún estaba a tiempo de recuperarlo—. Ojalá pudiese hablar de ello. Me gustas de verdad, muchísimo. Pero… es difícil de explicar y no espero que me perdones. Lo que sí que te pido es que confíes en mí, soy un tipo legal que tiene mucho para ofrecer, dame la oportunidad de demostrártelo.

—Tengo que contarte una cosa —le dijo Carol separándose de él—. El otro día, cuando me dejaste en casa después de la escena del parque, vinieron a mi casa dos tipos de asuntos internos preguntando por ti.

A Slogan se le cortó la respiración, sobresaltado ante la información a la que en ningún momento había tenido acceso cuando rondaba por su mente. ¿Asuntos internos? Él, había hablado con ellos el día anterior y no le habían hecho ningún comentario.

—¿Qué les dijiste?

—Lo siento Slogan, estaba cabreada, me pillaron en un mal momento. Acabo de ascender y no me voy a jugar mi puesto por una persona a la que acabo de conocer.

—Nunca te pediría que mintieses por mí, pero necesito saber qué te preguntaron, qué información les diste.

Carol le reprodujo toda la conversación. No les había facilitado ningún tipo de información que cualquiera de su entorno no supiese. Les había hablado de sus ausencias y poco más.

Slogan era consciente de que además de sus momentos de ausencia, del que todo el mundo era consciente, ni su fuerza ni su resistencia habían sido descubiertos de momento, pues las había llevado con el más estricto autocontrol, aunque las utilizaba bastante a menudo, siempre controlaba que no hubiese nadie cerca a quien pudiese alertar. Pero según parecía, en el parque, se le había ido la mano y le había hecho daño a Carol, no debía ser muy grave, ya que ella no se había dado cuenta de que su fuerza se salía de lo normal.

Enseguida se dio cuenta de que intentaban entrar dentro de su mente:

—Joder, Teo. Ahora, no.

—Entonces tenemos un problema, estoy en la comisaría. Como no quieres saber nada de mí, he pensado que, entrando por la puerta, no tendrías más remedio que recibirme. Estoy delante de una chica rubia y tetona con la que voy a intentar ligar para darte tiempo a hacerte a la idea de que tienes que hablar conmigo, lo quieras o no. Más vale que te vayas preparando porque estoy aquí y no hay vuelta atrás, o sales o entro.

Un nuevo golpe en la mesa lo volvió a la realidad.

—¡Tú ves a qué me refiero! Ya estás otra vez en tu mundo, te estoy contando lo que les dije a los de asuntos internos y no me estás escuchando. —Se exaltó Carol dándose la vuelta y encaminándose a la puerta cuando Slogan la cogió del brazo y la detuvo.

—Tienes razón, estaba inmerso en otra cosa. Y no hay una manera más suave de darte la noticia, así que allá voy; Estoy hablando con mi hermano al que vas a conocer en breves instantes. Ahora mismo, está intentando ligar con Aroa, quien por cierto lo ha confundido conmigo y se siente incómoda porque te aprecia y no quiere verse en medio de un triángulo amoroso por echar un polvo. Vaya, si va a resultar una tía legal que no se cepilla a las parejas de sus amigas.

—Tú y yo, no somos pareja. ¿Cómo sabes todo eso? Suponiendo que sea verdad.

—Eso que oculto y por lo que me llamáis El Rarito, es que tengo una conexión muy fuerte con mis hermanos. Podemos comunicarnos telepáticamente y, cuando lo hacemos, no puedo evitar distraerme.

—¿Y está aquí? —preguntó no muy convencida de que estaba diciéndole la verdad.

—Ahora lo comprobarás por ti misma. —Con estas palabras abrió la puerta y la franqueó con Carol a sus espaldas.

Escuchó un murmullo a su alrededor y se quedó impactada al ver a un hombre de músculos pronunciados, con el pelo castaño sujeto en una coleta y barba de dos o tres días que les salía al encuentro con una gran sonrisa. Pudo apreciar que solo se diferenciaban en que la barba del recién llegado era menos tupida que la de Slogan, en todo lo demás eran idénticos.

—Hola, hermanito. 

—Hola. Ella es Carol. —Se la presentó y con una señal les instó a que se metiesen en el despacho—. Acabo de contarle que nos comunicamos entre nosotros de una forma un tanto curiosa.

—Eso es cierto. ¿Me perdonáis? Cuando me di cuenta que estabais en pleno asalto sexual, debí salir de la mente de Slogan y daros intimidad. No era mi intención cortaros el rollo.

—¿¿Qué?? —Carol enrojeció intensamente y giró la cabeza para pedirle explicaciones a Slogan.

—Cuando estábamos en el parque, me di cuenta que estaba en el interior de mi cabeza y, por mucho que intentara echarlo, él no tenía ninguna intención de salir —explicó con resentimiento.

—¿Me estás diciendo que, mientras nos enrollábamos, este —le incrustó el dedo en el abdomen—, también estaba allí? —preguntó Carol, escéptica.

—¡Slogan! —Se crispó Teo— ¿No me has dicho que se lo habías contado? A ver si nos aclaramos y dejo de meter la pata.

—Solo me ha dado tiempo a decirle que nos comunicamos mediante telepatía antes de que aparecieses.

—Vale, entonces mejor me callo.

—Estáis enfermos, los dos —sentenció Carol mirándolos alternativamente.

—Cariño, hablamos después y te lo explico mejor, ¿de acuerdo? Ahora necesito estar a solas con mi hermano.

—Por supuesto, y no me llames cariño.

En cuanto se quedaron solos, Teo cogió el cordón que había junto a la cristalera y bajó el estor para luego pasarle un dedo por encima y cerrar todas las aberturas para que nadie pudiese verlos.

—Esto deberías hacerlo más a menudo, así la gente no te llamaría El Rarito, ya que nadie vería nada de lo que haces. —Tomaron asiento uno frente al otro y se comunicaron como tenían por costumbre.

—Sí, tienes razón, pero sería aún mejor si hablásemos cuando estuviésemos solos. Deberíamos poner ciertas reglas. Sam, ¿estás ahí?

—Sí. Pero dadme cinco minutos para que llegue a casa y charlamos.

—Teo, sigo cabreado contigo —expuso Slogan—, pero acabo de enterarme de algo que nos puede traer muchos problemas.

—¿Qué sucede? —preguntó Teo.

—Sam, ¿me escuchas?

—Sí.

—Hace un par de noches, unos tipos interrogaron a Carol haciéndose pasar por agentes de asuntos internos. No creo que fuesen ellos, apenas indagaron sobre la sustracción del alijo, todas las preguntas eran muy directas sobre mi persona y mi relación con vosotros.

—¿Crees que nos han encontrado? —Se exaltó Sam—. Hemos sido muy discretos y cambiado de país infinidad de veces, vosotros estáis en España y yo perdida en una pequeña población rural. No quiero volver a huir y comenzar de nuevo, aquí soy feliz. Me siento realizada, estoy trabajando en algo que me gusta y ayudando a la gente…

—Sam, tranquila, solo os lo he dicho para que estéis alerta. En cuanto a ti —dijo mirando a Teo—, vamos a poner unas reglas. ¿Cómo pudiste invadir así nuestra intimidad? Igual que salimos de la mente del otro cuando estamos trabajando o haciendo cosas que al otro no le incumben antes que desaparezca esa neblina que hace que podamos instalarnos cómodamente e incluso ver a través de los ojos de cualquiera de nosotros: en momentos íntimos, peleas, discusiones y todas esas cosas privadas que a nadie le importan, hay que retroceder, ¿entendido, Teo?

—Entendido. —Fue consciente de que la reprimenda era solo para él, tanto Sam como Slogan nunca habían necesitado esa clase de reglas y él tampoco, pero desde que se metió un día por casualidad en la mente de Sam en un momento íntimo y no fue descubierto se había vuelto un reto, aunque sabía que era algo que no volvería a ocurrir.

Al cabo de un rato, Teo abandonó la comisaría, pero le advirtió a Slogan que, antes de levantar el estor, hablase con Carol manteniendo esa mínima intimidad.

Ella no apareció hasta que finalizó el turno, cuando la vio ya estaba fuera de la comisaría, pensó en seguirla, a pesar de que sabía que no se separaría de su compañera de piso hasta llegar a casa. Creyó que, si se acercaba y le decía que necesitaba hablar con ella, no se negaría y Aroa les daría la intimidad que necesitaban.

Nada de eso fue posible, ya que el rostro de Carol se iluminó con una gran sonrisa al reconocer el rostro del chico que se acercaba de frente, Slogan se quedó paralizado cuando ella, con un grito de sorpresa, se abalanzó sobre el joven moreno y de constitución atlética, quien la recibió con una amplia sonrisa y con los brazos abiertos, en los que ella se refugió mostrando una total confianza.

—Frank, menuda sorpresa, ¿por qué no me has dicho que venías? —le preguntó ella separándose de su agarre.

—Quería darte una sorpresa, tengo cuatro días libres y he pensado que podría venir a ver a mi chica favorita. Ayer cuando me llamaste, ¿no te diste cuenta de nada?

—No. Me alegro un montón de que estés aquí. Ven y te presento a mis compañeros —dijo ella cogiendo su mano y entrelazando sus dedos.

—Ella es Aroa, es mi compañera en la comisaría y con quien comparto piso.

—Encantado —contestó mientras se acercaba a su mejilla y la rozaba con sus labios—. Carol me ha hablado mucho de ti, en realidad, de todos vosotros, estaba deseando poneros rostro. Preséntame a ese que me está taladrando con la mirada.

—No te pases —le advirtió—. Este es el inspector Slogan.

—Es un placer conocerle —dijo Frank tendiéndole la mano.

—No me hables de usted, no soy tan viejo —respondió en un tono molesto que no pasó desapercibido.

—Perdona si te he ofendido, te he hablado de usted por educación, por el grado que tienes en la comisaría.

—Tranquilo, no pasa nada.

«Y ahora, ¿qué coño les pasa a estos dos? Frank va de chulito y este se pone celoso. ¡Por dios! Tenía que haberme hecho lesbiana».

—¿Y la maleta? —le preguntó Carol tras ese fugaz pensamiento.

—En el coche. ¿Te acuerdas de mi amigo Ramón?

—Claro.

—Le he llamado para decirle que venía a la capital y me ha dicho que me quedase en su casa.

—Ni de coña. Para una vez que vienes te quedas en la mía. No te puedes imaginar cuánto te echo de menos. Aroa, nos vemos en casa. —Cuando esta asintió, Carol, con absoluta confianza, le puso la mano en la cintura y él la rodeó con sus brazos depositando un suave beso en la coronilla.

—Yo también te echo de menos, por eso estoy aquí. Vamos a alguna cafetería y nos ponemos al día.

Slogan los vio alejarse y maldijo en silencio al ser consciente de que había perdido la oportunidad de seguir con la explicación que habían empezado, tal vez era mejor así.
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Frank

Esa noche, Slogan se encontraba solo en casa cuando sus hermanos acudieron a su mente.

—Hola, chicos —les saludó.

—Hola. Teo me ha estado contando que has hablado con Carol —comentó Sam—. ¿Qué le has dicho?

—Que nos hablamos por telepatía, por eso muchas veces parece que esté en otro mundo. Y que Teo estaba dentro de mi cabeza cuando estábamos enrollándonos. No le ha hecho ninguna gracia, cree que somos unos pervertidos. Quería explicárselo con más calma, pero, cuando hemos salido, un chico la estaba esperando.

—¿Un chico? ¿Quién era? —preguntó Sam.

—No tengo ni idea, había mucha confianza entre ellos. En el momento en el que he entrado en sus mentes, no he sacado nada en claro.

—¿Crees que puede ser su novio?

—Espero que no. Me decepcionaría que, estando con otro, se me hubiese insinuado de la manera en que lo hizo. Estos días va a quedarse en su casa, espero que no pase nada entre ellos.

—¿Mañana hablarás con ella? —intervino Teo por primera vez.

—No. Libro los tres próximos días —afirmó cubriéndose el rostro con la mano.

Los días transcurrían con lentitud. No podía dejar de pensar en qué estarían haciendo Carol y Frank. Se le pasó por la cabeza la idea de llamar a Víctor para preguntarle cómo iban las cosas por la comisaría y cómo se las apañaba la nueva, al final desechó la idea, pues le pareció infantil y carente de sentido, además de que podría levantar sospechas sobre su interés personal por Carol. Cuando el lunes se reincorporó al trabajo fue a ella a la que le tocaba descansar y, según pudo averiguar, había decidido ir a pasar esos días con su familia, pues así le hacía compañía al chico durante el viaje de regreso y solo debía desembolsar el importe del pasaje de vuelta.

Cuando al fin la vio aparecer, lo hizo acompañada por Frank. Ambos llevaban pequeñas maletas que dejaron detrás del mostrador de recepción. Según dijeron, estaban allí para despedirse, ya que Frank así lo había sugerido debido a que en esos pocos días había creado un gran vínculo con los compañeros de Carol y no sabía cuándo podría regresar de nuevo. Slogan se preguntó cuántas veces habrían salido todos juntos en apenas esos tres días que había estado ausente y dónde habrían ido. Aunque no era nada extraño que quedasen para tomar algo después de trabajar, sí que lo era hacerlo tan seguido.

Al percatarse Frank de que Slogan había llegado, se apoderó de la cintura de Carol mientras susurraba alguna cosa en su oído, haciendo que ella se sonrojase, luego el joven entrecerró los ojos y por un instante cruzó la mirada con él antes de comenzar a hablar, dejando claro que esa conversación era en exclusiva para el inspector.

—Ha sido interesante eso de compartir cama, como en los viejos tiempos. No has cambiado, aún sigues retorciéndote como una culebra y cogiendo la manta para enroscártela alrededor del cuerpo. Menudas noches me has hecho pasar, ya no recordaba ese detalle. Ha sido interesante eso de sacar la manta de debajo de tu cuerpo y volver a tirarla por encima de ambos. Tienes la carne más prieta que hace algunos años. —Carol lo miró con fastidio alejándose de él.

—¡Te callas o te doy con la porra! ¡Cómo me sigas pinchando, que sepas que te descuartizaré y te enterraré en el parque!

—¿Como cuando murió el hámster? Cómo no te atreviste ni a tocarlo, lo tuve que enterrar yo. Recuerdo que cogiste la escoba y perseguiste a Minino por toda la calle. Pobrecito, después de aquello se escondía cada vez que te veía aparecer. Y dime, Carol, ¿cuándo has dejado de dormir con braguitas y camisetas largas?

«Toma ya. ¿Has oído eso inspector? Ese comentario iba en exclusiva para que me leyeses los labios. Espero que estés muy, pero que muy celoso. ¡Eres un cretino! Le das esperanzas a mi hermana y luego te desentiendes de ella. ¡Serás hijo de puta! A guantazos te borraba yo esa sonrisa de la boca».

—Chicos, ¡es su hermano! —exclamó lleno de gozo—. Me dijo que era su confidente y ahora mismo está intentando ponerme celoso. Lo que significa que le ha hablado de mí.

—Eso es bueno ¿verdad? —preguntó Teo indeciso—. No creo que se haya atrevido a contarle que no se te levantó, bueno, estaba en pleno apogeo cuando…

—Teo, cállate —le sugirió Sam.

—Os dejo, chicos —les comentó Slogan con voz cargada de emoción—. Acabo de tener una idea, luego os cuento.

—Carol —la llamó para que le prestase atención—, antes de irte, pasa por mi oficina, quiero enseñarte una cosa. Espero que tengáis buen viaje. Te llamabas Frank, ¿verdad? Un placer haberte conocido —le dijo extendiendo la mano y, tras los pertinentes saludos, se marchó a su despacho.

Al cabo de un momento, oyó cómo llamaban a la puerta:

—Inspector, ¿qué sucede? —preguntó Carol observando a su alrededor. Parte de los estores continuaban bajados y no veía el exterior desde donde se encontraba.

«Este tío es raro de cojones, más te vale salir de aquí echando leches. Ir al pueblo, relajarte y quitártelo de la cabeza».

—Quería hablar contigo antes de que te fueses. —Slogan se levantó de detrás del escritorio y se acercó a ella, impidiéndole andar y ponerse a la vista de sus compañeros, algo que Slogan había interceptado en sus pensamientos y lo habían decidido para salir al encuentro y cortarle el paso—. La última vez que conversamos fue raro, tus últimas palabras fueron que tanto Teo como yo éramos unos enfermos, ¿lo recuerdas?

—Sí.

—Carol…

«Por dios, no te acerques tanto», pensó ella al ver que el hombre hacía la intención de poner la mano en su mejilla, pero de súbito él pareció cambiar de idea.

—No somos ningunos enfermos, simplemente tenemos telepatía, la posibilidad de meternos en la mente del otro. Yo tiendo a dejarme llevar y me evado al concentrarme en la conversación. Cuando estoy ausente es porque estoy conversando con mis hermanos…

—Vale, no pasa nada, pero me estás diciendo que estábamos en el parque, acariciándonos, besándonos y todo eso, y preferiste ponerte a hablar con tus hermanos que estar pendiente de mí. ¿No crees que es bastante retorcido?

—Yo no sabía que Teo estaba conmigo hasta que lo escuché. Le dije que se fuese y, como no lo hizo de inmediato, nos pusimos a discutir, el resto ya te lo puedes imaginar, estabas allí. El día que vino a verme, fue porque llevaba varios días sin hablarle. Te prometo que no volverá a suceder.

—No pasa nada. Lo nuestro estaba yendo demasiado rápido. Soy de las que se coge las cosas con calma. Eres mi jefe, prefiero terminar con esto ahora, antes de que sea más intenso todo esto que sentimos. Me voy a pasar unos días a Cuenca. Cuando vuelva quiero que tengamos una relación de compañeros, o jefe y subordinada, estoy convencida de que será lo mejor.

Las manos de Slogan volvieron a subir hasta su mejilla y, extendiendo los dedos, abarcó parte de su garganta, recorriendo esta hasta que se juntaron detrás de la nuca, y siguió masajeando hasta adentrarse en el pelo, sus dedos cogieron un mechón y lo estiraron con delicadeza, con lo que Carol, tras apartar la mirada del rostro de Slogan, cerró los ojos y levantó la cabeza para seguir el movimiento y que no le tirase el pelo, cuando su cuello quedó al descubierto, sintió un roce húmedo que le recorría la piel expuesta y, sin poderlo evitar, suspiró de placer.

«Tienes que detenerlo, esto no está bien. Dentro de un momento, aparecerán sus hermanos y te sentirás como si estuvieses metida en una orgía», pero, cuando puso las manos en el pecho de Slogan para apartarlo, este se las cogió y rodeó su cuello con ellas.

—Carol, no tengo ningún problema de tipo sexual, mis hermanos tienen prohibido meterse en mi mente cuando estoy contigo y no soy ningún exhibicionista. No tengo ningún problema en que me vean compartiendo arrumacos con mi pareja, pero para ciertas cosas prefiero intimidad.

Con esas palabras puso fin a la explicación y se acercó a su boca, que enseguida lo acogió con sutileza y templanza. La lengua de Slogan atravesó la barrera de los labios de ella, que le dejaron paso y al poco tiempo se enredaban con calma. Fue él quien se separó y susurró sobre su boca:

—Deberíamos salir de mi despacho, la gente empezará a murmurar y tu hermano te está esperando.

—¿Hermano? ¿Cómo lo has sabido? —preguntó con una mueca.

—Por… el comentario... del hámster —le dijo alternando cada palabra con pequeños besos—. Serías una cría, —un contacto húmedo la hizo estremecerse al sentir como su lengua avanzaba hacia su oído—, y lo de dormir con braguitas y jerséis largos, solo se hace si no ha sido algo premeditado y la chica en cuestión no trae más ropa y se pone una camiseta tuya.

«Mierda, Slogan, no sigas por ahí que la vas a fastidiar», pensó con un nuevo lametazo

—Pero... lo ha dicho como algo habitual, no tenía pinta de escena de seducción. —Con esas palabras, la separó de su cuerpo y, tras darle un beso en esa naricita respingona, añadió—: Cariño, soy el mejor en mi trabajo, por algo será. Cuidado con lo que le cuentas a tu confidente, nada de que me comunico mediante telepatía con mis hermanos, ¿de acuerdo?

—Está bien. Slogan, me gustas mucho, pero tengo que pensar en esto. No tengo nada claro que pueda funcionar y eres mi jefe, no quiero arriesgar mi futuro profesional por una aventura.

—Entendido, ve a pasar unos días con la familia y, cuando vuelvas, hablamos

···

Una vez instalada aprovechó para salir de fiesta con los amigos y entre copa y copa habló y bailó con todos los chicos y chicas que se hallaban a su alrededor. Apenas había terminado de dejar la bebida sobre una pequeña y alta superficie destinada a tal fin cuando sintió que unos fuertes brazos le rodeaban los hombros con absoluta confianza y se pegaba a su cuerpo, Carol sonrió al anticiparse a las palabras que intuía la pondrían a cien. Inconscientemente estiró el cuello para que pudiese acercarse a su piel y depositar en ella un reguero de besos, su piel se erizó al percatarse de que se cernían sobre su oído para susurrarle:

—Hola, hermanita, ¿qué? ¿Disfrutando de la fiesta nocturna del pueblo?

—Idiota, lo has hecho a propósito.

—¿El qué?

—Pegarte a mí de esa forma, como te conté que hacía Slogan.

—Me ha parecido gracioso, quería ver cómo reaccionabas. ¿Has llegado a pensar que era él?

—Sí. Le echo de menos, pero hay algo en él que me pone nerviosa, no es solo lo de comunicarse por telepatía entre los hermanos. Sé que oculta algo más, lo oí hablar en los vestuarios con alguien y esa otra persona salió por la ventana, ¿por qué lo hizo si no hay nada que ocultar? Lo he observado en el gimnasio. Ya sabes que mi mente va por libre y tiendo a imaginar cosas. Quería verle sudando por el esfuerzo, que la camiseta se humedeciese y se le pegase al cuerpo delineando sus músculos, escuchar su respiración acelerada y meterme en la ducha con él para enjabonarle, pero, cuando termina, está como si nada.

—¡Joder, Carol! —dijo riendo al tomar consciencia del cambio en el ámbito sexual que había experimentado esta desde que se había ido del pueblo—. ¿Quién eres tú? ¿Qué has hecho con mi hermana? Devuélvemela.

—Vamos, Frank, parece que no me conozcas. ¡No lo hubiese hecho! Solo me recreo montando escenas de lo que me gustaría que sucediese.

—O sea, ¿qué te gustaría tirarte a Slogan en las duchas del gimnasio?

—¡Claro que no!

—Lo acabas de decir ahora mismo. Por cierto, ya no me acuerdo de la última vez que tuviste sexo.

—Ni yo. Teniendo en cuenta que llevo un par de años sin pareja, pues eso.

—Tienes la mente calenturienta, necesitas pegarle un buen repaso al inspector.

—¿Por qué al inspector? ¿No puede ser a otro?

—Con lo que te cuesta a ti dar el paso, creo que el inspector te mola más de lo que estás dispuesta a confesarte a ti misma.

—La verdad es que está buenísimo y me pone un montón. Pero es muy rarito.

—¡Te estoy diciendo que eches un polvo, no que te cases con él! Así compruebas si cumple en la cama o no. Tengo curiosidad.

—Yo también. —Carol cogió el vaso que había dejado sobre la mesa, cuando su hermano hizo lo mismo, los hicieron entrechocar. Luego ambos rieron y bebieron, dando por zanjada la conversación.

—Me voy a casa. He tenido un día duro y estoy cansado —comentó Frank.

—Yo me quedaré un rato más.

—Me parece perfecto, nos vemos mañana.

Frank salió con la sonrisa en la boca, pensando… «¿De quién habremos heredado tanto Carol como yo esta propensión a tener conversaciones con nosotros mismos y a montarnos estos culebrones? Porque esto, tiene que ser genético». Rememoró toda la conversación con su hermana sin darse cuenta de que desde la acera de enfrente un hombre le observaba estirando la comisura de sus labios en una maliciosa sonrisa.

—Chicos, vosotros también lo habéis oído, ¿verdad? Estabais dentro de mi cabeza —comentó Slogan.

—Desde luego —contestó Teo exultante—. Entra ahí, sácala a rastras y hazla gemir a lo bestia, échale ese polvo que está pidiendo a gritos. Vamos, hermanito, demuéstrale lo que puedes hacer.

—No quiero ser aguafiestas, pero —comenzó a decir Sam—, sí ella te teme y apareces a casi doscientos kilómetros de donde se supone que estás para echar un polvo en plena noche... Yo de ti me volvía para casa y mañana, en cuanto se haga de día, la llamas con cualquier excusa, te presentas con el coche, pasáis el día juntos y te ofreces para llevarla de vuelta a Madrid. Según como vayan las cosas, ya decides si le cuentas más detalles sobre nosotros o no.

—Me parece fantástico —admitió Slogan—. Sé que a Víctor le ronda por la cabeza pedirme que interceda en un interrogatorio en una comisaría cerca de aquí. No debería aceptar, ya que eso puede crear antecedentes y no quiero que mi nombre salga a relucir fuera de la comisaría dónde trabajo, pero, si se resuelve, habré hecho algo bueno y además me sirve como coartada para el viaje.
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La familia de Carol

Cuando sonó el teléfono, Carol se encontraba charlando con su madre y Frank en la terraza delante de una taza de café y unas galletas. Observó en la pantalla un largo número de teléfono y frunció el entrecejo, pues este pertenecía a una centralita.

—¿Quién es?

—Buenos días, Carol. Soy Slogan.

—Buenos días, inspector. —No le hizo falta levantar la cabeza para saber que los rostros de sus familiares la observaban, también se imaginó la sonrisa maliciosa en el rostro de Frank y la esperanzadora en el de su madre.

—Hoy tengo trabajo en una comisaría cercana y estaba pensando que podría acercarme a recogerte y volvemos juntos.

—Gracias por el ofrecimiento, pero no te preocupes, regreso mañana y ya he comprado el pasaje de vuelta.

Carol se frotó el pie con vigor, echándole una mirada enfurecida a su hermano, quien se había tomado la libertad de intentar que recapacitase dándole un fuerte pisotón. Ella lo miró con desagrado y vocalizó un: «Joder, que me has hecho daño».

—Carol, tenemos que hablar, es importante. —Continuó el inspector—. Por favor, dame la oportunidad de explicarme cara a cara.

—Está bien. Me parece que no necesitas que te dé mi teléfono. ¿Verdad? ¿Sabes mi dirección?

—Sí, claro. Está en el mismo documento en el que está el teléfono y que en estos momentos tengo en la pantalla del ordenador —le dijo en tono confidencial.

—Muy gracioso. Avísame cuando llegues.

—Por supuesto. Nos vemos en un par de horas.

—Hasta ahora, inspector.

Tras colgar, miró enfurecida a su hermano y le espetó:

—Slogan vendrá dentro de un rato, ¿contento? —Su mente era un caos, no sabía si esa sensación que experimentaba era de desconcierto, miedo, ilusión, pánico o incertidumbre por no tener claros los sentimientos que le despertaba ese hombre en concreto.

—Pues, sí, hermanita.

—¿Quién es ese Slogan? —preguntó Julia cogiendo la mano de su hija y apretándosela con cariño. Desde que había terminado la relación sentimental de su hija, no se había oído hablar en la casa de ningún otro hombre.

—Es mi jefe.

—¿Ya está? ¿No vas a decirme nada más de él?

Al ver que no respondía de inmediato, Frank cogió la palabra.

—Es un tío que impone a simple vista, los maleantes solo con verlo tienen que echar a correr del susto. —La sonrisa se vislumbró en sus ojos, imaginando que su hermana estaba fantaseando con su visión—. Es más alto y musculoso que cualquiera de nosotros, y eso que llevamos media vida yendo al gimnasio. Tiene la piel oscura y una mirada intensa, pelo castaño, largo y ondulado, barba y dime, Carol… ¿Tiene algún tatuaje? Tengo curiosidad.

—No tengo ni idea. Deja de meter baza y crece de una puñetera vez.

—Está nerviosa —aventuró su madre—. Eso es que le gusta. Cariño, ¿no tienes alguna foto suya?

—No. Solo somos compañeros de trabajo.

—Le interesas, si no, ¿para qué hacer los casi doscientos kilómetros que nos separan de Madrid si os vais a ver en un par de días? —Siguió especulando su madre.

—Eso digo yo. Ale, voy a cambiarme de ropa, no sea que llegue y yo siga en pijama.

—Mamá, vamos nosotros a vestirnos también, así salimos a saludarle cuando llegue.

—¡No seréis capaces! —dijo Carol sobresaltándose.

—Carol, yo lo conozco. Sería de mala educación no salir a saludar. —Continuó metiendo cizaña su hermano.

—¡Vete a la mierda! Con lo bien que se me da hacerme respetar y poner orden en mi trabajo. ¿Se puede saber por qué siempre terminas saliéndote con la tuya?

—Porque soy tu debilidad. Vamos, Carol, te quiero y sabes que lo hago por tu bien.

—Lo sé, Frank. Pero ya te he dicho que hay algo en él que me tiene intranquila.

—Viene a explicarse, ¿no? Me da a mí que es un buen tío y se nota a la legua que le gustas, y él a ti también. Dale una oportunidad.

···

Por la descripción que le había hecho su hijo, Julia supo que era él quien salía del vehículo que acababa de aparcar en la acera de enfrente y tras quitarse las gafas de sol se dirigía a la casa con paso firme y decidido. Le observó con calma desde detrás de la ventana de la cocina, por ello también detectó la incomodidad de su hija al salirle al encuentro. Al cabo de un momento vio como Frank se unía a ellos y estrechaba la mano del recién llegado. Enseguida se oyeron varias voces en el interior de la casa.

—Mamá, ¿puedes salir un momento y te presento al inspector Slogan? —Se oyó la voz de Frank.

—Buenos días, inspector. Soy Julia. —Se acercó ella con la mano extendida.

—Encantado de conocerla, señora. Su hija es una fantástica policía, es un honor tenerla en nuestra comisaría.

—Sí, eso estaban comentando mis hijos, que se ha adaptado muy bien a la vida en la capital. Acabo de hacer café. ¿Le apetece?

«¡Por dios, mamá! Que ya es el tercero que nos tomamos esta mañana, al final nos va a salir por las orejas».

—Por supuesto y, por favor, no me hable de usted, todos me conocen como Slogan.

—Pues a mí nada de llamarme señora, mi nombre es Julia.

—Yo prefiero una infusión.

«Necesito relajarme. Y Frank, como sigas con esa sonrisa en la boca, ¡Juro que te castro!», pensó Carol furiosa consigo misma al no ser capaz de actuar con normalidad. «Ya empezamos otra vez, inspector. Ese amago de sonrisa, ¿a qué viene? A vale, que le estás sonriendo a mi madre. Esto es desesperante, necesito salir de casa cagando leches antes de que Frank empiece a soltar de las suyas».

—Slogan, ¿qué te trae por aquí? Estás un poco lejos de casa —comentó Frank.

«A ver cómo sales de esta, inspector. Ya hemos constatado que a mi hermana le gustas, pero… ¿y a ti? ¿Qué recompensa esperas por el viajecito? ¿Qué te lo agradezca con un buen revolcón? ¿Es eso lo que esperas conseguir esta noche? ¡Joder, menuda mirada me está echando!». Se sobresaltó Frank incómodo de repente con el escrutinio al qué estaba siendo sometido. «Carol tiene razón; esa mirada es intimidante».

—Vengo por cuestión de trabajo. El comisario me ha pedido que interceda en un interrogatorio. Ayer no sacaron nada en claro y están desesperados. Lo tenía de paso, por eso te comenté que podía pasar a recogerte. Carol, ¿te apetece venir? Sé que estás fuera de servicio, pero puede resultarte interesante.

—Sí que quiero ir. Los interrogatorios contigo son asombrosos. No sé cómo lo haces, pero siempre consigues que terminen hablando.

—Salimos en media hora. Ponte el uniforme y no olvides coger la placa.

«No fastidies que es verdad. Creí que se estaba quedando con Frank».

—Como estaba de permiso, no he cogido nada, no creí que fuese a necesitarlo —explicó con una mueca de desencanto, consciente de que le apetecía ver el interrogatorio y estar con él—. Sin placa no puedo asistir, ¿verdad?

—Sin uniforme, no habría problema. Pero sin placa; tendría que dar demasiadas explicaciones, terminarían llamando a Víctor y no creo que sea buena idea. Me invitan a comer, así que por la tarde vuelvo a pasarme por aquí y charlamos un rato. ¿Te parece bien?

—Me parece perfecto —aceptó Carol con una sonrisa.

—De qué va el interrogatorio, ¿qué ha hecho? —Quiso saber Frank.

—Tú, ¿no has oído hablar del secreto de confidencialidad? —preguntó Slogan con un levantamiento de cejas volviendo la vista hacia Carol.

—¡Joder, que sí, ya lo sé! Pareces mi hermana, nunca me cuenta nada… del trabajo.

—Como debe ser. Tengo que irme. Es un placer haberte conocido, Julia. Frank, me he alegrado de volver a verte.

Luego sonrió a Carol, sabiendo de antemano el comentario que iba a hacer y que en unas horas volvería a estar con ella.

—Hasta luego, Slogan. Te acompaño hasta el coche.

«Frank, como hagas algún comentario de que no crees que se pierda por el camino, te mato», pensó Carol mientras observaba el vehículo aparcado en la acera de enfrente, alegrándose cuando este no hizo ningún comentario.

Cuando se separaron del resto le comentó.

—Slogan, a mí, ¿tampoco puedes hablarme del interrogatorio?

—Sí todo sale como espero, esta noche lo verás en las noticias. Nos vemos después.

Al levantar la vista hacia la casa pudo observar, a través de la ventana de la cocina, dos rostros que se ocultaron al cruzarse con su mirada. Sonrió al percatarse de que estaban esperando el beso de despedida. Aún no había fijado la vista en los labios de ella, cuando volvieron a aparecer sus rostros tras el cristal.

Slogan le sonrió antes de acercarse a su mejilla y depositar en ella un suave beso. Antes de separarse, se acercó a su oído y susurró: «Resérvame uno de esos bailes que sabes que me gustan para esta noche». Se subió al auto y salió del estacionamiento mientras veía por el retrovisor la sonrisa de Carol.

···

Las horas pasaban lentamente, Carol sacaba el móvil una y otra vez para mirar la hora y la vista se le volvía hacia el televisor, esperando que diesen algún avance sobre la investigación que Slogan le había dicho que había muchas posibilidades de que saliese en las noticias. Eran casi las ocho de la noche cuando hizo de nuevo su aparición. Antes de que Carol tuviese la oportunidad de abrir la boca, Slogan había sido presentado al patriarca de la familia y este le había insistido en que se quedase a cenar sin aceptar un no por respuesta. Slogan observó a Carol, quien levantó los hombros en señal de que hiciese lo que le viniese en gana, así que terminó aceptando. Cuando preguntó por el baño para poder asearse un poco, pues esa tarde había sido más complicada de lo que esperaban en un principio, ella se ofreció a acompañarlo al piso de arriba, donde estaría más tranquilo.

—¿Quieres que te saque ropa de Frank? Aunque no creo que te venga bien.

—No, tranquila. Era una excusa para estar un momento contigo a solas. Me han dejado ropa para la misión, seguro que salimos en las noticias. Ha sido muy duro.

Slogan la cogió de la mano para detener el avance de Carol, atrayéndola después hacia su cuerpo y abrazándola con determinación para a continuación buscar su boca con calma y anhelo, esa necesidad de tener cerca a alguien para reconfortarte tras una mala experiencia. Ella no se hizo de rogar, alzó los brazos rodeando su cuello y dejó que sus lenguas se explorasen. Un suspiro emergió de su boca cuando Slogan le mordió el labio inferior. Una de las manos masculinas se deslizó por su nuca hasta llegar a la goma que sujetaba su pelo, la quitó para sumergir la mano en su cabellera, cogerla por el cuello y acercarla aún más a su cuerpo. Mientras la base de su garganta se humedecía ante el súbito ataque de su lengua, que no se detuvo hasta llegar a la oreja, en la que se explayó, mordiendo el lóbulo mientras se apoderaba de sus pechos, estrujándolos con ansia. Cuando Carol empezó a gemir, atrapó con sus labios su boca y acalló estos gemidos dándole un intenso beso. Slogan se dio cuenta de que estaban perdiendo el control e intentó meterla en la habitación para dar rienda suelta a sus necesidades sin preocuparse de si alguien subía y los pillaba infraganti.

—Slogan, para. —Se tensó Carol al ser consciente de sus intenciones—. Nos están esperando para que bajemos a cenar.

«Mierda, ¿por qué siempre que estoy con él me descontrolo? Yo no soy así, esto tiene que terminar antes de que se compliquen más las cosas».

—Sí, tienes razón —le dijo perfilando sus labios con el dedo—. Carol, necesitamos hablar. Esta noche me quedo por aquí y mañana sin falta aclaramos las cosas.

—¿Dónde piensas pasar la noche? —le preguntó con incertidumbre, consciente de que no podía meterlo en la casa bajo ningún concepto, aunque estaba segura de que sus padres enseguida le ofrecerían la habitación de invitados, la incomodidad por lo que pudiese pasar durante la noche, los tendría a todos en vilo.

—No te preocupes por eso, pero quiero que mañana estemos solos, tú y yo.

—Está bien.

···

La cena estaba resultando muy amena. Slogan permanecía de lo más entretenido hurgando en la mente de toda la familia. Pronto se dio cuenta de que los padres pensaban que eran pareja y, por lo tanto, habían quedado en prescindir de las formalidades y rango para que todos se sintiesen más cómodos. Mientras que el padre estaba exultante pensando en cuánto tiempo pasaría antes de que le diesen el consentimiento para poder fardar ante los amigos del buen partido que era su yerno, porqué él sí que pensaba utilizar el rango de “inspector” cuando les hablase a sus amigos del novio de su hija, Julia era más cometida en sus pensamientos, solo pedía que El guaperas no le rompiese el corazón a su hija, pues apenas empezaba a recobrarse de la experiencia anterior y no quería volver a verla hundida de nuevo.

Slogan buceó entre los pensamientos de las personas que se hallaban frente a él, impaciente. Quería saber más datos de esa persona que la había hundido y si seguía estando en la mente de Carol, al parecer no era así, pues en los pensamientos de los otros no había ni rastro de otra presencia masculina que no fuese él mismo.

En el pensamiento de Frank destacaba una imagen sexual de él y Carol montándoselo en el pub tras un pilar que apenas les ocultaba del resto de la gente, pero nadie parecía prestarles atención. Cuando su mirada se cruzó con la de Carol, ella le sonrió incómoda, preguntándose por qué todo el mundo era tan accesible con Slogan cuando ella solo pretendía guardar las distancias. No tenía muy claro lo que quería de él y, le gustase o no, era su superior.

Cuando Slogan escuchó la melodía que anunciaba que comenzaba el espacio dedicado a las noticias, fijó la vista en la pantalla, tras pedirle a Carol si podía aumentar un poco el volumen, en cuanto apareció la primera imagen, Slogan le hizo un guiño, y ella se concentró en la pantalla. El presentador comenzó a explicar:

Esta tarde, ha sido desarticulada una red de tráfico de mujeres que operaba en todo el territorio español abasteciendo varios clubs de alterne ilegales. Los agentes sabían que estaba punto de llegar un nuevo cargamento de chicas, pero ignoraban el lugar y condiciones del mismo. Según fuentes oficiales, no ha sido hasta esta tarde cuando se ha destapado todo el entramado, pasando a la acción de inmediato. Han sido detenidas varias personas, todas ellas varones de distintas nacionalidades. Era de vital importancia desmantelar todos los recintos en el mismo momento para evitar que se diese la voz de alarma. Las chicas acababan de ser metidas a la fuerza en los garitos y los transportistas ya habían vuelto a la carretera cuando se han visto rodeados…

Todos en la casa estaban absortos en las imágenes que acompañaban la explicación del presentador. Varios comandos de policía se abrían paso al mismo momento en varios locales diferentes con el rostro cubierto y el arma en las manos.

Las chicas, que apenas parecían ser mayores de edad, se encontraban en varios rincones sentadas en el suelo, llorando y arrimándose a la pared como si intentasen hacerse pequeñas hasta desaparecer, abrazadas en pequeños grupos y con muy poca ropa. En un momento dado, todo pareció descontrolarse al salir un hombre de una de las habitaciones encañonando a una chica que con la mirada desorbitada lloraba desconsolada mientras sentía el frío metal apoyándose en su sien. El momento fue durísimo, todos los policías detuvieron lo que estaban haciendo al percatarse de que, si no lo hacían, llevarían una muerte sobre su consciencia. De la nada, apareció un policía de envergadura considerable, todos fueron conscientes del momento, excepto el sospechoso que no advirtió nada en el gesto de las personas que tenía delante ni escuchó ningún sonido a su espalda. Tras varios forcejeos consiguió desarmarlo y esposarlo con la ayuda de otro de sus compañeros. La chica, gateando, había conseguido llegar hasta donde estaban parte de sus compañeras, que la recibieron entre gritos y con los brazos abiertos para que se refugiase entre ellas. El mismo policía observó a su alrededor y dijo unas palabras que en cámara no se oyeron, pero enseguida aparecieron varios agentes con unas mantas con las que cubrieron a las mujeres.

—Slogan, ese eres tú, ¿verdad? —preguntó Carol aún impresionada por la escena que acababa de ver en televisión—. El que acaba de desarmar a ese hombre.

—Sí.

Todos lo miraban estupefactos, pero Slogan solo sintió una mano que tanteando su brazo se entrelazaba con sus dedos y descansaba sobre su muslo. No se atrevió a mirarla consciente de que cuatro pares de ojos estaban centrados en él.

—Le felicito, inspector. Muy buen trabajo —comentó el padre de Carol.

—Menudo subidón debiste tener en esos momentos —sentenció Frank.

—Mi hija no se verá envuelta en ese tipo de casos, ¿verdad? —preguntó Julia.

—Mamá, entrenamos para eso. A esas chicas les han devuelto la libertad. Pero esos eran los GEOS y Slogan, ¿qué hacías tú ahí? Creí que habías ido a interrogar a un sospechoso.

—Así es, pero había que actuar de inmediato y me ofrecí voluntario.

—¡Di que sí! ¡Este es mi yerno! 

—¡Papá! —gritó Carol con el rostro color escarlata al percatarse de las palabras que acababa de soltar su progenitor con gran seguridad.

Frank había retirado el asiento hacia atrás y con las manos sobre el vientre reía con gran estrépito, cada vez que intentaba detenerse y centrarse, apenas conseguía levantar la vista para caer preso de un nuevo ataque desternillante. Mientras, Julia no sabía dónde meterse; si reír, llorar o esfumarse.

—Señor, me temo que está equivocado. Carol me mantiene a raya y no deja que me acerque, cada vez que lo intento, me recuerda que soy su jefe. Como puede ver, soy un tipo legal —dijo señalando con una mano el televisor por el que había salido su figura hacía pocos minutos—. Le agradecería que intercediera por mí y le hiciese ver a su hija que soy de fiar y un buen partido —explicó Slogan con descaro y una gran sonrisa.

—¡Tierra trágame! —Oyó que susurraban a su lado y soltando la mano que les mantenía unidos, Carol apoyaba los codos en la mesa para cubrirse el rostro.

El resto de la cena fue muy rara, Frank parecía recordar la escena y, cuando menos lo esperaban, lo veían sacudir el cuerpo y respirar profundamente para serenarse, las patadas que Carol le daba por debajo de la mesa para que se contuviese solo tenían el efecto contrario, así que tuvo que darse por vencida e ignorarlo. Al fin pudo levantarse a quitar la mesa y después comentarle a Frank si iban un rato al pub.

—Sí, por supuesto.

«Estoy deseando ver cómo te lo montas con el inspector», pensó.
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Muestra de confianza

El pub estaba cerca, Frank había sonreído al ver que Slogan cogía la mano de su hermana y esta no la rehusaba, esperaba que se despistasen por el camino antes de llegar al pub en busca de algo de intimidad, la atracción sexual era palpable, pues saltaban chispas con cada mirada o roce.

Slogan era consciente del estado de agitación de Carol, la cual deseaba llegar al pub y dejarse llevar, quería que él la volviese a transportar a ese lugar donde ella, con tan solo sentir sus manos sobre el cuerpo, era capaz de perderse en sus pensamientos y sentir aquello que durante toda la vida le había sido negado. El inspector entrecerró los ojos al percatarse de lo que suponía ese último pensamiento, pues la noche que bailaron en el pub, y él la sugestionó, no le pareció que fuese frígida o hubiese algún problema, sino todo lo contrario, acaso, ¿era ella la que necesitaba espectadores? No, se dijo a sí mismo, no podía ser eso.

Carol, con la mano abierta, empujó la puerta mientras que la otra se mantenía unida a la de Slogan. Fue como si él ya hubiese estado allí con anterioridad, ya que enseguida reconoció el pilar contra el que se suponía se lo había montado con Carol en la escena calenturienta que había presenciado en la mente de Frank. Su miembro reaccionó ante ese pensamiento y pareció cobrar vida, agrandándose dentro del boxer y no tuvo ningún reparo en demostrarle a Carol que la deseaba, pegándose a su espalda como si el lugar estuviese muy concurrido y lo hubiesen empujado. Ella lo arrinconó contra la parte interior del pilar, parecía que ese hueco estaba ahí a propósito para ese menester, pues le constaba que ella había tenido desde el principio la idea muy clara de dónde quería dirigirse. Lo asaltó con su lengua, Slogan estaba fascinado al ver que, por primera vez, era ella la que tomaba la iniciativa. La escuchó suspirar al refregarse contra su erección y decidió cogerla por el trasero y pegarla a su cuerpo, para no dejarle ninguna duda de cuánto la deseaba en esos momentos. Intercambió las posiciones con un brusco movimiento, dejándola a ella pegada contra la pared, consciente de que, con la envergadura de su cuerpo, Carol quedaría oculta de miradas indiscretas, aunque él tendría que contenerse para no dar el espectáculo. Sin separarse de su boca, fue bajando la mano hasta apoderarse de uno de sus pechos y, tras tantear alrededor de la aureola, pudo estimular el pezón, que se erguía desafiante. Metió la mano bajo el jersey, deseando sentirlo bajo sus dedos. La música acallaba el sonido de sus gemidos.

Sintió como Slogan cogía una de las manos y la bajaba hasta su miembro. Ella, excitada y deseosa, decidió estimularlo por encima de los vaqueros.

—¡Carol, Carol! —Slogan volvió a la realidad al escuchar junto a él la voz de Frank y con reminiscencia se separó de la boca de Carol—. No quiero ser aguafiestas, pero en este pueblo nos conocemos todos y se os está yendo de las manos. Iros a otro sitio menos concurrido donde mañana no estéis en boca de todos los vecinos.

Slogan la abrazó mientras con una sonrisa sacudía la cabeza. «Cuando estoy con Carol, parece que vuelva a la adolescencia. Con una simple mirada me pongo cachondo perdido». Al observar a su alrededor, pudo constatar que era verdad que la mayoría de los que allí se encontraban estaban pendientes de ellos. En la mayoría de sus pensamientos sí que aparecía con insistencia un rostro masculino. Slogan dio con una chica que le sonreía con pesar, al profundizar en su mente, pudo concluir todo el episodio.

Era una amiga de Carol. Un par de años atrás había encontrado a la pareja de esta en un callejón manteniendo relaciones con otra chica. Carol le había comentado que últimamente lo notaba raro y distante, cuando le preguntaba, Néstor aducía que todo iba bien entre ellos, que eran imaginaciones suyas. La chica había llamado a Frank para comentarle lo que estaba presenciando en esos momentos. Aún seguía allí cuando este y su hermana hicieron su aparición. Recordaba la mirada atónita de Carol y las lágrimas surcando por su rostro. Frank la había dejado en manos de su amiga y, sin darle tiempo al chico a subirse los pantalones, le había dado un derechazo. Carol había corrido para detenerle, diciéndole que no merecía la pena, una imagen valía más que mil palabras.  El golpe final por parte de Néstor había sido arrollador, en forma de insulto cuando le había espetado con furia: «No eres más que una estrecha, remilgada y frígida. Después de esperar durante meses para conseguir llevarte a la cama no ha resultado tan placentero como esperaba y he decidido buscar en otra parte lo que tú no has querido o no has sabido darme. No sé de qué te extrañas».

—Que sepas que esto no acaba aquí —le susurró Slogan a Carol sin dejar de abrazarla a la espera de que ambos se recobrasen.

—¿No?

—Pues no. Yo pensaba pasar la noche entre tus brazos.

—Ni hablar. Tú te vas a un hotel y yo a mi casa.

—Carol, no seas cría. Lo estás deseando tanto como yo. Hacemos una cosa, cuando decidamos irnos, si me meto en tu cama sin que te des cuenta, me quedo el resto de la noche.

—Si no te dejo entrar en casa, no vas a llegar hasta mi cama.

—Cógelo como una apuesta: Si me meto en tu cama sin que te des cuenta, me quedo a pasar la noche, si me descubres antes de que eso ocurra, me largo a un hotel. ¿Trato hecho?

—Vale, tengo curiosidad por ver cómo piensas entrar. —Notó como Slogan se separaba de ella y delineaba sus labios.

—Sellemos el trato con un beso —dijo acercándose y rozándola con mucha suavidad—. ¿Vamos a tomar una copa con Frank?

—Vale. —Se dirigieron a la barra cogidos de la mano. Al cabo de un rato, y viendo que su hermano y Slogan hacían buenas migas, decidió ir al baño. Cuando regresaba, se detuvo a saludar a unos amigos. Al cabo de un momento, Slogan sintió como Frank se tensaba con la entrada de un nuevo varón en el local.

—¿Qué sucede? —Quiso saber Slogan.

—Acaba de entrar el cretino de su ex.

—Voy a por mi chica. Nos vemos mañana —se despidió Slogan al observar una sonrisa especuladora en el rostro del hombre que se dirigía hacia Carol.

Carol se quedó perpleja al ver que Néstor se acercaba a ella. Tenía entendido que ya no vivía en el pueblo y le extrañó el verlo franquear la puerta, más aún cuando le dedicó esa sonrisa cínica, como si se vanagloriase de saber lo mal que se lo había hecho pasar.

En el último momento apareció Slogan rodeando su cintura con ambos brazos, un escudo protector en el que ella se apoyó con total abandono.

—Cariño, ¿no vas a presentarme a tus amigas?

Carol así lo hizo, alegrándose al ver que él tomaba el control. Cuando le presentó a Néstor, observó cómo este contraía las fracciones al estrechar su mano. Ella entrecerró los ojos ante el gesto, pero no le dio más importancia. Slogan le sonrió con malicia al otro hombre, consciente de que había utilizado mucha más fuerza para el saludo de lo que requería la situación.

Durante el resto de la noche, Slogan pasó tanto tiempo con Frank como con Carol, cada vez que se acercaban uno al otro, una gran sonrisa invadía sus rostros. Por primera vez desde su ruptura, estaba dispuesta a darse una oportunidad con él, siempre y cuando sus explicaciones la convenciesen. La misión llevada por él durante la tarde y las posteriores palabras que le había dicho a su padre mostrando delante de toda la familia que realmente estaba interesado en ella le habían causado una gran impresión, sobre todo la naturalidad con la que lo había dicho. En un principio se había sentido molesta, pero…

—Cariño, ¿qué te parece si nos vamos?

—Perdona, Slogan. No me he parado a pensar en que hoy has tenido un día complicado, debes estar cansado.

—Carol, no es eso. —La abrazó y comenzó a susurrarle—: Quiero tenerte para mí solo, acariciarte…

«Por dios, en cuanto este hombre me susurra al oído, me entran unos calores».

—… besarte, perderme entre tus brazos y que tú también lo hagas entre los míos. Quiero saciarme de ti.

La cogió de la mano y salieron del local, no intercambiaron más palabras hasta que llegaron a la puerta de la casa.

—Slogan, no creo que sea buena idea meterte en casa y… si me voy contigo al hotel, todos en casa se darán cuenta y me sentiré incómoda. Además, mi hermano seguro que estará pendiente de dónde paso la noche y con quién.

—Por lo poco que conozco a Frank, de lo que se extrañará es de que no pasemos la noche juntos. Además; te recuerdo que tenemos una apuesta. Nos vemos en un rato, ponte ropa sexy.

Carol le puso una mano en el pecho para detenerlo e impedir que entrase en la casa y, tras guiñarle el ojo, le dio un beso en los labios y cerró la puerta tras de sí. Slogan se dio cuenta de que no había rodado la llave y sonrió, pero… él no pensaba utilizar esa entrada.

···

—Teo, ¿estás ahí?

—Sí. ¿Estás seguro de qué quieres hacerlo así?

—Si mañana se lo voy a contar todo, es conveniente tener algún episodio reciente al que poder poner como ejemplo.

—Tú sabrás lo que haces. Deberías intentarlo sin mi ayuda. Si yo soy capaz, vosotros también.

—Chicos —se oyó la voz de Sam—, que el tiempo se os va a echar encima. Dejad de hablar y actuad. Teo, tienes razón, pero debemos practicar, a mí esos saltos no me salen.

—A mí… si a estas horas no controlo bien la distancia y me voy de narices, despertaré a media calle y será muy difícil explicar por qué estaba intentando entrar por el balcón, además de que Carol no volvería a hablarme.

—Venga, allá vamos. Slogan, concéntrate, déjame ver a través de tus ojos. Perfecto, ¿es esa habitación?

—Sí.

—De acuerdo, tendrás que cogerte de la barandilla. Si saltase yo solo, lo haría directamente dentro del balcón, pero, tomando el control de tu cuerpo, mi coordinación no es tan buena. ¿Preparado?

Slogan se puso a la distancia que le indicaba Teo y cogió carrerilla. La habitación de Carol se encontraba en el primer piso. Cuando la voz de Teo retumbó en un fuerte grito dentro de su cabeza le dejó tomar el control de sus extremidades. Slogan sintió como si levitase mientras sus pies dejaban de estar pegados al suelo. Vio acercarse la barandilla del balcón de Carol a gran velocidad y, en el último momento, sus manos se extendieron para sujetarse a ella y detener el avance. Luego observó el suelo, que estaba a unos cuatro metros bajo él.

—¿Todo bien, hermanito?

—Perfecto, gracias, Teo. A partir de ahora, ya me las apaño yo solo, ni se te ocurra intervenir o meterte en mi mente.

Slogan sacó un pequeño aparato de su bolsillo, parecido a una tarjeta de crédito y, tras manipularla con precisión, logró que la puerta se abriese. Una vez en el interior de la habitación, observó a su alrededor, sonriendo al ver la cama de matrimonio, y con rapidez se quitó el jersey. Los pantalones siguieron el mismo camino, al igual que anteriormente lo habían hecho los calcetines y zapatos. Se tumbó sobre la cama llevando puesto sobre su cuerpo solo el boxer, dobló la almohada para estar con una mayor inclinación
y se dedicó a esperar a que Carol hiciese su aparición.

Carol se metió en la habitación con una sonrisa en la boca. Antes de subir, se había entretenido comprobando que todas las ventanas estaban cerradas, tenía un cosquilleo en el estómago. Estaba convencida de que el inspector accedería a su habitación, lo que no sabía era cómo lo haría, no había rodado la llave de la puerta de entrada, pero esperaba que utilizase esta como último recurso.

Slogan enseguida se dio cuenta de que lo había visto y con un rápido pensamiento había decidido ignorarlo y seguir con lo que tenía previsto de antemano. Ella, aferrándose a todo el autocontrol que le habían enseñado en los cursos del departamento de policía, abrió un cajón del que extrajo una prenda color turquesa y algo más que hizo desaparecer entre sus dedos con una sonrisa. El pecho de ambos martilleaba con fuerza, un gran impulso la instaba a darse la vuelta y perderse entre los brazos del hombre que había allí tumbado, sabía que ya estaba medio desnudo y ella deseaba contemplarlo con impaciencia.

Sin dedicarle una sola mirada, se metió en el baño. Slogan sonrió mientras su miembro endurecía ante la imagen que Carol mostraba en su mente. No por ello fue menos impactante al verla salir del baño. El corto camisón color turquesa apenas le tapaba el muslo, el maquillaje había desaparecido de su rostro, dándole un aspecto fresco y natural, mientras la oscura y lisa melena le caía suelta por la espalda.

—Hola de nuevo, inspector. —Slogan la observó detenidamente, tragando saliva al verla acercarse contoneando las caderas—. Tengo curiosidad, ¿por dónde has entrado?

—No te lo puedo decir. Secreto profesional. —Sabía que ella tenía mucha curiosidad y también que lo tentaría para obtener una respuesta.

«Estoy tan nerviosa, quiero complacerte y que disfrutes conmigo, no podría soportar otro desplante como el del otro día. Y Frank, para que lo sepas; ningún tatuaje a la vista. ¡Hay que ver qué bueno está! A partir de ahora, voy a prescindir del chocolate y me voy a dar un atracón con esta tableta que tengo ante mis ojos. Esto no ha sido buena idea y encima en la casa de mis padres. ¡Joder! La he fastidiado. Le puedo decir al inspector que puede dormir aquí, pero nada de sexo, no, eso no funcionará, pero si ya esta empalmado. Vamos, Carol, relájate. Me está extendiendo la mano, ¿qué hago?».

—Estás preciosa. Relájate, el otro día ya te comenté porqué estaba ausente, te aseguro que hoy será diferente.

—¿Tus hermanos…

—Hemos hecho un trato, nada de hurgar en la mente de los otros en momentos personales. Pero no quiero hablar de ellos, mañana te lo cuento todo. Carol, te necesito. No puedes imaginar cuánto te deseo.

—Slogan, no tienes pareja, ¿verdad?

—¿Hablas en serio? ¿Y me lo preguntas ahora?

—¿Cómo has entrado?

—No pienso decir una palabra más hasta tenerte a horcajadas sobre mí, y sí, es un chantaje.

Carol, con una sonrisa, se acercó a Slogan. Sí, él la deseaba, de eso estaba segura, al fin y al cabo se había desplazado hasta su pueblo y no había tenido ningún problema en conocer a sus padres. No era solo el calentón de un momento, tal vez lo suyo no durase siempre, pero en esos momentos estaban juntos, al menos durante esa noche, porque a la mañana siguiente vendrían las explicaciones e imaginaba que estas no le iban a gustar. Una relación era cosa de dos e imaginaba que, ante cualquier conflicto de pareja, sus hermanos harían acto de presencia, y si uno ya imponía... Decidió no darle más vueltas y disfrutar del momento. Se puso de pie encima de la cama, para que Slogan pudiese apreciar sus bien torneadas piernas, y luego, apoyando las manos en la pared, se fue deslizando con suavidad hasta quedar a horcajadas sobre él. Este puso las manos sobre sus caderas y las fue subiendo por el interior del camisón, hasta llegar al elástico de su ropa interior. Era un pequeño triángulo de tela sujeto con un hilo muy delgado. Una corriente eléctrica lo sacudió al imaginar que su trasero estaba desnudo. No se equivocó, cuando acopló sus manos en esa zona y no hubo el más mínimo impedimento, se lanzó en picado sobre su boca. Carol le respondió con el mismo ímpetu. Ambas lenguas se buscaron frenéticas, con desesperación. Un golpe del cabecero contra la pared lo hizo detenerse, consciente de que no podían seguir por ese camino.

—Cariño. Túmbate y deja que te acaricie.

Antes de permitirle bajar, le cogió el borde del picardías y lo fue alzando con suavidad, deleitándose con cada parte de su cuerpo que descubría, cuando vio sus pechos, les regaló unos besos en las aureolas, antes de cubrirlos con su boca y lamerlos con intensidad. Las manos de Carol le apretaron la cabeza hacia esas protuberancias, así que hizo lo que ella exigía, besar, lamer, morder y succionar hasta dejarlos muy, muy sensibles. Los suaves jadeos de Carol lo estaban volviendo loco, sabía que ella se estaba conteniendo, ¿frígida? Imposible, no con esos movimientos y demandas. Cuando consiguió quitarle la prenda pensó en hacer lo mismo con el tanga, pero…, buscó su boca y ambos se fundieron en un beso cautivador, sus lenguas se buscaron con anhelo. Ahora sí, le dio la vuelta para tumbarla sobre la cama y se dedicó a estimularla con sus manos y sus palabras.

—Carol, ¿notas cómo mi mano desea recorrer cada centímetro de tu cuerpo? —Le vio bajar la vista hasta posarla sobre esa mano que se encontraba sobre su abdomen y se dirigía hacia abajo, más abajo, hasta llegar al triángulo de tela que seguía tapando su sexo. Cuando los dedos de Slogan apartaron la tela a un lado y encontraron su punto de placer, se contorsionó mientras fijaba su mirada en él.

—No pares.

—No pienso hacerlo. Abre más las piernas, déjame penetrarte con los dedos.

Carol, dejándose llevar por el momento, lo hizo. Slogan tanteó la entrada de su sexo. Sus manos eran enormes, sus dedos la estaban matando de placer, sabían cómo actuar y que fibras nerviosas la hacían enloquecer. El orgasmo fue arrollador, dejándola temblorosa, con la respiración entrecortada y el pecho martilleando con fuerza. Cuando se recobró, su rostro lucía radiante, sus ojos tenían el brillo de una mujer satisfecha. Atrajo a Slogan hasta juntar sus labios y este no puso ningún problema cuando ella, poniendo las manos sobre su pecho, le invitó a tenderse sobre la cama. Carol se mordió el labio inferior, sin pensar en las palabras que él dijo el día que llevaron a cabo la misión: “Muérdete el labio inferior, con ese gesto los tíos nos ponemos a cien, pues con ese simple gesto, prometéis el paraíso”. No se equivocó, ella bajó la cabeza y, como llevaba pensando desde el principio, se dio un buen atracón con la tableta de chocolate que tenía ante sus ojos. Cuando se puso a horcajadas, Slogan le sonrió y, sin darle importancia, cogió la tanga, cuyo triángulo de tela estaba estirado hacia uno de los lados, e impulsivamente lo desgarró con un brusco movimiento para que no importunase la penetración, y ambos se excitaron con ese gesto, preámbulo de lo que vendría a continuación. Él estiró las manos por encima de su cabeza para asegurarse de que el cabecero de la cama no golpease la pared con cada envite y dejó que ella se empalase con su miembro. La vio descender con lentitud mientras se mordía el labio y suspiraba de placer al sentir cómo su femineidad se acoplaba al rígido y descomunal miembro mientras ambos se hacían eco de cada pequeño avance. El dolor se mezclaba con ramalazos de placer al sentir cómo su sexo envolvía al del inspector en un apretado abrazo e iba cogiendo profundidad. Primero se movió con mucha suavidad, dándole tiempo a su cuerpo a acoplarse a esa invasión, luego sus caderas comenzaron una danza a la que sus músculos internos se unieron, haciendo que Slogan enloqueciera de placer y, cuando ya no pudo continuar pasivo, sin salir de su interior, se levantó con gran facilidad teniéndola a ella incrustada en su miembro y arremetió de nuevo con una pasión desenfrenada, la besó con fiereza para acoger sus gemidos y pronto sintió cómo los espasmos sacudían el cuerpo femenino, con los últimos coletazos aún aleteando en su interior, Slogan llegó al clímax.

—¡Dios, así que eso era un orgasmo! —exclamó ella maravillada rodeando su cuello y dejando que la acomodase de nuevo sobre la cama.

—Y me parece que el anterior también.

—¡Mmm! Ha sido maravilloso. Ven, túmbate a mi lado.

Slogan le sonrió e hizo lo que ella le pedía. Carol apoyó la cabeza sobre su pecho, le dio un beso en la palma de la mano y la puso bajo su rostro. Luego se quedó dormida.

—¿Hay alguien ahí? —Lanzó la pregunta al aire a la espera de si alguno de sus hermanos estaba receptivo.

—Sí, yo —contestó Teo.

—Yo también. —Se unió Sam—. ¿Cómo ha ido todo?

—Fabuloso. Creo que estoy enamorado.

—Eso lo he tenido yo claro desde el principio, nunca te había visto así con ninguna mujer. Espero que lo de mañana vaya bien —replicó Sam.

—Y yo. Ya os contaré cómo sale todo. Voy a ver si duermo un rato.

—Acuérdate de poner el despertador y largarte antes de que el resto de la casa despierte —le recomendó Teo.

—Sí, claro. Buenas noches.
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Confesiones

Carol abrió los ojos asustada y se sentó en la cama, cubriéndose con la sábana al escuchar voces en la casa. Observó a su alrededor y concluyó que se encontraba sola en la cama. La puerta del baño estaba abierta, pero no había ninguna luz encendida ni se escuchaba ningún sonido que pudiese dar a entender que Slogan se encontraba ahí. Se decepcionó al ver que se había ido de su habitación sin despedirse ni dejar una nota como sucede en las películas y novelas románticas, ella se la habría acercado al corazón y hubiese sonreído como una idiota, pero eso sí, una idiota feliz y confiada. Así se sentía sola, después de un maratón sexual sin emitir el menor sonido, se encontraba como si estuviese en una nube, sin embargo le faltaba alguien a su lado a quien poder abrazar y compartir las novedades de la noche. Y, a falta de Slogan, ese era Frank.

Sin más dilación, cogió el teléfono para comprobar la hora y hacer una llamada a su hermano para que fuese a su habitación. Tenía varios wasaps, así que decidió abrir la aplicación y ponerse al día. Había un wasap con un número de teléfono que no tenía memorizado. Lo abrió con rapidez, mientras el corazón comenzaba a latir con fuerza y una sonrisa adornaba nuevamente su rostro.

Buenos días, cariño.

He salido de tu habitación en cuanto he visto que amanecía para que no se diesen

cuenta de que habíamos pasado la noche juntos. Avísame en cuanto despiertes.

Lo de esta noche ha sido sensacional, estoy deseando verte.

Pd: No hagas planes para hoy, necesitamos hablar.

Carol, con una gran sonrisa en el rostro tecleó:

Buenos días, Slogan.

Acabo de despertar, pero sigo en la cama (recreando lo que ha sucedido esta noche y te puedo asegurar que sí, ha sido sensacional ).

Me voy a la ducha, en un rato te llamo. Yo también te echo de menos.

En cuanto salió de la aplicación, se levantó sin demasiadas ganas, consciente de que no podía demorarse más. Si por ella fuese, permanecería toda la mañana perdida en ensoñaciones e imaginando a Slogan seduciéndola una y otra vez, reviviría cada beso, cada caricia, mirada y palabra susurrada a media voz. Pero había que levantarse antes de que el dueño de sus pensamientos más lascivos apareciese por la casa y su familia lo recibiese con los brazos abiertos.

Cuando salió del baño, vio que Frank la esperaba recostado en la cama.

—Hola, hermanita. ¿Qué tal has pasado la noche? —preguntó con una sonrisa guasona.

—¡Ay dios, dime que no oíste nada! —Carol se cubrió el rostro con las manos, avergonzada.

—¿Me estás diciendo que lo metiste en casa? —dijo observando a su alrededor y levantándose de la cama con rapidez y una mueca de aversión intuyendo la de restos biológicos que pudiesen quedar en ella—. Eso sí que no me lo esperaba. Te gusta jugar con fuego, ¿eh?

—No me preguntes cómo entró que no tengo ni idea, hicimos una apuesta a que, si conseguía llegar a mi cama sin que me diese cuenta, se quedaba a pasar la noche y, cuando me metí en la habitación, él se encontraba en ropa interior tumbado.

—No sé si preguntar, aunque, esa cara de felicidad, lo dice todo. ¡Quiero todo lujo de detalles!

—¡Uff! ¿Por dónde empiezo? Conseguí ponerme el camisón color turquesa antes de…

—Yo de ti abreviaría… —comentó Frank saliendo a la terraza para ver quién acababa de llamar a la puerta—. Pues, sí. —Asintió—. Tu semental está aquí abajo y mamá acaba de abrirle la puerta. Me da a mí que vamos a tener un invitado para almorzar y papá se va a presentar en cualquier momento para no hacerle un feo a su yerno.

—¡Joder! Baja tú delante y salúdale, a mí me da corte. Solo de pensarlo noto cómo me suben los colores. —Le aclaró tocándose las mejillas para comprobar que, efectivamente, la piel se iba calentando.

—Está bien. Pero no tardes, a no ser que quieras que papá y mamá le hagan un interrogatorio de tercer grado.

—Por eso quiero que bajes ya y habléis de algo que no sea peligroso. De fútbol, por ejemplo.

—Vale, ¿de qué equipo es?

—¡Y yo qué sé! Baja de una puñetera vez.

—Estoy por decirle que suba a darte otro revolcón para ver si te tranquilizas —le comentó con guasa al salir.

—Muy gracioso.

—Buenos días, Slogan. —«¿O debo llamarte semental?», pensó Frank—. Ya veo que te quedas a desayunar.

—Le he dicho a tu madre que he desayunado hace un rato, pero no me ha dado alternativa. Ayer no acordamos a qué hora nos volvíamos a Madrid, así que he decidido pasar por aquí y comentarlo con tu hermana.

—Os quedaréis a comer, ¿verdad? Mi hija no viene a visitarnos tan a menudo como nos gustaría.

—Buenos días, inspector —lo saludó Carol entrando en el comedor.

—Buenos días, Carol, ¿cómo es posible que tu familia me tuteé y tú sigas utilizando mi rango? 

—Tienes razón.

«Inspector… esta noche, he dicho tu nombre infinidad de veces: “Slogan, no pares, por lo que más quieras sigue, sigue, así métela hasta el fondo. Ay dios, que gusto... Que mono es, menuda sonrisa». Los ojos de Carol se abrieron alarmados al percatarse de que Slogan aún tenía la sonrisa en la boca, su mirada perdía profundidad. «¡Ay, señor! ¡Qué se ha quedado embobado mirándome! Ya está otra vez cotilleando con sus hermanos. ¡A no! Ya está de vuelta, menudo susto».

Slogan dio buena cuenta de las tostadas y los dulces que había sobre la mesa, Julia pensaba que ese corpachón necesitaba mucho alimento, pues su hija se veía insignificante al lado de ese espécimen, mientras que lo normal era que destacase por su altura y complexión. ¿Sería uno de esos que no salía del gimnasio? Tenía pinta de eso por su musculatura, o tal vez le gustaba hacer ejercicio al aire libre.

—Julia, esta tarta está buenísima —alabó a la que sabía era la cocinera.

—Me alegro de que te guste. Carol siempre me pide que haga esa en concreto. Le he guardado la mitad para que se la lleve a Madrid, y también unas galletas. Luego os las repartís.

—Muchas gracias, Carol —la encaró Slogan antes de seguir hablando—, he estado dando una vuelta por los alrededores. El pueblo está rodeado de montañas y me gustaría salir a explorar. ¿Tienes planes para hoy o me puedes acompañar?

—Te acompaño.

—Estupendo.

Todos fueron conscientes de las reacciones que esos comentarios habían tenido en los componentes de la mesa. La mirada cómplice entre los padres; que ya los veían como una pareja formal, la sonrisa especulativa de Frank; que se preguntaba si Slogan llegaría al bosque o se la cepillaría antes. El sonrojo de Carol, que estaba ansiosa por sentir nuevamente las manos de Slogan sobre su cuerpo, pero al mismo tiempo temía lo que él pudiese contarle.

En cuanto se despidieron de la familia y tomaron la primera esquina, Slogan la acorraló, buscando sus labios con ternura.

—Hola, cariño. Estaba deseando hacer esto. —Carol le salió al encuentro, tanteando sus labios con suavidad.

—Pues sí que estabais desesperados. —Oyeron la voz de Frank a sus espaldas y se separaron.

—No seas borde. ¿Dónde vas? —le preguntó Carol.

—A ver si pillo a alguien en la cafetería. —«No tengo ni idea de lo que pretendes contarle a mi hermana, pero… como le hagas daño, te las verás conmigo, y eso es una promesa. ¿Qué te comunicas por telepatía con tus hermanos? Eso lo puede soportar, lo que realmente le asusta es lo que escondes, esos trapicheos raros que te llevas con… ¿Cómo se llama? A sí, Teo. Mierda, ya estamos otra vez con esa mirada dura e intransigente, mejor me largo»—. Nos vemos a la hora de comer, pasarlo bien.

Continuaron andando en silencio, iban cogidos de la mano, pero ahí terminaba todo el acercamiento que hacía pocos instantes habían comenzado. Al salir del pueblo, Slogan detectó que Carol lo conducía hacia una ermita que se encontraba a las afueras del pueblo. Al llegar la vio apoyar el trasero en una mesa de madera, luego se cruzó de brazos dispuesta a escuchar.

Slogan, por su parte, metió las manos en los bolsillos y miró a su alrededor, sin tener muy claro por dónde empezar. El lugar invitaba a las confidencias, era solitario y apartado, el sonido de la naturaleza le resultaba tranquilizador, aunque hubiese disfrutado más del paisaje si hubiese estado tan tranquilo como aparentaba, pero no era así. Pensó en contarle alguna nimiedad para salir del paso y guardarse lo importante. Sabía que ella antes o después acabaría enterándose de que le leía la mente, sobre todo porque toda la familia de Carol tenía una gran tendencia a montarse unas escenas mentales para quitarse el sombrero.

Esa misma mañana había tenido que contenerse para no saltar sobre ella al verla empotrada en su miembro con todos a punto de desayunar. La escena había sido tan real que por un momento había olvidado dónde estaba, ella lo había sacado del trance con sus palabras no dichas en voz alta. Otra de las imágenes que vio al profundizar en la mente de su hermano fue muy graciosa: había sido la de Frank alzando a Carol en vilo para demostrarle que él también era capaz de hacerlo, casi consigue que se destornillase de risa, sobre todo al verlos dando tumbos por la habitación y a Carol gritando y dándole patadas para que la bajase.

Volvió a la realidad al oír la voz de Carol:

—Slogan, ¿qué es eso que quieres contarme? —preguntó con decisión, pues, según sus explicaciones, la relación tendría futuro o terminaría allí mismo.

—¿Por dónde empiezo? —suspiró.

—¿Por el principio?

—No es tan fácil. Pero necesito que entiendas esto para hablarte del resto de… peculiaridades. Como ya te comenté, puedo hablar por telepatía con mis hermanos. ¿Alguna pregunta sobre eso?

«Pues… unas cuantas. ¡Lo que daría yo por saber más de cuatro veces que ronda en la cabeza de Frank!», pensó Carol de manera inconsciente.

—No creo que hubiese tanta diferencia, de todas formas, os lo contáis todo.

—¿Qué has dicho? —Se sobresaltó Carol.

Slogan le sostuvo la mirada, ya que había empezado, cuando antes lo soltase todo, mejor.

—Carol, mis poderes telepáticos van mucho más allá de la posibilidad de meterme en el interior de los pensamientos de mis hermanos. Te puedo leer la mente.

—¿No estarás hablando en serio? —Carol intentó sostenerle la mirada, pero no podía, un montón de imágenes y conversaciones con él recorrían su mente de manera aleatoria, sin ningún orden ni sentido.

—Por favor, Carol. No te pongas nerviosa. Déjame explicártelo.

—Me estás diciendo que puedes saber lo que pienso en cada momento.

—Exacto.

—Pero, ¿solo conmigo o con todos?

—Con todos. Por eso soy infalible en los interrogatorios, solo he de conseguir que acaben confesando lo que tienen en la mente.

—Entonces… esto es muy raro.

—Lo sé.

—Cuándo entras en mis pensamientos, ¿qué ves?

—Ahora confusión. Intentas entender el alcance de todo lo que te estoy contando. Y a la pregunta que te estás haciendo, sí, lo he hecho desde el primer día que nos conocimos. Siempre he sabido que yo te atraía y luchabas contra ello. Carol, sí que eres especial. Si solo buscase sexo, lo hubiese conseguido con Aroa o con cualquier otra. Ambos buscamos lo mismo, una relación estable, una persona en la que apoyarnos y que nos haga sentir especiales. De hecho, eres a la primera persona a la que se lo cuento. Quiero que lo nuestro funcione. No puedo evitar meterme en tus pensamientos, pero te prometo que nunca te ocultaré nada. —Se detuvo un momento antes de continuar hablando—. No, cariño, no hay ningún tipo de artilugio que evite que pueda hacerlo, nada de cascos de esos que salen en las películas de extraterrestres para evitar que nos abduzcan.

Carol emitió una débil sonrisa, al ser consciente de que realmente eso acababa de pasársele por la cabeza.

—Ya veo que hablas enserio cuando dices lo de leer la mente.

—Sí. A veces son solo pensamientos, otras, además de estos, veo imágenes. Contigo, Julia y Frank, la mayoría de las veces es como estar viendo una película, es lo que ha pasado esta mañana en el desayuno, cuando te he dicho que no utilizases mi rango, las imágenes han sido… ¡Eh! No bajes la mirada, ha sido muy especial. —Se acercó a ella y la rodeó con sus brazos—. Y la de Frank cogiéndote en volandas también ha sido muy graciosa. —Sin soltarla, se separó de ella para mirarla a los ojos—. Por cierto, tu hermano cada vez que me tiene de frente me amenaza de muerte si te hago daño.

—Se preocupa por mí. Es un buen chico.

—Ya lo sé. Me cae muy bien. Te advertí que no le contases lo de las charlas con mis hermanos. Pero no me hiciste caso.

—Lo siento.

—Sí, claro —espetó con guasa.

El ambiente era mucho más relajado que al principio, Slogan veía que ella estaba tratando de asimilarlo todo y parecía dispuesta a darle una oportunidad, pero aún faltaba explicarle la parte del día en que se conocieron y qué hacía en el parque. Intuía que ahí no habría problema en que aceptara la verdad. Luego vendría la parte más complicada. Había pensado en decirle que tenía una fuerza física mayor que el resto de las personas. Según como aceptase esa información, le contaría lo que en realidad era capaz de hacer y cómo había entrado en su habitación. Ya que estaba metido en confesiones, mejor soltarlo todo de una vez y darle tiempo a que fuese asimilándolo, en realidad, el resto del día iban a pasarlo juntos y tenía todo el camino de vuelta para contestar a sus preguntas y ver qué pensamientos corrían por su mente.

—Paso de decirte que no le cuentes esto a Frank, pues estoy seguro de que antes o después se lo vas a soltar, pero, por favor, ten cuidado y le adviertes que no se vaya de la lengua.

—¿Puedes saber en qué está pensando ahora?

—¿Frank? —Ella asintió—. No funciona así. Para lograrlo he de tener una conexión visual con la persona en cuestión. Si me mira, es muy fácil meterme en sus pensamientos, si no, me cuesta un poco más, pero no es nada complicado, aunque tiene que estar relativamente cerca. Por ejemplo, desde mi despacho, os puedo leer la mente a todos.

—Sabes que te llaman El Rarito, ¿verdad?

—Sí. El día que vino Teo me recomendó que cerrase las cortinas para que desde fuera no me viesen, pero me siento aislado. Lo que me vendría de maravilla serían unos cristales traslúcidos, que yo pudiese ver lo que pasa a mi alrededor y desde fuera que no me viesen a mí.

—¿Por qué no se lo pides a Víctor?

—Porque lo que debería hacer es dejar de hablar con mis hermanos cuando estoy en el trabajo —dijo molesto, con lo que se llevó una sonrisa divertida de Carol.

—¿Cuántos hermanos tienes?

—Somos tres. Teo, Sam y yo.

—¿Quién es el mayor?

—Somos trillizos.

—Vaya. ¡Que guay! Por eso tenéis una conexión tan fuerte, Frank y yo somos gemelos.

—Eso influye, pero hay algo más. Me parece que ha llegado el momento de empezar con la segunda parte de la explicación.

Slogan se tensó de pronto ante el pensamiento de Carol. Sin apenas tiempo de pensar en lo que hacía ni en las consecuencias que podría acarrearle, la cogió de la mano y comenzó a correr con ella. Un miedo atroz se hizo patente en su ser, la turbación más absoluta ante la certeza de que los habían encontrado y habían esperado a ir a por él cuando se encontraba solo y sabían que su hermano tardaría en llegar en su ayuda. Un grito de desesperación asomó en su garganta, asustando a Carol, que no sabía de qué huían, ni que sus palabras no pronunciadas en voz alta eran lo que le había prevenido del peligro inminente. «¿Qué hacen aquí los de asuntos internos? ¿Qué demonios es eso que llevan en la cabeza?», ese pensamiento se había abierto paso en su mente ante la silueta que había visto emerger entre los árboles.

Carol, con la respiración acelerada y sin apenas fuerzas para seguirle el ritmo, tropezó y trastabilló. La mano por la que estaba sujeta impidió que se cayese. Al escuchar el sonido producido por el motor de unas motos al ser arrancadas lo hizo tomar una decisión.

—¡Agárrate fuerte y no te sueltes! —Sin detener el avance, se la tiró encima cual saco de patatas y tomó toda la velocidad que era capaz sosteniendo un peso que lo desequilibraba.

—¿Qué está pasando? ¿Quiénes son?

—¡Silencio! Necesito concentrarme.

—¡Teo, me han encontrado! Necesito que vengas a ayudarme ahora mismo.

—¿Qué? ¡Joder, estoy de camino! Tardaré unos veinte minutos como mínimo. No puedo ir más rápido.

—Los tengo encima, no aguantaré tanto.

—¡Joder! ¿Qué coño haces cargando con Carol? ¡Suéltala! Te quieren a ti, no a ella.

Slogan mantenía una velocidad que ningún ser humano era capaz de igualar, ni siquiera las motos, que parecían mantenerse siempre a la misma distancia.

—Teo tiene razón —le confirmó Sam—. Te quieren a ti. Aunque la cojan para interrogarla, no les puede contar nada que no sepan ya, y a ti… Slogan, tú solo tienes muchas más posibilidades de escapar.

—Voy directo al río —les confirmó.

—¡Quieres escucharme de una puta vez! —Se impacientó Teo—. Les estás dando lo que quieren, estoy oyendo a las motos, ¿de veras crees que no pueden atraparte? Te están poniendo a prueba. Están comprobando tu velocidad y resistencia. Tienes que dejar a Carol y saltar el río, es la única manera de escapar.

—Está bien. El río es ancho, yo solo no voy a poder. Teo, coge el control de mi cuerpo.

—Imposible. No lograría estabilizarme, tendrías que detenerte, y en estos momentos es imposible. ¡Puedes hacerlo! Yo te guiaré, lo primero que debes tener en cuenta es que tienes que aterrizar con las manos y rodar, si lo haces de pie y no atinas, puedes hacerte daño y aún perderías más tiempo. ¡Suelta a Carol!

Slogan, sin detenerse, cogió las manos de Carol, que se hallaban enroscadas alrededor de su pecho y, separándolas de su cuerpo, la dejó caer sobre la maleza con una pequeña disculpa sin aminorar el paso ni comprobar cómo se encontraba. Dio un giro de noventa grados y se dirigió derecho hacia el cauce del río. Ante la señal acordada, Slogan tomó impulso y dio un salto, quedando suspendido a un par de metros del cauce del río. No dejó de mover manos y piernas, como si así consiguiese desplazarse por el aire con una mayor rapidez. De su garganta salió un grito que no pudo evitar ante la euforia del momento y el miedo. Cuando aterrizó, lo hizo como le habían sugerido. Tras rodar varias veces por el suelo desnivelado y clavarse varias astillas y piedras que su ropa no había sido capaz de resguardar de su contacto, consiguió levantarse. No pudo evitar observar lo que dejaba atrás, consciente de que debía empezar desde cero con Leo, en otro país, en otra ciudad, lejos de todo lo que les era conocido, porque, si habían dado con él, también lo habían hecho con Teo, esperaba que Sam hubiese corrido mejor suerte y la dejasen tranquila.

No fue buena idea echar la vista atrás, se dio cuenta en cuanto lo hizo y sus ojos se abrieron como platos al observar que los motoristas se habían apeado y lo apuntaban con sus armas. Se incorporó dispuesto a correr de nuevo cuando sintió una quemazón en la espalda. Las piernas empezaron a fallarle, su vista se volvió borrosa y trastabilló hasta verse en el suelo de rodillas.

—Me han dado —suspiró sin apenas fuerzas—. Teo, no vengas, te cogerán a ti también.

—¡Estás loco, hermanito! No voy a dejarte solo. —Su tono jovial no consiguió ocultar el lamento en su voz.

—Te quiero, Teo. Te necesito fuera para que vengas a sacarme de dónde quiera que piensen encerrarme. Estoy muy cansado. Sam, convéncelo para que no haga ninguna estupidez. Chicos, os quiero.

—¡Slogan, por dios, sigue hablándome! No puedes dejarme solo, te necesito para no hacer ninguna de esas tonterías de las que me hablas. ¡¡Slogan!! —gritó desde lo más profundo de su alma, pero ya nadie le respondió.

—¡Teo, escúchame! ¡¡Teo!! —gritó Sam.

—Dime.

—Slogan tiene razón. Tu casa ya no es segura, debes alejarte de todo lo conocido.

—No te preocupes. Hemos hablado del tema infinidad de veces. Voy a coger cuatro cosas, dinero en efectivo, y ya buscaré algún cuchitril donde hospedarme. Solo espero que cuando despierte consiga contactar con nosotros.

—Ten cuidado, Teo.
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Prisioneros

Carol se sobresaltó al escuchar sonidos provenientes del exterior de la puerta. Un momento después, esta se abrió y por ella apareció el doctor que la había atendido unas horas antes.

—¿Te duele?

—No, ya no —mintió observando su tobillo vendado. Pues no se había decidido a tomar la pastilla que el hombre le había facilitado.

Steven se acercó a la cama donde, con unos grilletes alrededor de sus muñecas y sujetos a unos hierros, Slogan permanecía inmovilizado. El hombre dejó una botella de agua de litro y medio y dos vasos sobre la mesita. Luego sonrió al hombre que continuaba bajo la sedación de las drogas y, sin borrar una tenue sonrisa en el rostro, recorrió su mandíbula con cariño, gesto que no pasó desapercibido a Carol, que se preguntaba de qué iba todo aquello.

—He de irme, volveré en cuanto se despierte. Tendrá mucha sed, es un efecto secundario de las sustancias que le hemos administrado para poder detenerlo. Y, al estar esposado, no podrá beber él solo. —Cuando terminó de hablar, la miró de frente antes de lanzar el siguiente comentario—. Según he podido averiguar, eres su novia.

—No, no lo soy. Y no sé qué coño hago aquí.

—Ni yo tampoco. Bueno, hasta dentro de un rato.

Cuando el hombre salió, Carol observó a su alrededor. Por lo que había conseguido ver cuando la trasladaban para curarle el tobillo, parecía encontrarse en el interior de una residencia u hospital.

Las paredes eran muy sólidas y había varias estancias con códigos de seguridad para poder abrirlas. También había observado un laboratorio acristalado con tres camillas y material muy curioso en cada una de ellas; había unos cascos llenos de agujeros por los que se veían como unas diminutas bombillas, unos sensores con muchos cables y pantallas para controlar estos aparatos. No había demasiada gente, pero todos con los que se había encontrado llevaban sendas batas blancas y una especie de parche en la sien. En cuanto a la habitación, que no tenía muy claro si iba a compartir con Slogan, era rectangular y al fondo tenía una cama individual con barrotes a los laterales y, junto al cabecero, una mesita donde le habían dejado la botella de agua. Enfrentada a este, se podía observar un armario. En medio de la estancia había una mesa y un par de sillas. Ella se había dejado caer en una esquina, asustada, el hombre parecía no haber prestado atención a la extraña conducta o, simplemente, no había querido molestarla con comentarios que no le incumbían, pues desde el primer momento tenía claro que su estancia en aquel sitio era un daño colateral, en realidad no sabía qué esperaban de ella, pues, a parte de vendarle en tobillo, no le habían preguntado nada. Solo el hombre que acababa de salir le había intentado sacar si eran pareja de una forma muy poco profesional, como interrogador, tenía claro que no se ganaría la vida. Habiendo recuperado algo de serenidad, se dispuso a explorar o, dicho de otro modo, a abrir la puerta del armario para ver lo que había en su interior y la otra puerta que dio por sentado que sería el baño.

No se equivocó, el cuarto de baño era más grande de lo que había supuesto en un principio y tenía un apartado con toallas y utensilios de aseo. El que hubiese un solo cepillo de dientes le terminó de corroborar que no habían pensado en un segundo huésped, ella era un contratiempo. Un escalofrío la recorrió entera al terminar la idea que había tomado forma en su mente: Un contratiempo que había que eliminar. Con un nudo en la garganta, que atenazaba con salir en forma de llanto, se dirigió de nuevo a la habitación para mantenerse ocupada y abrió el armario.

Observó que no había ninguna percha, de hecho, todo el interior tenía un aspecto curioso, al golpearlo, se dio cuenta que era de algún metal pintado para asemejar a la madera, pero no habían logrado el efecto deseado. Un ruido procedente de su espalda y un comentario cuya voz le costó ubicar en el recuerdo, la hizo volver la cabeza.

Slogan estaba sentado sobre la cama, con la mirada vidriosa, e intentaba mover los brazos, pero las cadenas se lo impedían. Sin dedicarle ni una sola mirada, volvió a tumbarse. Unos instantes después, volvió a presentarse el médico acompañado de un par de hombres que llevaban un colchón que dejaron en una esquina. El mismo médico le tendió una bolsa para que la cogiese.

—He pensado qué, ya que no tienes alternativa y vas a pasar unos días aquí, necesitarías algo de ropa y un colchón, no esperaba que trajesen… invitados.

Carol abrió la bolsa y extrajo de su interior un chándal.

—Espero que te sirva. También he pedido que te traigan ropa interior y útiles de aseo… para algo tiene que valer ser el jefe de equipo —rumió mientras se acercaba a Slogan. Abrió la botella de agua y con un vaso de plástico trató de darle pequeños sorbos.

—Vamos, Slogan, tienes que beber. Tenemos que eliminar cuanto antes todas esas sustancias de tu cuerpo. Vamos, hijo, bebe. —Slogan tragó con fuerza, pequeños sorbos que no deberían suponerle el esfuerzo que se notaba estaba haciendo para ingerir el líquido—. Ya es suficiente, dentro de un rato un poco más. Eres un hombre fuerte, te pondrás bien.

Carol solo pudo asentir en un pequeño gesto, puesto que todo lo que sucedía a su alrededor se escapaba a su entendimiento. Ver a Slogan corriendo como ningún ser humano habría sido capaz, había sido asombroso y más con ella encima. Había sentido esa velocidad al percibir el viento chocar contra su cuerpo, porque ver, había visto poco. Al dejarla caer de repente e intentar hacerse una idea de lo que pasaba a su alrededor, se había encontrado con una imagen asombrosa y carente de sentido, ya que Slogan, de un solo salto, había cruzado el ancho cauce del río sin vacilar. Un grito sobrehumano se había escapado de las cuerdas vocales de aquel individuo que le costaba reconocer. Un grito potente y ensordecedor que no parecía humano, ¿estaba asustada? Sí. ¿Qué era Slogan?

—Buena pregunta, qué y no quién.

Carol se giró con brusquedad hacía la voz ronca y débil que acababa de escuchar a su espalda, aún consiguió ver sus ojos abiertos durante una fracción de segundo. Con pasos trémulos, se aproximó a la cama y le dio varios sorbos de agua.

Un rato después, el médico volvió a entrar en la habitación. Esta vez llevaba varios aparatos consigo.

—Te he traído unos cuadernos para que estés entretenida. Son de sopas de letras y cosas de esas.

El médico asintió al ver que ella le sonreía por primera vez.

—¿Qué le vas a hacer? —preguntó Carol sin saber si obtendría respuesta.

—Pruebas rudimentarias para asegurarme de que está bien. Tomarle la tensión, ver la saturación en sangre, temperatura corporal y ese tipo de cosas. Tengo que hacerle un análisis, pero nunca le han gustado, así que prefiero hacérselo ahora que está dormido y no se entera.

—¿Hace mucho que lo conoce?

—Desde siempre —dijo rozando la mejilla masculina en actitud cariñosa, perdido en sus pensamientos—. ¿Seguirás dándole agua? Me preocupa que aún no haya despertado. —Carol asintió.

Estaba tratando de que Slogan bebiera, le había colocado la mano bajo la cabeza para incorporarlo un poco.

—Así, Slogan. Sigue bebiendo. El médico ha dicho que tienes que eliminar las sustancias que te han dado para dejarte grogui. Tus movimientos al tragar son mucho más naturales. ¿Cómo demonios has conseguido saltar de esa manera? ¿Y por qué estás esposado si esto parece una cárcel de alta seguridad?

—¿Qué haces tú aquí? —Slogan levantó la vista y observó a su alrededor—. Joder, otra vez no.

—Slogan, ¿qué demonios está pasando? ¿Quién eres tú y quiénes son ellos?

—Era lo que trataba de explicarte, pero no me han dado tiempo.

En esos momentos volvió a abrirse la puerta. Carol pudo constatar que ambos hombres se conocían por la sonrisa que iluminó sus rostros y que Slogan, de repente, pareció relajarse significativamente.

—Hola, Slogan. Hubiese preferido encontrarnos en cualquier otra parte, pero es lo que hay. Sabes que, de no haber aceptado seguir con el experimento, hubiesen reclutado a cualquier otro científico y conmigo…

—Tranquilo, todo aclarado, me alegro de que seas tú. ¿Puedes quitarme los grilletes?

—Ahora mismo lo hago. Te los hemos puesto porque no sabíamos cómo reaccionarías al despertar. Escúchame, esto parece un bunker, no tiene sentido que intentes escapar, de hecho, ella —dijo señalando a Carol—, está aquí para evitar que lo intentes. Tú eres necesario, ella no. Tenlo en cuenta. Aquí todo el mundo lleva inhibidores de frecuencia para evitar que puedas leernos el subconsciente.

—Me he dado cuenta.

En cuanto Slogan quedó libre, Carol se quedó descolocada al ver que se echaba en brazos del otro hombre y este le devolvía el abrazo con fuerza.

—Papá, te he echado de menos.

—Y yo a ti. A vosotros —se corrigió con una sonrisa—. ¿Cómo están tus hermanos? A ti, ya te veo, has cambiado bastante en estos quince años que llevamos sin vernos. A Teo también lo tenemos controlado desde hace un año más o menos. De quién no sabemos nada es de Sam. Bueno, a descansar. Todas las pruebas han salido bien, estás completamente sano. Mañana comenzaremos con las pruebas de rendimiento, te lo advierto, descansa, que falta te va a hacer. Relleno el informe de tu… despertar y vuelvo para que charlemos un rato. Me parece que también querrás hablar con ella. Pero, antes de nada, al baño a deshacerte de toda esta mierda que te hemos metido. Adiós, Carol.

—Adiós. —Esta vez, para abrir la puerta desde dentro, tuvo que poner el dedo en una ranura. Fue entonces cuando Carol se dio cuenta de que, con anterioridad, mientras Slogan estaba durmiendo, en vez de cerrarla, la había dejado entornada. En cuanto se quedaron solos, Carol le lanzó la primera pregunta—. Slogan, ¿le has llamado papá?

—Sí. Es una larga historia. Carol, siento ser descortés. Necesito ir al baño ahora mismo.

Y, sin más explicación, se metió en él. Lo primero que hizo fue sacar el papel que había notado que su padre le introducía en el bolsillo.

Actuad con normalidad, pero tened en cuenta que toda la habitación está llena de micrófonos, no hay cámaras (las había, pero les he obligado a quitarlas mientras estaba vendándole a Carol el tobillo para preservar vuestra intimidad, tendré que comprobar que me han hecho caso). Te quiero, Slogan, no lo pongas en duda.

Cuando salió del baño, se dio cuenta de que a Carol, en ese pequeño espacio de tiempo en el que se había encontrado a solas, le había dado a tiempo a calibrar la situación en la que se encontraba y a hacerse un montón de preguntas a las que no encontraba respuesta y estaba alerta. Slogan, se sentó en la cama, dispuesto a escuchar las preguntas que rondaban por la mente femenina.

—Carol, si hubiese sabido que estaba poniéndote en peligro, nunca me hubiese acercado a ti. De verdad que lo siento.

—Slogan, ¿quién eres? ¿Por qué eres capaz de hacer todas esas cosas? Lees la mente, das unos saltos increíbles, eso… no es normal.

—No, no lo es. Antes me has preguntado si Steven es mi padre. La respuesta es sí. Cuando terminó la carrera, hizo el proyecto sobre manipulación genética. Enseguida lo contrataron en un gran laboratorio y, en cuanto vieron su enorme potencial e implicación, lo nombraron jefe de proyecto. Aquí es dónde entramos mis hermanos y yo en la ecuación.

—Sigue, te escucho —le comentó Carol al ver que se detenía.

—Le propusieron llevar a cabo un experimento. Este consistía en manipular genéticamente un embrión en las primeras fases de gestación y ver qué conseguía. La fecundación era in vitro, por lo que pidió permiso para poder utilizar su propio esperma, así se aseguraba de la calidad del mismo y que pertenecía a un donante limpio, con una inteligencia superior a la media y sin antecedentes por enfermedades. La madre no es relevante, de hecho, el óvulo era de una mujer y nos gestó otra diferente a las que se pagó por ello y firmaron para desentenderse de todo. Tras varios intentos fallidos, llegamos nosotros, no se sabe si desde el principio éramos tres o fue a causa de las manipulaciones a las que fuimos sometidos. La buena cuestión es que los tres estamos sanos, nuestros poderes psíquicos son asombrosos, ya lo has visto, y tenemos una forma física mucho mejor que la gente normal, eso es todo.

—¿Fuerza física? Slogan, te he observado en el gimnasio, nunca te he visto alterado en lo más mínimo.

—Es lo que trato de explicarte. Mi condición física es increíble. Soy capaz de correr, saltar, tengo más fuerza de la que puedas llegar a imaginar, pero eso has podido comprobarlo por ti misma. Carol, soy el mismo de siempre. —Slogan bajó de la cama con la intención de acercarse a ella, pero Carol de manera inconsciente dio un respingo y se echó atrás. «Mierda. Slogan, lo siento, no era mi intención», le dijo mentalmente, a lo que él respondió torciendo el gesto y volvió a sentarse sobre la cama.

—Sigamos entonces, no era la manera en la que quería contártelo, pero... ¿Qué quieres saber?

—Háblame de tu infancia.

—Nunca necesitamos relacionarnos con otros niños, éramos tres chiquillos de la misma edad y no echábamos en falta compañeros de juegos. Ni siquiera fuimos al colegio hasta los seis años, nos enseñaban en casa un par de profesoras que el mismo laboratorio puso a nuestro alcance. Siempre íbamos los tres juntos a todas partes y a veces se apuntaba más gente del laboratorio que quería ver cómo nos desenvolvíamos, pero claro, éramos unos niños, no nos dimos cuenta de nada; íbamos al cine, de compras, a acampadas y lo que se terciase. Éramos muy educados, correctos e inteligentes, nunca creamos sospechas a nuestro alrededor. Steven tenía un laboratorio en el sótano donde nos hacía revisiones periódicas. Recuerdo desde siempre la posibilidad de comunicarnos mentalmente. Papá siempre nos advertía que, en cuanto saliésemos de la casa, estaba prohibido actuar de esa manera y teníamos que hablar en voz alta, nos lo tomábamos como un juego y le hacíamos caso. Lo que nunca consiguió fue que hiciésemos lo mismo dentro de casa. —Una sonrisa iluminó su rostro al recordar su infancia y la camaradería entre los hermanos—. Todo fue perfecto hasta que llegamos a la adolescencia.

—¿Qué pasó?

—Lo que estaba previsto desde el principio. Durante la infancia, no debería haber sucedido nada. Al llegar a la adolescencia, entre las alteraciones hormonales propias de esa etapa, se liberaron unas encimas que al unirse a ciertas moléculas potenciaron ciertos aspectos de nuestros genes. Fue en esa etapa donde conocimos a los verdaderos patrocinadores del experimento. Las revisiones periódicas se volvieron más seguidas y agresivas. El tipo de pruebas cambió y Steven fue relegado a un segundo plano. Metieron toda clase de artilugios y aparatos en el sótano. Lo que antes era una simple habitación, de repente se convirtió en un gigantesco laboratorio. Cada vez se nos exigía más y más rapidez a la hora de obtener resultados. Si hoy conseguían hacernos correr a cierta velocidad, mañana tocaba hacerlo más rápido y durante más tiempo, por lo cual terminábamos agotados. Steven consiguió volver a ser el encargado y bajó el ritmo, cosa que no gustó demasiado a los patrocinadores, pero entendieron qué, a ese ritmo, no duraríamos mucho. Con el tiempo, conseguimos leer la mente de los demás. Ese había sido el propósito desde el principio, tal vez, al comunicarnos entre los hermanos de esa forma desde siempre, esas encimas habían reaccionado de otra manera y por eso tardaron tanto en obtener los resultados. Al conseguir leerles la mente, fue cuando descubrimos la finalidad del experimento; vendernos al mejor postor como armas de guerra.

—Me he perdido —atajó Carol.

—Piénsalo. Hombres capaces de leer la mente a los espías, políticos, empresarios… a cualquiera. Con una condición física envidiable, resistencia al dolor. ¡Me has visto en acción! Tanto en interrogatorios como a primera fila en asaltos. ¡Soy infalible! Yo no utilizo métodos agresivos, simplemente acaban confesando porqué en algún momento hay algún pensamiento que les delata y consigo que lo digan delante de testigos. Imagina lo que sería capaz de conseguir si no tuviese que respetar ningún tipo de normas ni leyes. Cuando nos enteramos del futuro que nos esperaba, nos comunicamos entre los hermanos por telepatía y decidimos escapar antes de que eso sucediese.

—¿Cómo?

—Es una larga historia. Digamos que no fue difícil salir de la casa sin crear sospechas. Dijimos que nos merecíamos un descanso y queríamos ir al cine sin carabina, Teo puede ser muy persuasivo si se lo propone.

—Teo es un caradura.

—Eso también. Carol, tenemos mucho tiempo, ya es suficiente por hoy, ¿de acuerdo? Estoy empezando a marearme y necesito tumbarme.

Slogan se recostó en la cama. Al cabo de unos segundos, sus parpados comenzaron a pesarle y cerró los ojos. Volvió a abrirlos de súbito al escuchar unos pasos vacilantes que se acercaban hacia él. Con una débil sonrisa que no se reflejaba en sus ojos, Carol lo cubrió con una sábana que acababa de sacar del armario y se retiró a su propio colchón. Sacó el móvil y comprobó que, aunque no había cobertura, aún poseía suficiente batería como para jugar a alguno de los juegos que tenía descargados en el celular.

Estaba concentrada en una partida cuando oyó que Slogan gemía y se removía sobre la cama. Al levantar la cabeza, se dio cuenta que el brazo que estaba fuera de la sábana brillaba. Se levantó inquieta y se acercó. Le llamó la atención que toda la piel de Slogan que se encontraba a la vista estaba empapada, ese brillo que había percibido eran gotas de sudor que resbalaban hasta perderse en la superficie del colchón y eran absorbidas por este. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue que no hacía tanto calor, sí bien, tampoco era necesaria la sabana que le había puesto por encima, simplemente pensó que era un detalle acercarse y tener una muestra de afecto, al estar acostado y tranquilo, pensó que no le haría ningún daño. Al quitársela, enseguida se dio cuenta de que algo pasaba, pues su cuerpo comenzó a temblar y sacudirse con fuertes espasmos.

Carol corrió a la puerta a pedir ayuda, forcejeó desde dentro para que el pomo se moviese, no lo consiguió e histérica dio varios golpes contundentes, mientras gritaba con desesperación: “Socorro, necesito ayuda”.

Los espasmos de Slogan iban en aumento, el sonido de los golpes de sus extremidades contra el armazón que rodeaba la cama eran abrumadores, ella, desesperada, aporreaba la puerta. Se apartó al escuchar movimientos en el exterior, dos hombres armados penetraron en la habitación, preparados para disparar.

—¡Quietos! —gritó Steven.

—Las armas están cargadas con tranquilizantes, tenemos órdenes de utilizarlo si el sujeto se descontrola —dictaminó uno de los hombres.

—El sujeto tiene nombre, Slogan, y si puedo evitarlo, no meteréis más mierda en su organismo. —Acto seguido, se acercó a la boca lo que parecía un simple reloj y habló a través de él—. Cristina, te necesito. Slogan acaba de entrar en shock.

La mujer llegó casi sin resuello arrastrando un carro cargado de utensilios médicos, después, Steven les dijo a todos que abandonasen la habitación. Carol fue conducida a una sala donde los encargados de la seguridad del recinto le dijeron que esperase allí y no saliese bajo ningún concepto. Al quedarse sola, pudo observar que delante de ella había una mesa ovalada de plástico con varias sillas blancas a conjunto. También había una pequeña cocina ataviada con nevera, microondas y un par de fuegos. Varios armarios daban a entender que allí estarían los utensilios por si había que preparar la comida. Le llamó la atención una cafetera medio llena enchufada a la luz para mantener caliente el líquido oscuro que se encontraba en su interior. Al lado de está, observó varios paquetes individuales de diferentes infusiones y decidió calentar agua y coger cualquiera de ellas, después de lo que había presenciado, le apetecía meterse en el cuerpo algo caliente, más que nada por tener las manos ocupadas y esperar a que pasase el tiempo lo más rápido posible para volver con Slogan.
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Teresa

Un par de horas después, la puerta se abrió y vio entrar a una mujer de pelo blanco y corto. Llevaba un pañuelo anudado al cuello que se quitó de un solo movimiento sin disminuir el paso.

—Buenas tardes —saludó la mujer—. Pues anda que no está escondido esto. Creía que no iba a llegar nunca.

—Buenas tardes.

—Tú eres nueva, ¿verdad? Hace un par de años no estabas por aquí, te recordaría.

—¿Trabajas aquí? —preguntó Carol al ver la desenvoltura con la que la mujer se dirigía a ella.

—Ya no. Estoy jubilada. Pero Steven me ha invitado a pasarme por aquí y hacerle la visita. ¿No tienes que ponerte el uniforme? En mi época ni siquiera en la sala de descanso del personal les hacía gracia que fuésemos vestidos de calle.

—No trabajo aquí —le aclaró Carol.

—¿A no? —preguntó la mujer entornando los ojos.

—No. Digamos que soy una invitada prescindible. Suena mejor así que decir que nos han secuestrado.

—¿Secuestro? ¿Qué demonios están haciendo estos gilipollas? Espera —la miró de arriba abajo mientras ordenaba la información que había recibido—, hoy han traído a Slogan. ¿Tiene eso algo que ver contigo?

—Pues sí. Estábamos juntos.

—Ven conmigo a los vestuarios y me cuentas las últimas novedades. Sabía que habían cogido a Slogan, pero no que estuviese acompañado.

Carol se derrumbó, la ansiedad pudo con sus nervios y las lágrimas, que hasta hacía escasos segundos no había notado que se estuviesen acumulando en sus ojos, comenzaron a derramarse por su rostro sin que ella en ningún momento intentase detenerlas

—¿No sé lo que está pasando? Hace un par de horas que Slogan ha entrado en Shock y nadie me dice nada. ¡No sé dónde estoy, ni siquiera si Slogan está vivo o muerto!

—¿¿Qué?? ¡Hijos de la gran puta! Si Slogan muere, me cargo a los “patrocinadores” de pacotilla.

La mujer salió de los vestuarios como una exhalación, echando a correr por el largo pasillo. Carol, tras dudar un segundo, siguió sus pasos, hasta que estos se detuvieron delante de los guardias.

—Joder, vosotros teníais que ser. —La mujer los miró de la cabeza a los pies, con cara de repulsa—. ¿Slogan y Steven están ahí dentro?

—Sí, señora.

—Abridme —dijo ella con gran seguridad.

—No es posible. Usted ya no está en activo.

Ella, sin amedrentarse, le quitó del cinto a uno de los guardias un aparato similar a un móvil y, tras preguntarle la extensión de Steven, marcó. Segundos después, la puerta se abrió dejando ver a la joven que unas horas antes había llegado con todo el material necesario, esta recibió a la mayor con una intranquila sonrisa.

—Mamá, Slogan no se despierta.

—Déjame entrar.

Tras ella apareció Steven, con la mirada perdida y aspecto cansado. Observó a Carol, a quien dedicó una débil sonrisa antes de comenzar a hablar.

—Hola, Teresa, bienvenida. Hemos logrado estabilizarle, pero… les advertí que la dosis era muy alta.

—¿Dosis para qué?

—Me pidieron que preparase alguna medicación para dejar a Slogan o a Teo inconscientes para cuando fuesen a por ellos. Cuando Smith vio la composición dijo que la dosis debía ser mayor, pues no sabíamos la fuerza y reflejos que poseerían en estos momentos. No hubo manera de que entendiese que no sabemos cómo funciona su metabolismo en la actualidad, debilitarles es una cosa, para eso compraron las motos, armas y todo lo demás, para perseguirles en caso necesario, pero no, Smith no quería correr riesgos.

—¿Puedo entrar? —preguntó Teresa.

Steven se apartó para dejarle el camino libre. Carol levantó los talones para atisbar algo del interior de la habitación, cuando Steven vio sus intenciones, intentó evitarlo poniéndose delante de ella, pero fue inútil. Ella era más alta y ya había conseguido su objetivo, al ver cómo había cambiado el aspecto de ese cubículo, apartó al científico de un manotazo y, franqueando la puerta, se acercó a la cama.

Slogan estaba inconsciente, pero no era eso lo que hizo que su cuerpo se estremeciera de miedo, fueron los dos goteros que se hallaban sujetos al brazo y a través de los cuales veía resbalar el líquido hasta introducirse bajo la aguja y de ahí a la vena, el monitor que se hallaba junto a la pared y a través de la pantalla del cual se podían observar tres líneas de diferentes colores. Una de ellas tenía unos movimientos uniformes con unos picos muy seguidos. Carol imaginó que era la de los latidos del corazón, pero iba muy rápido, demasiado, a juzgar por el número que se apreciaba en la pantalla. Sus muñecas, estaban de nuevo engrilletadas a los barrotes de la cama. Observó una especie de turbante metálico que rodeaba su frente y del que salían varios pequeños cables que se unían por encima de la cabeza en uno mucho más grueso y que conectaba con un nuevo monitor.

—Slogan, cariño, soy yo, Teresa. No me apartaré de tu lado, te lo prometo. Necesito que seas fuerte y luches contra lo que sea que te esté impidiendo estar de nuevo entre nosotros. Vamos, cariño. Saldrás de esta, tienes que hacerlo, si no, ¡cómo demonios voy a darte una tunda por haberte ido sin despedirte! —Cuando levantó la cabeza para observar el monitor de nuevo, Carol hizo lo mismo, constatando que el ritmo apenas rebasaba las ciento cincuenta pulsaciones por minuto, momentos antes, estaba sobre las doscientas—. Estupendo, Slogan, eso significa que puedes escuchar mi voz, eso te da seguridad, pero necesito saber si me entiendes, ¿escuchas lo que te digo? Mi hija preguntó por vosotros durante meses, siempre he creído que estaba enamorada de ti y utilizaba a Sam para estar cerca. ¿Sabes que acaba de hacerme abuela?

Carol, al escuchar que la joven científica estaba enamorada de Slogan, se sobresaltó, ¿eso eran celos? Se preguntó a sí misma, pensando en lo egoísta que se sentía al tener esos sentimientos en esos momentos.

«Te quiero, Slogan, y cómo tú también estés enamorado de ella, juro que te mato con mis propias manos. ¡Joder, seré burra! Por favor, machote, ahora que acabo de descubrir que el sexo puede ser maravilloso, no serás capaz de dejarme tirada. Carol, acuérdate de que puede ver imágenes, así deja de ser tan gráfica y llena tu mente con otras cosas, piensa en… ponis de colorines, eso es, mierda, no puedo…».

—Está sonriendo, ¡creo que sí que puede oírme! —exclamó Teresa emocionada.

—Yo juraría que está leyéndole la mente a ella, se ha sonrojado. Y ahora está como un tomate. —Siguió comentando la joven científica mientras Carol agachaba la cabeza al saberse observada por tres pares de ojos.

—Sí, yo también lo creo. Carol, por qué no te acercas a la cama y le coges la mano, me parece que así se recuperará antes —le aconsejó Teresa levantándose de la silla que había puesto junto a la cama—. Y tranquila, lo que le digas quedará entre vosotros. Esos cachivaches que llevan conectados en la frente, evitan que alguien pueda llegar a las ondas que emite el cerebro, nada más.

—¿Seguro? —preguntó Carol incómoda.

—Te lo prometo —corroboró Steven—. Despierta a mi hijo, yo ya no sé qué más puedo hacer.

Carol se sentó sobre la cama y le acarició la mejilla. La piel de Slogan estaba caliente al tacto y la barba picaba, pensó que le gustaría frotar su piel contra ella, como hacen los gatitos sus carantoñas, sonrió al ver en el rostro masculino ese mismo gesto y siguió con el recorrido hasta llegar a la sien y comenzó un suave masaje haciendo pequeños círculos con las yemas de los dedos.

—Hola, Slogan. Menudo susto me has dado…

—Carol —la cortó Steven—, mejor no hables en voz alta, siempre se le ha dado muy bien leer en el subconsciente, de hecho, es lo que estaba haciendo, así que mejor seguid con esa técnica.

—De acuerdo —dijo antes de escuchar el sonido de la puerta al cerrarse, al darse la vuelta, comprobó que la habían dejado sola con el inspector.

«Slogan, te lo advierto. Cómo cuando despiertes comentes algo de lo que veas en mi mente o pase entre nosotros… nada, creo que eres consciente de lo que intento decirte. No quiero pasarme las próximas horas midiendo lo que sale de mis pensamientos para no “hablar” demasiado. Es verdad que me asusta lo que eres capaz de hacer, contigo no tendré ningún tipo de intimidad, nunca. Si me enfado, enseguida lo sabrás, cualquier cosa, por minúscula que sea, acabará saliendo en mis pensamientos, pero me gustas, muchísimo, y no quiero renunciar a lo que tenemos por miedo, te quiero, Slogan».

—¿Carol?

—¡Estás despierto! —Una gran sonrisa apareció en los labios femeninos—. Voy a avisar a Steven.

—Espera. No puedo abrir los ojos, lo he intentado, pero me deslumbro y me duelen horrores. Quiero estar tranquilo un rato, antes de que vengan todos y empiecen de nuevo con las pruebas. —Esa explicación no iba solo para Carol, pues era consciente de qué desde fuera podían escucharlos perfectamente—. Túmbate a mi lado.

—No puedo, estás lleno de goteros y cables.

—Vaya, no lo sabía. ¿Qué ha sucedido?

—Has entrado en shock. Estabas sudando y con convulsiones, no parabas de darte golpes en los barrotes que rodean la cama. ¿Te duele?

—No. Tengo las manos y los pies atados, ¿verdad?

—Sí.

—Sobre mí, ¿puedes tumbarte? No puedo verte y necesito sentirte.

—¿No te haré daño?

—Por eso no te preocupes. No me encuentro bien y quiero aferrarme a tus pensamientos para anclarme en el presente.

Carol puso una rodilla sobre el colchón. Al intentar rebasar en cuerpo de Slogan con la otra pierna, su cuerpo se contrajo con un escalofrío al sentir el frio metal del hierro contra su piel al tomar impulso. Su mente se llenó de imágenes suyas deslizándose por el cuerpo de Slogan hasta quedar acoplados como si fuesen un solo ser. Echó de menos que cierta parte de la fisionomía masculina no se irguiera desafiante ante la fricción que acababa de hacer contra su cuerpo, le gustaba saber que era capaz de excitarlo con un simple roce.

—Carol, no sigas por ese camino. Estoy dopado y no puedo mover ninguna parte del cuerpo —luego susurró en su oído, que había quedado muy cerca de sus labios—, ni siquiera esa, pero en cuanto me recupere, vas a saber lo que es bueno.

—Lo estoy deseando, inspector —le aseguró tras darle un pequeño beso en la mandíbula y acomodarse pasándole los brazos por debajo del cuello.

—Una advertencia. No me encuentro bien, si ves que comienzo a hacer movimientos raros o a comportarme de forma extraña, te bajas enseguida y pides ayuda. ¿De acuerdo? Y ahora, déjame sumergirme en tu subconsciente, necesito relajarme.

«Joder, ¿y ahora qué? Venga, Carol, tú puedes. Nada de otros chicos, ¡Cómo si hubiese muchos!, nada de sexo, ni de drogas, ¡Pero si nunca he tomado nada! Esto va a ser más difícil de lo que pensaba, a ver, un tema que pueda resultar entretenido…».

—Piensa en tu hermano, en alguna excursión, comida familiar, repasa algún examen, cuéntame sobre las clases de defensa personal que se imparten en el cuerpo. Estupendo, veo que ya has encontrado un tema que me va a tener de lo más entretenido.

Slogan comenzó a ver unas imágenes de una jovencísima Carol disfrazada con una gabardina y una lupa que recorría la casa con su hermano. Este llevaba una libreta y tomaba apuntes. Sobre un mueble vio una jaula con un hámster que comía tranquilo, ambos hermanos se acercaron y la abrieron para apurarle y que se subiera a la noria que le habían puesto para que jugase. El animalito los miraba asustado y retrocedía. Ambos hermanos se pusieron a discutir. Carol le decía a Frank que ella era Sherlock Holmes y mandaba, por lo tanto, él debía obedecer y meter la mano dentro de la jaula, Frank se cruzó de brazos y dijo que ¡por nada del mundo invadía el espacio de la rata! Al cabo de un momento, Carol le dijo que apuntase en el cuaderno que la cárcel del diminuto animalito había sido registrada y allí no se encontraba ninguna pista que pudiesen seguir. Ambos se alejaron, dejando la puerta de la jaula abierta, Slogan estuvo a punto de soltar una carcajada, pues recordaba esa historia y que Minino se había llevado todas las culpas.

Un par de horas después, levantó la cabeza que tenía apoyada sobre el pecho de Slogan al detectar que la puerta se abría. Carol se había recreado en historias de su niñez y adolescencia. No percibía ningún movimiento por parte de Slogan, pero él le había dicho que necesitaba estar tranquilo y en silencio. Cuando bajó la vista, los ojos de Slogan estaban fijos en su rostro.

—¿Ya no te duelen? —le preguntó al verle con los ojos abiertos.

—No —respondió pensativo—. Y puedo mover las manos y las piernas, pero me cuesta.

—Hola, Slogan. Tienes visita —le dijo Steven entrando en la habitación.

—¿Quién?

—Teresa y Cristina, ¿no te acuerdas de ellas?

—Sí, por supuesto. Seguro que Teresa sigue cabreada porque no le dejamos ninguna nota de despedida.

—No me refiero a eso, cuando estabas inconsciente, estaban aquí. ¿No recuerdas la voz de Teresa? Ella te estaba hablando.

Slogan entrecerró los ojos, intentando recordar, pero solo le venía a la mente la voz de Carol, aunque se le escapaba la conversación que habían mantenido al principio, sí que recordaba al dichoso Minino dándose un banquete con el pobre hámster y un montón de anécdotas de ambos hermanos. Sintió que Carol se removía sobre su cuerpo con la intención de levantarse, si hubiese tenido las manos libres, la hubiese detenido para darle un beso, le apetecía, pero no quería pedírselo, esperaba que surgiera de ella de una forma natural, sin embargo, por lo visto, no era así.

Apenas le dio tiempo a Carol a incorporarse cuando las dos mujeres se metieron en la habitación y, pasando de ella, se acercaron a la cama para saludar a Slogan.

A Carol le llamó la atención la familiaridad que mostraban todos. Le trataban como a uno más de la familia y no como el resultado de un experimento, sin embargo, las tres personas que en esos momentos estaban junto a él formaban parte del equipo científico.

Carol se mantenía en segundo plano, dejándoles libertad para hablar de sus cosas. Cuando terminó la charla sobre lo que habían hecho durante esos quince años que llevaban sin verse —Slogan no dio demasiados detalles y los otros tampoco insistieron— llegó el turno de las preguntas médicas, donde se llegó a la conclusión de que, aun habiendo mejorado considerablemente, seguía sin estar bien al cien por cien. Tras hacerle una revisión, comprobando su movilidad, fuerza y constantes, decidieron dejarlo descansar. No le soltaron los grilletes de las manos ni los pies, si bien es cierto que le ajustaron la cadena para que tuviese una mayor movilidad. Lo extraño fue que había sido una decisión consensuada por los cuatro.
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El reencuentro con Smith

Cuando todos abandonaron la habitación, Slogan le sonrió y se echó a un lado para dejarle sitio junto a él, pues ya no estaba conectado a ningún gotero ni monitor. Ella se acercó, quitándose los zapatos y reclinando la espalda sobre el colchón, en la misma posición que se hallaba él. Acto seguido, Carol se sorprendió al ver que Slogan la cogía de la cintura y la acercaba hasta besar su mejilla. Durante todo el tiempo que habían estado los visitantes a su alrededor, Slogan no había perdido contacto con la mente de Carol ni con la de Teresa, que eran las únicas en las que podía entrar y sabía todas aquellas preguntas que rondaban por la cabeza de su compañera.

—Como te he comentado esta mañana, o íbamos los tres hermanos con Steven o venía gente del laboratorio, pues Teresa y Cristina eran de las asiduas. Solían venir a casa muy a menudo. Cristina tiene nuestra edad y se convirtió en la mejor amiga de Sam.

—Esta mañana Teresa ha comentado que estaba siempre cerca de Sam, pero de quien estaba enamorada era de ti.

—No fastidies, pero si ella y Sam se pasaban el día cuchicheando.

—No lo entiendo, si estaba todo el día con Sam, ¿por qué iba a estar enamorada de ti y no de él?

—Porque Sam es la abreviatura de Samanta y no de Samuel, como estás pensando.

—¿Tienes una hermana?

—Sí, claro. —Slogan pensó con rapidez, le había prometido a Carol que nunca le mentiría, pero en ese mismo momento, iba a comenzar a faltar a su palabra—. Los tres estábamos muy unidos, éramos inseparables. Pero, ya has visto que Teo ha estado a punto de terminar con lo nuestro incluso antes de que hubiese empezado y en el trabajo todo el mundo es consciente de que hay algo raro en mí. Sam conoció a un chico y decidió que quería tener una vida normal, casarse, montar una familia y pasar desapercibida. Siempre hemos sabido que en algún momento nos encontrarían. Fue muy difícil renunciar a ella y sé que para ella tampoco fue fácil tomar esa decisión y alejarse. Al principio, la sentíamos en nuestra mente, pero hacíamos como si no supiésemos que estaba ahí, nunca se pronunció al respecto y no quisimos atosigarla, hace un par de años que se marchó definitivamente y no sabemos nada de ella. Teo y yo seguimos en contacto, se me haría muy raro que de repente dejase de interferir en mi vida, es buen chico. He tenido que renunciar a mi hermana, pero con Teo no podría. Lo entiendes, ¿verdad?

—Nunca te lo pediría. Yo tampoco podría renunciar a Frank.

—Me alegro de que, en este asunto, pensemos igual. Y… de que sigas a mi lado.

—No tengo alternativa. —«Vamos, inspector, no me mires con esa cara, era una broma».—. Mis padres estarán preocupados, les hemos dicho que iríamos a comer y debe de ser muy tarde.

—Hablaré con ellos, pero, Carol, no te equivoques; esto no es un pequeño laboratorio clandestino, aquí están los mejores científicos y hay metida gente muy poderosa. Steven es el jefe del proyecto, pero no sería la primera vez que lo relegan de su cargo por tener predilección por nosotros y ser blando. Con él, sé a lo que atenerme, no me forzará más allá de mis posibilidades, aunque tampoco será suave. Lo que sí puede conseguir es convencer a los de arriba para que te permitan hacer una llamada. Sin embargo, no esperes que salgamos en las noticias como desaparecidos o hablen de un secuestro.

—Pero mañana nos echaran en falta en la comisaría.

—No. Seguro que ya han arreglado eso, al menos conmigo. Tú no deberías estar aquí.

Slogan la tenía sujeta por la cintura con una mano mientras con la otra le acariciaba el rostro con suavidad. Por su parte, ella descansaba la cabeza en el hueco de su clavícula, rodeándole la nuca con la otra mano. Hubiese sido una postura muy cariñosa y relajada si no estuviesen pendientes de sus pensamientos y se hubiesen dejado llevar. Slogan sabía lo que para ella suponía tener preocupada a su familia, y eso podía tener una fácil solución.

—Levántate y golpea la puerta, diles que llamen a mi padre.

Steven se presentó enseguida y le comentaron la posibilidad de contactar con la familia de Carol para evitar que se preocupasen, a lo que este respondió que se lo haría saber a Smith y les informaría de cómo había quedado, ya que la última palabra la tenía él. Antes de que se fuera, Slogan le hizo una nueva petición:

—Papá, ¿me puedes quitar los grilletes? Tengo mucha movilidad, pero el metal está frío y molesta.

—¿Seguro? —Steven sacó un bolígrafo y le hizo seguirlo con la vista. Luego le tomó la tensión y lo auscultó. Cuando hubo terminado, sacó la llave de uno de los bolsillos y quitó el amarre de sus muñecas—. Aquí dentro no hay cobertura, bueno, se lo comento a Smith y vuelvo con la respuesta.

En cuanto se cerró la puerta, Slogan abrió los brazos y Carol sin dudarlo se refugió en ellos. Al cabo de unos segundos, sintió cómo Slogan enroscaba los dedos en la coleta y con un pequeño tirón la obligaba a levantar la cabeza. En su rostro se dibujaba media sonrisa que Carol compartió mientras en su mente se abría la razón de esa compenetración tan especial que tenían en los momentos sensuales.

—Eso no vale. Juegas con ventaja al saber en qué estoy pensando —susurró Carol antes de acercarse a su boca. Slogan le salió al encuentro con lentitud, dándole tiempo a separar los labios y ver esa mirada cargada de deseo. Sus pupilas brillantes lo reclamaban como una droga. Sus lenguas se unieron con anhelo y calma, descubriendo cada rincón de sus bocas, despertando sensaciones muy placenteras solo con la unión de ese músculo, un beso húmedo y embriagador que alteraba todos los sentidos.

—Me temo que tú fantasía acaba aquí —dijo cuando consiguió la fuerza de voluntad suficiente para separarse de ella y no dejarse llevar por la necesidad apremiante que empezaba a no poder controlar—. No creo que a Steven le haga mucha ilusión abrir la puerta y pillarnos retozando en la cama.

Apenas había terminado de hablar cuando se abrió la puerta y por ella apareció Steven con un hombre mayor de pelo blanco y rasgos duros. El recién llegado observó a Slogan lleno de satisfacción.

—Buenas tardes, Slogan. Me alegro de volver a verte.

El cruce de miradas no fue nada afectuoso. Smith lo observó con prepotencia y antagonismo. Cuando cogió el mando del experimento, los resultados fueron muy positivos en un lapso de tiempo muy corto, todo eran muestras de agradecimiento y palmadas en la espalda. Esa misma gente, lo había relegado unos meses después para volver a darle el mando a Steven, de un día a otro, sin mayor explicación. Durante un tiempo, se había resistido al cambio, él se negaba a firmar cualquier tipo de documento que le afectase de forma negativa, sabía que terminaría por claudicar, pero los beneficios económicos y el reconocimiento, nadie se lo quitaría. Años después, se encontraban en el mismo sitio donde lo habían dejado, aunque esta vez había aprendido la lección, no podía apresurarse y dejar a Slogan malherido y agotado. Sabía el precio que valían esos chicos y los gobiernos que estaban dispuestos a pagar por dicha mercancía, además, mientras fuese el supervisor, tenía acceso a toda la documentación, no había para él accesos restringidos y eso era muy positivo para sus planes.

—Hola, Smith —saludó Slogan—. ¿Por qué la habéis traído? Carol es ajena a todo esto, no sabe nada que os pueda resultar de utilidad. Lo poco que sabe, se lo he contado hoy. ¿Por qué no la dejáis en libertad? No hablará, no hará nada que pueda ponerme en peligro.

—Lo he pensado, la verdad es que sería un cebo perfecto para Teo. Enseguida se acercaría a ella para obtener información sobre tu paradero, pero tengo otros planes para ella. De momento, me han comentado que quiere llamar a casa, en vez de ello, mejor escribe un wasap y en cuanto haya cobertura, me aseguraré de que llegue a su destino.

—¿Me está diciendo que tengo que entregarle mi móvil? —preguntó Carol con suspicacia—. Ahí dentro tengo mucha información que no es de su incumbencia. Podría ir con usted y yo misma lo envío.

—Me parece bien, pero tengo que ver lo que escribes.

—¿Nos vamos ya?

—Ve pensando qué es lo que les vas a decir, vuelvo en cinco minutos.

Smith se alejó tras decir esas palabras, dejando a Steven con ellos.

—De verás, no puedo con este hombre, me pone de los nervios —comentó Steven.

—No, Carol —le advirtió Slogan al darse cuenta que la intención de ella era pedir ayuda—. No hagas ninguna tontería, no tienes ni idea de lo que es capaz de hacer ese hombre, no confíes en él.

—¿Hasta cuándo vamos a estar retenidos? —preguntó Carol a Steven.

—Durante bastante tiempo. El comité encargado de borrar huellas ya ha enviado un escrito en el que queda reflejado que Slogan ha sido requerido en una misión para el gobierno del que no se pueden dar más datos y tú has tenido que ir a tu antigua comisaria a terminar unas cosas.

—Carol, qué vas a escribir? —preguntó Slogan.

—No se me ocurre nada. ¡Mierda!

—No te ofusques y tranquilízate. Confía en tu instinto. Eres una buena policía, de eso no te quepa duda, te lo dije, te falta experiencia a la hora de trabajar bajo presión. Pero aprenderás, yo te ayudaré.

A continuación cogió el móvil de Carol y tecleó con rapidez, devolviéndole el aparato antes de que volviese Smith.

Mientras seguía al hombre, ella no se perdía detalle de la infraestructura de la nave ni de las puertas que tenían códigos de seguridad o se habrían con la huella dactilar. De súbito, se vio bajo la luz del sol.

Los rayos la deslumbraban, después de varias horas encerrada en una sala con luz artificial, le costó un poco acostumbrarse a esa claridad. Al cabo de unos segundos se oyó la voz de Smith.

—No te distraigas. Ahí delante ya hay cobertura.

El subconsciente de Carol gritó a los cuatro vientos:

«¡Teo! Tienes que sacarnos de aquí. Sé que estabas de camino. Teresa y Cristina están dentro, tu padre y Smith también. A Slogan le dieron una droga que estuvo a punto de acabar con su vida, ten cuidado. Pero me temo que, si no vienes a por nosotros, no nos dejarán libres. Puedes contar con mi hermano Frank, él puede ayudarte».

—Escribe de una vez —espetó con fastidio—, te he dicho que pensases en lo que ibas a poner, no tenemos todo el día y, antes de que lo envíes, quiero leerlo.

···

Frank estaba sentado en la mesa del comedor junto a sus padres, no había querido irse con sus amigos porque sabía que estos estaban preocupados y no quería dejarles solos. Al acercarse la hora de comer y ver que Carol no llegaba, se había regocijado al pensar en un montón de pullas que lanzarle, aunque sabía que a Slogan le bastaría una sola mirada para ponerlo en su sitio.

No tenía muy claros los sentimientos que le despertaba el novio de su hermana, porque era consciente de que entre esos dos había algo más que un simple rollito de fin de semana, pero esas miradas que le lanzaba lo hacían sentir incómodo, como si se estuviese perdiendo algo.

El móvil que había dejado sobre la mesa vibró, haciendo que tres pares de ojos lo observasen antes de que Frank lo cogiese con rapidez.

—Es un wasap de Carol: «Hola Frank. Imagino que estaréis preocupados, pero ha sido todo tan rápido que no me ha dado tiempo de avisaros. Han requerido a Slogan para una misión importante y estoy con él. Dale un besito a tu chica de mi parte. Es una suerte poder contar siempre con los hermanos, te echaré de menos, sobre todo porque no sé cuándo volveré. Besitos».

—Frank, ¿desde cuándo tienes novia? —preguntó su madre.

—No la tengo.

—Eso me parecía, y ¿a quién se supone que tienes que darle un besito de su parte?

—No tengo ni idea. Me parece que mi hermanita está enamorada y tiene pajaritos en la cabeza. Nosotros aquí preocupados y ella, entre la misión y Slogan, debe encontrarse en una nube.

—Sí, ese inspector me gusta mucho como pareja de Carol, ese chico llegará muy lejos, y Carol ya está compartiendo misiones arriesgadas con él —dijo el padre orgulloso de ver como su hija prosperaba en tan poco tiempo.

—Pues a mí no me gusta eso de la misión. Cualquier día de estos, la cosa va a salir mal, ¿soy la única que ve el peligro? —preguntó Julia.

Frente a ellos, un hombre cubierto con una gorra para disimular su pelo largo y las facciones de su rostro no se perdía detalle de la conversación, pues él sí que podía leer entre líneas; su hermano y Carol se encontraban bien, pero no sabían cuánto tiempo podía durar el cautiverio, pues tampoco a ella iban a dejarla en libertad. También le quedó claro que tenía que contar con Frank para la misión de rescate, eso ya no le hacía tanta gracia.

···

Frank salió de la casa tras leer el wasap de Carol. A sus veintisiete años, era un médico que se había especializado en pediatría; le encantaban los niños y en su trabajo estaba muy bien valorado, de hecho, a veces su hermana se reía de él diciéndole que era tan bueno porqué parecía uno de esos críos y ya iba siendo hora de que madurase. Siempre había mujeres a su alrededor, era un chico muy sociable y le gustaba el sexo femenino, las ataduras era de lo que huía. Los fines de semana, si se terciaba tener algún revolcón con alguna fémina, no se lo pensaba y se lanzaba en picado, de hecho, pocas veces se le resistían.

Su última conquista había sido Aroa, aunque más bien, ella se le había echado encima y él pues había aprovechado la ocasión. Su mente enseguida se llenó de imágenes con esa chica hasta que se vio interrumpido al sentir una mano sobre su hombro. Se dio la vuelta con una sonrisa en la boca sin saber con quién iba a encontrarse.

—Pero, ¿qué haces tú aquí? No se supone que estás en una misión con mi hermana.

—No soy Slogan, soy su hermano Teo.

—¿El mirón?

—¡Joder, fue un error, dejad de hablar de ello! Ya me siento yo bastante incómodo por lo que hice, no hace falta que me lo recordéis continuamente. —Un suspiro de resignación salió de entre sus labios—. Ibas a la cafetería, ¿verdad? Te acompaño, tenemos que hablar, a solas.

—¿Qué sucede? Me estás asustando. ¿Mi hermana está bien?

Teo asintió sin dar ninguna explicación mientras apuraba el paso, pues prefería charlar tranquilamente delante de un bocadillo y una cerveza. Con los nervios ante la falta de noticias no había pegado bocado y se sentía débil. Se sentaron en la terraza, en la mesa más alejada y no por casualidad, ya que Teo se había dirigido a ella sin titubear.

Teo comía en silencio mientras husmeaba en la cabeza de Frank. Detectaba su incomodidad al verse sentado ante un desconocido que no le estaba poniendo las cosas nada fáciles, pues en cuanto le habían sacado la comida, parecía haberse olvidado de él.

—Qué conste que no me hace ninguna gracia que participes en esto, estoy seguro que vas a ser una molestia. ¡No sé en qué coño estaba pensando mi hermano!

—¿Participar en qué? —preguntó Frank, sin entender nada.

—Déjame ver el wasap que te ha enviado Carol.

—¿Por qué debería hacer eso? Es mi móvil y el mensaje es personal. Anda métete en la cabeza de tu hermano y dile que cuide de Carol o se las verá conmigo. ¡Por Dios! Mi madre está preocupada, y yo también, después de lo que presencié anoche en la televisión.

—Esto no tiene nada que ver con lo de anoche. —Teo se limpió la boca con la servilleta y la dejó de cualquier manera tirada al lado del plato donde no quedaban ni las migajas—. ¿Puedes mirar al menos si te sale la localización del móvil?

—Ahora no sale nada —admitió Frank sacando el celular.

—Si estaba encendido, podemos saber su última ubicación. 

—¿Qué está pasando?

—Sabes lo de nuestros poderes telepáticos, ¿no es así? —En cuanto Frank asintió, siguió hablando—. Pues hace años que nos están buscando para ver hasta dónde podemos llegar, digamos que han encontrado a Slogan y lo tienen en su poder.

—¿Qué? —Frank lo miró asustado, intentando calibrar lo que acababa de oír—. Esto es una broma, ¿verdad? Mi hermana acaba de decirme que está en una misión con él.

—No es ninguna broma. ¿Por qué no ha llamado para hablar contigo y explicarse mejor? Si lees entre líneas, ahí pone que están retenidos y no saben cuándo los liberarán, que siempre se puede contar con los hermanos, o sea, que contacte contigo y que avise a Sam. Ella ya está de camino.

—¿Quién es Sam? —preguntó de pronto interesado, pues intuía que Teo decía la verdad y se le notaba preocupado.

—Mi hermana. En el wasap hablaba de una chica a la que tenías que dar dos besos y no tenías ni idea de a quién se refería. Llevamos varios años sin vernos, dos besos no, la voy a estrujar entre mis brazos.

—Y Carol, ¿qué pinta en todo esto? Pero si ni siquiera son pareja.

—Lo sé. Supongo que esperaron a que yo estuviese lo suficientemente lejos como para no ser de ayuda y a ella la utilizarán para que Slogan no intente escapar.

—Joder, ¿sabes qué? Ella aceptó que tu hermano viniese a recogerla porqué yo insistí, decía que había algo raro en él. ¿Qué he hecho? —Se derrumbó Frank, apoyando los brazos sobre la mesa y cubriéndose los ojos—. Si a Carol le pasase algo…

—¿Me dejas el móvil? Quiero ver si puedo sacar la ubicación.

—Toma. —Frank levantó la vista de nuevo y empujó el móvil, que se encontraba sobre la mesa.

—Lo tengo, voy a ver si averiguo algo y mañana te cuento.

—¡Voy contigo!

—No. Solo quiero reconocer el terreno. Sam llegará en un par de horas y aprovecharemos para organizarnos y montar un plan. Ya hemos pasado antes por esto. No les harán daño. —«Eso espero», pensó.
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La verdad sale a la luz

Cuando abrieron la puerta para darle paso a Carol, Steven seguía en la habitación con Slogan, al verla, ambos interrumpieron la conversación y el inspector le dedicó una pequeña sonrisa mientras se levantaba e iba a su encuentro.

—¿Estás bien?

—Sí. No te preocupes. —Ella le devolvió el abrazo, rodeando su cuello y apoyándose en su pecho. Slogan, al levantar la vista, observó que Smith los escrutaba con una sonrisa cínica, una mueca que lo dejó intranquilo.

Acto seguido, Steven y Smith abandonaron la habitación, dejándoles solos. Slogan se alejó de ella y se dirigió al armario, ante la mirada atenta de Carol.

—Tengo una cosa para ti —le comunicó ofreciéndole una pequeña caja cuadrada. Carol la abrió y sacó del interior un aparato como los que los otros investigadores llevaban sobre la sien.

—Le he pedido a Steven que si me podía facilitar uno para ti. Si lo llevas puesto, evitarás que pueda leerte la mente. Hasta que llegamos aquí no sabía que existiesen, he pensado que te sentirías más cómoda.

—Gracias, Slogan. ¿Cómo se pone?

—Steven me ha comentado que tienen que conectarte a una máquina para controlar tu sistema neuronal mientras lo colocan. Me ha asegurado que no duele y, a partir de esos momentos, podrás ponértelo y quitártelo cuantas veces quieras sin ningún problema. Solo la primera vez hay que hacer el estudio y una pequeña incisión en la piel. Pensé que tendrías más intimidad.

—Muchas gracias, Slogan. No es que tenga nada que ocultar, pero tampoco me siento tranquila sabiendo que en cualquier momento puedes acceder a mis pensamientos.

—Lo sé, Carol. Por eso te dije cuales eras mis poderes en cuanto vi que había algo tangible entre nosotros.

—Slogan, yo…

—Sigo leyéndote el pensamiento, Carol. Soy consciente de cuál es la situación; te gusto, pero no lo tienes nada claro y, si la relación entre nosotros parece más estable, es por la situación en la que nos vemos envueltos. Y lo que se acaba de colar en tus pensamientos, mejor me lo guardo para mí. —Un guiño acompañó a esas palabras.

Carol, con una sonrisa provocativa, puso la mano sobre su pecho lo obligó a tomar asiento.

—Antes de que me lo pongan, quiero disfrutar de esas sensaciones que me vuelven loca. Quiero perderme entre tus brazos y que me hagas aullar de placer al leer en mi mente lo que me apetece que me hagas.

Carol se sentó sobre sus rodillas y comenzó a acariciarle la barba, a besarle la sien, mientras él, con los ojos cerrados y una sonrisa en el rostro, la dejaba hacer.

Los besos se fueron acercando hacia su clavícula y Slogan se quitó el jersey, dejándose puestos esos colgantes que siempre lo acompañaban: un cordón en el que se alternaban unas esferas negras y plateadas rematadas por un águila del mismo color que descansaba sobre el vello de ese tórax que Carol estaba besando y lamiendo y otro negro con el símbolo del Yin y el Yang. En su mente podía ver la ternura y anhelo con la que ella quería explorar su cuerpo palmo a palmo. No estaba acostumbrado a que fueran ellas las que querían tomar el control, y menos con esa calma, pero le gustaba ese sentimiento que Carol despertaba en él. Enseguida se puso duro, los vaqueros le apresaban su masculinidad, él bajó la mano y se desabrochó el botón, para a continuación bajarse la cremallera y dejar su miembro en libertad, soltando un largo suspiro cuando la mano de Carol ocupó el lugar que la suya acababa de dejar. Carol lo recorría con suavidad, observándolo con una mirada intensa, llena de deseo. Por un momento parecía haberse olvidado del resto del cuerpo de Slogan; de esa boca que ansiaba volver a ser besada, de ese cuerpo que deseaba sus caricias, sus lametones y sus succiones, pues estaba pendiente únicamente de ese músculo que crecía y se endurecía entre sus dedos. Slogan le quitó el jersey y el sujetador, atacando a sus pechos con pequeños pellizcos o estimulando sus pezones con la yema de los dedos. Luego se los metió en la boca, mordiendo esa pequeña protuberancia que se le insinuaba ardiente y erecta. Carol le apretó la cabeza contra sus pechos en un profundo gemido de deseo, Slogan se levantó con ella en brazos y la metió en el baño.

—Joder, ¡los preservativos están en el armario! Tengo que cogerlos.

—Vale, date prisa —exigió Carol mientras se quitaba los zapatos y se bajaba los vaqueros y las braguitas con movimientos desesperados. Cuando Slogan volvió junto a ella la arrinconó contra la pared, besándola con desesperación mientras hundía los dedos en su entrepierna, en busca de esos rizos que la llevarían a ese lugar donde sabía que ella iba a perder la cabeza. Cuando uno de sus dedos avanzó con la exploración, ella subió la pierna hasta enroscarla en su cintura.

—Joder, Carol. Estoy a punto de estallar y esas imágenes en tu mente no me ayudan en absoluto.

—¡No puedo evitarlo! Te quiero en mi interior. Vamos, Slogan, hazme gritar de placer.

—Eso voy a hacer, pero no como tú esperas.

Slogan la cogió de las nalgas, elevándola. Carol intentó rodearle la cadera con sus piernas, pero él no se detenía. La fue subiendo cada vez más y más, hasta que pudo enroscar las piernas alrededor de su cuello y las manos tocaron el techo, que le sirvió cono amarre para mantener el equilibrio. El inspector restregó la barba sobre sus labios ya húmedos, mordiendo el monte de venus, haciendo oídos sordos a las suplicas de la joven que le pedían que se detuviese mientras gemía con desesperación. Cuando la oyó gritar su nombre, succionó con fuerza, sintiendo ese sabor dulzón y las palpitaciones de ella en su boca cuando llegó al orgasmo. Al cesar esos espasmos, la bajó con cuidado sin separarla de la pared, haciendo que esta vez se detuviera enroscando las piernas en su cintura. Le atrapó la boca y jugueteó con los pechos, consiguiendo que ella volviese a excitarse y pidiera más. Cuando de repente y sin previo aviso la dejó caer, incrustándola en su miembro en una fuerte y rápida embestida. Carol dejó escapar un alarido, asustando a Slogan, que cogió consciencia de que no había medido su fuerza y la había insertado sobre su miembro sin ningún tipo de miramiento, aunque él también estaba a punto de estallar y necesitaba perderse en su interior. Al mirarla a los ojos para pedirle perdón por si le había hecho daño, un sentimiento enloquecedor se apoderó de él al ver como la mente femenina se llenaba de acometidas salvajes. La embistió con fuerza, oyendo sus continuos gemidos en los que le pedía fuera de sí que no se detuviese. Él sintió en su propio cuerpo, cómo su miembro era succionado por las paredes vaginales, acoplándose perfectamente a su cavidad. Pudo sentir cada fibra nerviosa de ella abriéndose paso hasta su celebro y estallando con fuerza. Sintió el dolor de cada una de sus embestidas al llegar hasta el final de su vagina y verse impedido por una pared que no podía atravesar, sin embargo, al mismo tiempo, eso a ella la llenaba de placer al sentirlo dentro, muy adentro, pues la hacía sentir plena como nunca antes. Varias veces estuvo a punto de dejarse llevar él también, pero quería experimentar esa sensación tan profunda que estaba aconteciendo en esos momentos. Solo cuando la sintió desfallecer y dejarse caer sobre él, Slogan se permitió tener el orgasmo de su vida. Ambos quedaron abrazados y apoyados en la pared intentando recuperar el aliento.

—Ha sido increíble —susurró Slogan antes de darle un beso y salir de su interior.

—Sí que lo ha sido.

—Carol, ha sido muy raro y excitante, nunca había vivido algo así. He podido sentir lo que tú experimentabas al llegar al orgasmo.

—Pues ha sido el mejor orgasmo de toda mi vida.

—Y el mío —dijo besándola con dulzura.

Compartieron la ducha entre besos y arrumacos, cuando terminaron, Slogan le dijo que lo esperase fuera mientras él se deshacía de los preservativos y recogía un poco. En cuanto estuvo solo recogió toda la ropa que estaba tirada en el suelo y observó la cartera de donde había sacado el preservativo y que había ido a parar dentro del lavabo. Se puso a rebuscar en su interior y sacó varios papeles y un par de fotos. La primera de ellas la hizo a trocitos y la tiró por el inodoro sin darle mayor importancia, la otra despertó en él sentimientos mucho más profundos. En la foto que retenía entre sus manos se podía observar a una chica con su mismo color de pelo, largo y ondulado, y labios carnosos en los que destacaba una maliciosa sonrisa. El inspector la miró con añoranza, delineando su rostro. «No puedes imaginar lo que me duele hacer esto, te echo de menos, más de lo que jamás podrás llegar a imaginar. Espero de todo corazón que volvamos a vernos. Te quiero», pensó al deshacerse de todo rastro que los pudiese llevar a ella.

—Estás muy sexy —soltó Carol mirándole de arriba abajo en cuanto salió del baño, pues solo una toalla alrededor de la cintura cubría su cuerpo.

«Bueno, esta mañana me llamaba inspector, ahora me piropea y acabamos de compartir un orgasmo inolvidable. Vamos adelantando. Espero que, cuando salgamos de aquí, no se arrepienta de lo que ha pasado entre nosotros», pensó Slogan.

Le hizo un guiño y abrió el armario en busca de ropa que ponerse.

Cuando se dio cuenta de que estaban manipulando la puerta de entrada a la habitación, Slogan se metió en el baño para evitar que lo viesen en paños menores.

—¿Se puede? —dijo Teresa entrando con un carrito en el que había un par de bandejas cubiertas con una tapa para impedir que se enfriase la comida y varias botellas con diferentes bebidas.

—Sí, claro —respondió Carol enrojeciendo ante la mirada que la mujer le dedicó.

—Aquí os dejo la cena. Si necesitáis algo más, avisad. En un rato pasaré a retirarla. ¿Va todo bien?

—Bueno, teniendo en cuenta que estamos retenidos en contra de nuestra voluntad, pues, las cosas podrían ir peor.

—Slogan te lo ha explicado todo, ¿verdad?

Carol suspiró y, ordenando sus ideas, comentó las dudas que la acechaban.

—Sí. Pero sigo sin entender por qué lo retenéis en contra de su voluntad y por qué estoy yo aquí también.

Teresa se sentó en la silla que tenía más cerca y animó a Carol a hacer lo mismo.

—Es complicado. Toda la vida hemos soñado con esto, la manipulación genética. Tú, ¿sabes la de enfermedades que se podrían curar o prevenir? Hay países en los que esto está prohibido, otros que se hace de manera totalmente ilegal con hombres y mujeres que hacen de ratones de laboratorio sin darles opción a elegir.

—Es lo que habéis hecho con Slogan y sus hermanos.

—Te equivocas. Ellos han tenido una infancia normal: han ido al colegio, extraescolares, y han tenido una vida plena y en libertad, solo tenían que someterse a ciertos controles regularmente.

—Tú acabas de decirlo: infancia, y después… ¿Qué pensabais hacer cuando llegasen a la adolescencia y empezasen a desarrollar sus poderes?

—Seguir igual como lo habíamos hecho hasta esos momentos, pero con exámenes más exhaustivos.

—Ese fue el problema, Teresa —dijo Slogan que acababa de salir del baño—. Las pruebas eran cada vez más extenuantes y seguidas. Terminábamos agotados y lo peor era que sabíamos que la cosa iría a más. ¿Crees que no sé que si en estos momentos estuviese en condiciones y no os hubieseis pasado con el tranquilizante estaríais haciéndome pruebas de resistencia? ¿Quién ha sido el que se ha negado a practicarlas? Steven, ¿verdad? Por lo que estoy leyendo en tu mente, tú ni siquiera eras consciente de cómo nos sentíamos. Carol me comentó que habías insinuado que Cristina estaba enamorada de mí. ¿De verdad lo estaba? O le inculcasteis desde pequeña esos sentimientos para ver si así todo quedaba en casa.

—¿No hablarás en serio? —Se exaltó Teresa, consciente de que Slogan había dado en el clavo, y lo peor era que ella no se había dado cuenta de nada. Slogan se acercó y la abrazó. Al no llevar inhibidor, enseguida se había dado cuenta de que ella no era consciente del daño que les había hecho.

—Tranquila. Los primeros años no fueron malos, nos sentíamos arropados por esa gran familia que se formó a nuestro alrededor. El problema fue al llegar a la adolescencia y meterse Smith por medio, con Steven y contigo hubiese sido llevadero, con el nuevo equipo era imposible que siguiésemos ese ritmo, por eso escapamos. Sabía que estabais cerca, lo supe la noche que hablasteis con Carol.

—¿Qué? ¿Cuándo fue eso? —preguntó ella, quien no se había perdido nada de la conversación.

—¿Recuerdas a los de asuntos internos? Eran ellos, lo supe en cuanto me dijiste el tipo de preguntas que te habían hecho, eran todas sobre mi familia.

—Me acuerdo, yo… creía que teníais una red familiar de tráfico de estupefacientes.

—Algo de eso me contó Steven. —Teresa hizo un asomo de sonrisa y se levantó para a continuación tantear el musculoso brazo de Slogan—. Tiene pinta de hincharse a esteroides, ¿verdad? Pero te prometo que todo esto es genético.

—Pues a este compuesto genético le va a dar algo como no empiece a cenar ya. No me encuentro bien —admitió Slogan.

—¿Quieres que llame a Steven? —preguntó Teresa.

—No, por favor. Desde el almuerzo no he comido nada. En cuanto lo haga, recuperaré fuerzas, no te preocupes.

—Es verdad, tienes que recuperar fuerzas, has tenido un fin de semana muy movido. Slogan, yo… no sabía que os sentíais así, perdóname.

—Estás perdonada, pero necesito que me prometas una cosa.

—¿Qué?

—Carol es ajena a todo esto. Solo estaba con la persona equivocada en el momento más inoportuno. Por favor, habla con Smith y sácala de aquí.

—¿Crees que no lo he intentado? Smith dice que, a ti, no se te ocurrirá desaparecer mientras la tengamos a ella. Pero lo seguiré intentando. Te lo prometo. Mejor os dejo solos, tenéis que alimentaros.

—Parece una buena mujer —comentó Carol en cuanto se cerró la puerta.

Al destapar las fuentes de comida, Carol no pudo evitar hacer una mueca ante la cantidad desorbitada de alimentos y bebida que apareció ante su vista y observó con asombro cómo Slogan cogía la botella de bebida energética y, empinándosela, se la terminaba de un solo trago. Luego se sirvió una cantidad considerable de carne en salsa y patatas fritas, y comenzó a devorar la comida después de decirle a Carol que se llenase el plato.

—Pues sí que tenías sed… y hambre. —Rió Carol sin poder evitarlo—. Así que los superhombres también necesitan alimentarse regularmente.

—Pues sí. —Sin soltar los cubiertos le comentó—. Ayer me pasé más de dos horas en un interrogatorio, el desgaste mental fue increíble, por la tarde participé en la misión de desmantelamiento y rescate, salimos de marcha y después —ella enrojeció consciente de lo que había pasado en cuanto llegó a casa, Slogan le hizo un guiño dejándole claro que estaba leyéndole la mente—, pues eso. Tú, en cuanto terminamos, te quedaste frita, yo apenas pude pegar ojo y salí por patas antes de que tu familia despertase. Hoy ya lo has visto, apenas nos hemos separado. He tenido que huir corriendo contigo a cuestas, me han disparado, drogado, he entrado en shock y ya sabes lo que acaba de pasar en el baño. Creo que me merezco una buena comilona. —Se detuvo durante un instante e hizo una mueca en la que se le notaba su intranquilidad—. Ahora en serio, no me encuentro bien y espero que, comiendo, se solucione.

En cuanto terminó de cenar, Slogan se quedó mirando la cama y, tras levantarse de la silla en un movimiento lento y tambaleante, se dirigió hacia el colchón y se dejó caer para luego ponerse de lado y observar a Carol.

—Necesito dormir. ¿Vienes?

—Prefiero entretenerme haciendo cualquier cosa hasta que me entre sueño. Si me acuesto ahora, empezaré a moverme y te molestaré.

Carol se levantó y sacó el móvil de su bolso, pero este no tenía batería. Cosa que Slogan supo al momento.

—Llama y dile a Steven que lo ponga a cargar, coge el mío también. Al menos así nos entretendremos jugando.

Aún no había terminado de decir la frase cuándo la puerta se abrió y Teresa entró por ella.

—Hola, chicos. ¿Qué tal estaba la cena? Mi hija es una gran cocinera, ¿verdad? —dijo señalando ambas bandejas que se encontraban vacías.

—Muy bueno todo —afirmó Slogan—. Teresa, si tenemos que estar aquí mucho tiempo, podríais conseguirnos un televisor, juegos de mesa o alguna cosa para entretenernos. ¿No crees?

—Por supuesto. No me había dado cuenta de que no teníais nada. Tranquilos, yo me encargo. Carol, ¿por qué no te vienes con nosotros a la sala de descanso y dejas que Slogan duerma un poco?

—No me hace ninguna gracia tener que estar con Smith —comentó poco convencida.

—Ese todas las noches se marcha a casa con su mujercita o lo que sea que tenga por ahí. ¡El muy hijo de puta quería que me fuese yo también! Dice que si no estoy en activo no tengo ningún porqué de estar aquí.

—Eso es verdad, ¿no? —especuló Carol.

—No voy a dejar a Slogan en sus manos y las de su equipo, que por cierto van a llegar en cualquier momento. Si estoy por aquí, le puedo servir de apoyo a Steven.

—¡Joder, lo que faltaba! Consígueme un televisor y no te vayas muy lejos. Tú das miedo e impones más que mi padre.

—Eso está hecho. Carol, vente conmigo, solo estamos Steven y yo. Así charlamos un rato y dejamos tranquilo a Slogan, se ha ganado un descanso. Mañana le haremos las pruebas de esfuerzo y necesita reponer fuerzas.

—Ve con ella. Yo voy a ver si duermo un rato.

Carol obedeció sin rechistar, pues, además de no tener sueño, toda información que pudiese sacar, le podría ser útil.

Al cabo de un par de horas, y al ver que el reloj de pared marcaba que eran las dos de la madrugada, decidió que había llegado el momento de regresar a la habitación.

—Slogan sigue durmiendo —constató Teresa al abrir la puerta y no detectar ningún tipo de movimiento. Una tenue luz de neón alumbraba débilmente la habitación.

—Hasta mañana —susurró Teresa antes de cerrar la puerta.

—Buenas noches.

Al cerrarse la puerta, Carol se acercó a su colchón, que permanecía en una esquina y colocó las sábanas para acostarse. Luego, al salir del baño, observó que Slogan tenía los ojos abiertos.

—Siento haberte despertado —le dijo acercándose. Cuando llegó a su lado, algo en su mirada la puso sobre aviso. Al poner la mano sobre su rostro notó que estaba más caliente de lo que debería—. Slogan, ¿por qué no has dicho que estabas mal? Voy a llamar a Steven.

—Estoy perfectamente.

Carol decidió ignorarle y se dio la vuelta con la intención de alejarse y pedir ayuda, pero cuando estaba a punto de dar su primer paso, unos fuertes brazos la rodearon, haciendo que perdiese el equilibrio y cayese sobre el cuerpo que momentos antes parecía descansar con placidez. Los brazos de Slogan le impedían cualquier movimiento, aferrándola como si de grilletes se tratase. Al recordar lo acontecido la noche anterior; el estado de shock, los golpes de sus extremidades en los hierros y el saber que su mente no había sido consciente de lo que estaba pasando, Carol se asustó al pensar que, si Slogan no era dueño de sus actos, cualquier cosa podía pasar, sobre todo si ella no era capaz de gritar pidiendo ayuda. Lágrimas de desesperación comenzaron a surcar su rostro ante la más absoluta certeza de que esa noche las cosas se iban a complicar.

—¡Shh! Tranquilízate, todo va bien. No grites y escucha —susurró Slogan sobre su oído—. Tengo la mente totalmente despejada. Me he despertado hace un rato y he notado que tengo fiebre. No quiero que me vuelvan a poner goteros y monitores. Deben ser los restos de la droga que me causan fiebre con la consiguiente debilidad. Sé lo que me hago, pero me vendría de maravilla que me pusieses paños húmedos para que me bajase la fiebre. Moja una toalla y pásala por mi cuerpo, es algo que nos hacía Steven cuando enfermábamos.

—Vale.

En cuanto ella se levantó, Slogan de un tirón se quitó la sábana que lo cubría revelando que, bajo esta, su cuerpo estaba totalmente desnudo.

—Slogan por dios. —Se sobresaltó Carol—. Tápate hasta la cintura por lo menos.

—¿Por qué? ¿No te gusta lo que ves? —La picó al darse cuenta de que ella había desviado la mirada, avergonzada por su desnudez—. Carol, ya me has visto antes en cueros. ¿Cuál es el problema?

—Ninguno. —Pero tras esas palabras, cogió la sábana y la puso sobre sus caderas.

«¡Cómo hagas algún comentario al respeto o te quites la sábana, me voy a mi colchón! No me da la gana tener que ver cómo te empalmas en cuanto te ponga una mano encima. Y para que lo sepas, porque estoy segura de que estás leyéndome la mente; Steven y Teresa han hecho varios comentarios de cosas que no tendrían por qué saber, lo cual significa que esto está lleno de micrófonos y no me da la gana ofrecer un espectáculo».

Slogan se sentó sobre la cama, quedando su boca muy cerca del oído de Carol.

—Mi pequeña puritana. Ya sé que hay micrófonos, y no te lo había dicho por no descubrirme y hacerles creer que lo ignorábamos, también sé que no hay cámaras. En el baño, no hay ni una cosa ni la otra. Por ello los mejores orgasmos de tu vida los has tenido ahí y no hemos dado ningún espectáculo, y tampoco vamos a darlo ahora. Así que tranquilízate y, si me excito, que estoy seguro de que lo haré, no le des importancia o llévame a rastras al baño. Pero si me voy de cabeza por culpa de lo inestable que me veo ahora mismo, no me eches la culpa.

Carol sonrió y se dirigió al baño, por más que había rebuscado en la habitación, no había encontrado ningún bol, cuenco o cubo que le sirviese, solo una botella de agua. Se sentó en el borde de la cama y le pasó la toalla bien escurrida por el rostro y el pecho, con suavidad, dándole pequeños toques sobre la tela, delineando los músculos de Slogan, deleitándose con su piel que percibía a través de la tela, comiéndoselo con los ojos al saber que los de él se hallaban cerrados y no estaba contemplándola. Cuando su codo tropezó con una protuberancia, que tenía que reconocer, sabía que se encontraría ahí, se sintió incómoda, sobre todo porque era consciente de que ella también lo deseaba en esos momentos y estaba segura de que él lo sabía, pues su mente lo gritaba a los cuatro vientos.

—Date la vuelta. —Su voz, sonó muy bajita, casi como un susurro, para no romper la aparente calma que había en esos momentos. Slogan no dijo nada, pero enseguida observó que sin abrir los ojos se movía para hacer lo que le había pedido, y ella aprovechó para ir al baño y volver a enjuagar la tela. Cuando volvió, la sábana estaba toda enrollada bajo el cuerpo del inspector.

—Carol, cúbreme, por favor. Lo he intentado, pero me duele todo.

Sin decir una palabra, ella así lo hizo. Unos minutos después, la respiración pausada de Slogan la hizo pensar que se había quedado dormido. Cogió la toalla y la echó en la bañera, volvió junto a él y, sin pensar en lo que hacía, le dio un beso en el hombro mientras susurraba un «buenas noches» y se dirigía a su colchón. Slogan sonrió, más no dijo nada, pues sabía que ella pensaba que estaba dormido y sus pensamientos vagaban con libertad.

···

Carol abrió los ojos varias horas después y contempló una sonrisa en el rostro del inspector, que apoyando la cabeza sobre su mano la observaba.

—¿Qué sucede? —preguntó Carol incorporándose y bostezando mientras se tapaba la boca.

—Frank tiene razón, te mueves como una culebra cuando estás dormida.

—Muy gracioso. ¿Cómo te encuentras?

—Mejor. —Slogan se quitó la sábana y se levantó con cuidado para constatar que no había mentido, por la cara de concentración que puso, Carol supuso que él mismo estaba poniéndose a prueba para ver el estado de sus tendones y músculos—. Al noventa por cien.

—¿Puedes hacer el favor de ponerte algo encima? —comentó exasperada al ver que él parecía no haberse percatado de su desnudez.

—Me voy a la ducha. Hace calor aquí dentro, por cierto, no sé qué tienes en contra del nudismo.

—¿Me estás diciendo que sueles ir en cueros por ahí? —Su rostro se volvió de un intenso color escarlata.

—¿Y qué pasaría si lo hiciese?

—Nada, señor inspector. Solo que me incomoda verte así.

—No me digas. No me había dado cuenta.

—¿Te estás burlando de mí?

—Dios me libre de hacer una cosa así.

—Vete a la mierda. —Carol se puso a buscar los bordes de la sábana, que estaba enroscada a lo largo de su cuerpo. Slogan se sentó en su propia cama, disfrutando del espectáculo, pues ella, con movimientos bruscos y enfadados, se afanaba en cubrirse todo el cuerpo—. Voy a dormir un rato más. —Carol se acurrucó mirando hacia la pared para evitar ver a Slogan, pero su cuerpo se tensó de repente al sentir que el colchón se hundía—. ¿Se puede saber qué coño haces?

—Acostarme contigo. —Slogan levantó la sábana y cubrió a ambos. Pasándole luego el brazo alrededor de la cintura—. Y deja de decir palabrotas. Mmm, así me gusta, sentirte pegada a mí. Y a tu pregunta de antes la respuesta es sí.

—¿Cuál era la pregunta?

—Sí me estaba burlando de ti. Me causa gracia cuando te sonrojas al verme en pelotas e intentas desviar la mirada, sobre todo porque tus pensamientos te delatan, te gusta verme así. Y para que lo sepas, no hago nudismo. —Tras un pequeño silencio continuó—. Sam también se queja de lo mismo, dice que no tiene ningún problema con que este desnudo, pero que evite pasar por delante de los espejos. —«Mierda, ese comentario sobraba, se supone que llevo años sin verla», pensó—. Me voy a la ducha. ¿Vienes?

—No. Lárgate de una puñetera vez, eres exasperante.

—No, ese es Teo. Yo soy el maduro, el que impone y, debido a mi rango, también debo ser un tipo serio y meticuloso.

Carol cogió la sábana y se cubrió la cabeza, ignorándolo. Perdiéndose la sonrisa en el rostro masculino. «Carol, me gustas una barbaridad. Contigo puedo bajar la guardia y ser yo mismo. De verás que espero que esto que tenemos siga adelante cuando nos liberen».

—¡Joder, que inoportunos son siempre! —exclamó al sentir el sonido de la puerta al abrirse, así que, antes de que lo viesen, se metió en el baño con rapidez.

—¿Se puede? —preguntó Steven incómodo, dando a entender que había escuchado las palabras de su hijo. Tras él aparecieron los de seguridad cargados con un televisor y varias bolsas. Al final de todos iba Cristina con el desayuno.

Carol siguió tapada con la sábana hasta que todos se marcharon.

—¡Eh! ¿No piensas salir o qué? Menuda vergüenza he pasado —comentó Carol enfadada.

—¿Por qué?

—Porque todos han oído cómo decías que eran unos inoportunos, como si nos hubiesen pillado en pleno asalto.

—Carol, si hubiesen pensado que estábamos en pleno asalto, directamente no hubiesen entrado. A ver qué tenemos para desayunar, estoy muerto de hambre.

—Tienes mucha seguridad en ti mismo, ¿verdad?

—Sí, la tengo. Y también tengo hambre. Dentro de un rato vendrán a llevarme al gimnasio para las pruebas de resistencia.

—Ayer me lo enseñaron.

—Lo sé. Es muy parecido a lo que tenían hace quince años.

—La cinta de correr en la que aparecen obstáculos de repente, ¿también?

—Sí. Pero por lo que he visto en tu mente, esta es mucho más sofisticada. Y lo del fisioterapeuta es nuevo, antes no teníamos y era Teresa la que nos hacía masajes cuando nos dolía alguna cosa. El equipo de Smith aún no ha llegado, supongo que vendrá con ellos.
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Sam

Julia se levantó del sofá y se acercó a abrir la puerta al escuchar el sonido del timbre. Ante ella vio a una mujer alta, de pelo oscuro y corto, que la saludó con una gran sonrisa.

—Buenos días. ¿Está Frank?

—Sí, está en su habitación. Ahora le aviso, ¿quién le digo que eres?

—Sam.

—No te quedes en la puerta y entra.

Cuando la joven se metió en la casa, Julia se dirigió hacia la escalera.

«Estaba segura de que mis hijos me tenían más confianza. Ayer se presenta Slogan, de quién yo no había oído hablar con anterioridad, y hoy viene esta chica ¿Por qué no me ha dicho Frank que está conociendo a alguien? Si viene a buscarlo a casa, debe ser algo más que un simple desahogo nocturno de fin de semana, como lo llama él. Esta chica es guapa, parece simpática y estoy segura de que harían buena pareja. Bueno, mejor me centro y voy a buscarle».

Julia se acercó a la escalera y gritó el nombre de su hijo, a quien dijo que tenía visita e hiciese el favor de bajar.

Sam levantó la mirada al escuchar pisadas aceleradas que se dirigían hacia las escaleras y bajaban esta sorteando los escalones de dos en dos, se dio cuenta de que el chico ni siquiera había levantado la cabeza para ver de quién se trataba, dando por sentado que era Teo.

Cuando llegó al final de estas y levantó la vista, ella le sonrió, y Frank la observó con un frunce de su entrecejo.

«Mierda, ¿quién es esta tía? No me suena de nada. ¿Qué coño querrá?».

—Hola, soy Frank. ¿En qué puedo ayudarte?

—Hola. ¿Qué te parece si vamos a dar una vuelta y charlamos? —comentó Sam al darse cuenta de que Julia estaba escuchando. No quería que nadie la relacionase con sus hermanos, ya que eso supondría un peligro para todos.

—Disculpa, pero, ¿te conozco? Tu cara no me resulta familiar.

—Me envía Teo. Necesitamos hablar a solas.

—Por supuesto. Mamá, me voy a dar una vuelta, no sé a qué hora volveré.

—Está bien. ¿Por qué no os tomáis un café antes de iros? Tengo una tarta recién hecha.

«¿Quién será ese Teo? Y esta chica, ¿por qué ha preguntado por Frank si no lo conoce? Estaba segura de que era su novia. Una lástima que no lo sea, este hijo mío, ¿nunca va a sentar cabeza? A ver si aceptan y les sonsaco alguna información de utilidad».

—Lo siento, señora, tal vez en otra ocasión.

Hacía más de cuatro años que Sam no veía a Teo y cinco a Slogan, ya que en un principio Teo se había ido con ella, pero era demasiado inquieto para estar escondido en un pequeño pueblo perdido de la mano de Dios donde no había luz ni agua potable. En su campamento sí que había de todo, pues la ONG en la que trabajaba como enfermera les había abastecido de todo lo necesario. Cuando había presenciado la captura de Slogan, había pedido unos días libres por asuntos personales y cogido el primer avión con destino a España. Apenas había podido dormir por la preocupación, pues habían intentado contactar con Slogan un montón de veces sin ningún resultado. Teo había sido más efectivo, al conseguir la última localización del móvil de Carol, había conseguido dar con una fortificación en la que solo había visto entrar a Smith. Al enterarse, a Sam le habían dado temblores ante los recuerdos que ese hombre le traía a la mente, para él los resultados eran lo primero, igual le daba que sus cobayas fueran ratones o personas.

Cuando salieron de la casa, segundos después, se dirigieron en silencio hacia la ermita, pero Sam se detuvo de pronto al escuchar a un grupo de gente que hablaba semioculto por la vegetación.

—¿Hay algún sitio dónde poder estar tranquilos Teo, tú y yo sin que nadie nos moleste?

—Ayer estuve con tu hermano en la cafetería, ¿os sirve?

—No. Teo quiere algún sitio donde poder entrenar. Algo apartado y con árboles.

—Estamos en un pueblo rodeado de montañas, de eso hay de sobra. Pero falta que Teo nos encuentre.

—No te preocupes por eso. Nos encontrará.

—No te pareces en nada a ellos —dijo de pronto Frank.

—¿Estás seguro? Llevo el pelo tintado y corto, y ellos lo llevan largo y con barba. Si se lo cortan y se afeitan, no los reconocerías. Nuestros rasgos faciales son muy similares, mismos ojos, frente, barbilla y boca. Pero mi estatura y envergadura son mucho menores que la suya.

—¡A ver! —Frank la detuvo y, poniendo los dedos debajo de su barbilla, le alzó el mentón para poder observarla de cerca.

Ambos se sonrieron cuando sus miradas se encontraron, pues, como ella acababa de decir, su presencia no imponía tanto como la de sus hermanos, a pesar de ello su altura seguía siendo considerable.

—Pues no sé si te pareces a tus hermanos, pero eres preciosa. Las miradas de Slogan me intimidan. Las tuyas, en cambio, me fascinan. —Su mano había dejado libre su mentón, desplazándose hacia la mejilla mientras se acercaba con lentitud a su boca—. Estoy deseando besarte.

Sam se apartó con brusquedad.

—Alto ahí, donjuán —le dijo retrocediendo para poner distancia entre ellos—. Yo estoy deseando que aparezca Teo y me cuente lo que ha averiguado.

—Tienes razón. Perdona, yo también estoy nervioso por Carol. No sé por qué acabo de decirte todo eso.

—No pasa nada. Pero mantente alejado de mí.

Tras esas palabras, ella pareció abstraerse en un incómodo silencio y siguieron caminando. De pronto, Sam separó los labios formando con ellos una sonrisa perfecta, la emoción en su rostro era palpable, incluso en la semioscuridad que los rodeaba Frank pudo percibir esa sensación que la embargaba, tuvo unas ganas locas de apresar esa sonrisa entre sus labios, conseguir que a través de ellos escapasen suspiros de placer ante su cercanía, pues no entendía por qué le había hecho ese ultimátum prohibiéndole acercarse de nuevo.

Sin borrar ese gesto de su rostro, Sam se giró en busca de algo que Frank no había percibido y salió corriendo a su encuentro.

Teo, que acababa de salir de entre la maleza, y ella se abrazaron en silencio, sin pronunciar ni una sola palabra.

—Hola, Samy. Estaba esperando a ver si te metía la lengua hasta la garganta antes de que le dieses un derechazo.

—No mientas. Acabas de llegar, que te he sentido. Iba a salir a tu encuentro, pero… está Frank y me parece que no sabe nada.

—No puedes imaginar cuánto te he echado de menos. Me alegro de verte, aunque sea en estas circunstancias.

—Los sacaremos de ahí, ¿verdad?

—Eso espero.

—Teo, estoy asustada. No puedo perderle, Slogan y tú lo sois todo para mí.

—¡Vaya! Acabo de comprobar que es verdad. ¡Os habláis por telepatía!

—¿Tú crees? ¿De dónde has sacado esa estupidez? —le preguntó Teo con voz amenazante tras hacerle un guiño a su hermana. Ambos habían sido conscientes desde el principio que Frank era sabedor de esa peculiaridad, pues Carol lo había puesto al corriente nada más enterarse.

—Vamos, hombre. En todo este tiempo no habéis dicho ni una sola palabra en voz alta.

—Acabas de descubrir nuestro secreto. Ahora tendremos que matarte para que no nos delates. —La postura de Teo era amenazante, cerró las manos en sendos puños, como dispuesto a pelear mientras avanzaba en su dirección. Frank abrió los ojos desmesuradamente, asustado, su corazón se aceleró y sintió la adrenalina invadir su cuerpo, tenía que huir, no se daría por vencido sin intentar luchar por su vida.

De repente vio cómo Sam se adelantaba y se ponía entre él y Teo, como un escudo protector, solo que este se veía insignificante ante la envergadura de su hermano.

—No dejaré que le hagas daño, a este lo quiero para mí.

Frank, que estaba a sus espaldas, no pudo ver esa mirada divertida que intercambiaron ambos hermanos. Tras esas palabras, Sam se dio la vuelta y se abalanzó sobre él. Frank, que no se lo esperaba, cayó al suelo con ella encima. Acto seguido, la joven puso la mano sobre su pecho, que latía acelerado y tras sonreír le comentó.

—¿Por dónde íbamos antes de que apareciese mi hermano? A sí, te había prohibido terminantemente que hicieses esto.

Bajó su boca, tanteando los labios de Frank con suavidad. Al darse cuenta de que el chico continuaba asustado acercó la boca a su oído:

—Tendrás que acostumbrarte a las bromas de Teo. No es un mal chico, pero tiene un humor muy negro. Lo siento, yo no pretendía asustarte.

Le besó la mandíbula al alejarse de su oído, dejándole una sensación de desasosiego, pues había sido todo tan repentino: el anterior rechazo, la amenaza de muerte y el posterior ataque a su boca, que Frank se sentía desorientado.

—Hermanita, ¿a qué ha venido ese beso? Si quieres, me voy y os dejo solos.

—No seas idiota. Pobrecito, casi lo matas del susto.

—Y tú le has besado para tranquilizarle, ¿es eso? La próxima vez se lo dices con palabras y creo que lo entenderá igual de bien.

—¿Te molesta que le haya besado?

—No. Pero me ha pillado por sorpresa. Hace tanto tiempo que no… oye, que se vuelve a poner nervioso…

Sam se levantó de encima de él y le tendió la mano para ayudarlo. Cuando la aceptó, tiró de él sin ser consciente de la fuerza que gastaba para ese simple acto. 

—Tengo más fuerza de la que imaginabas, ¿verdad? —le comentó cuando ambos rostros se quedaron a la par.

«Joder, menudo dúo. Si a Slogan lo llaman El Rarito, espera a que conozcan a estos dos y verás. Aunque Sam no está nada mal para echar un buen polvo. La de cosas que le haría si me dejase meterme entre sus bragas. La haría gritar como una posesa mientras me la follo».

Frank percibió movimiento junto a él y giró levemente el rostro para encontrarse con la mirada furiosa de Teo, a quien Sam tenía cogido por el brazo, clavándole las uñas con fuerza. Cuando lo soltó, Frank observó profundos surcos en el brazo donde ella le había clavado las uñas, pero Teo no parecía haberse percatado de ello.

—Teo, déjalo. Tú no tienes ni la menor idea de las cosas que tengo que leer en la mente de los hombres cuando me observan. He terminado por acostumbrarme y no darle importancia. Venga, Teo, tú cambias de chica como quien cambia de calzoncillos, así que no te hagas el puritano.

—Lo que no entiendo es por qué Slogan nos hace cargar con él. Va a ser un estorbo —sentenció Teo, furioso.

—¿Quieres que te pegue una paliza para que te des cuenta de que sé defenderme? —gritó Frank.

—Por favor. Así no adelantamos. —Intentó calmar el ambiente Sam—. Teo, cuéntanos qué has averiguado.

—Está bien. —Tras una mirada de fastidio, continuó hablando—. Los tienen en una fortificación a la que se llega por una carretera de tierra. No hay ninguna vivienda por los alrededores y para acceder hay una puerta metálica de unos dos metros de altura. Desde la puerta hasta el laboratorio, hay unos doscientos metros. —Luego volvió a hablar con su hermana por telepatía, sin percatarse de que había cambiado el modo de comunicación y Frank no podía seguirle. «Sam, he conseguido meterme en la mente de Smith, pero de pronto he perdido la conexión y no he podido averiguar mucho. Lo que realmente me preocupa es la droga que le dieron a Slogan, si a él lo dejó inconsciente, a nosotros también».

—¿Cómo entramos? —preguntó Frank sin ser consciente de que ambos hermanos estaban concentrados en sus pensamientos y sus palabras los habían devuelto a la realidad.

—Tú de ninguna manera. Te necesitamos para que nos saques de allí. Nos esperarás en el coche —afirmó Teo.

—Ni hablar, mi hermana está ahí dentro. En el coche que nos espere ella —concluyó señalando a Sam.

—Eres un machista de mierda. —Lo miró ella con desagrado.

—No lo soy. Pero sé defenderme y quiero ayudar.

—Demuéstralo. Pelea con ella.

—Teo, no seas infantil. —Se exasperó Sam—. Sabes que Slogan se lo habrá contado a Carol y este terminará por enterarse de todo, ¿por qué no hablamos claro desde el principio y vamos al grano? Tenemos que trazar un plan y sacarlos de allí. Está Smith y no me fio de él.

—Está bien. —Continuó Teo—. Si provoco un apagón, las cámaras dejarán de funcionar y las puertas se desbloquearán. Pero hay que actuar con rapidez, si no entrarán en acción los generadores y no habrá nada que hacer. Para salir, habrá que coger un rehén, si es Smith mucho mejor. Frank, conducirás tú, pero iremos en mi coche que es más rápido, así a la ida te familiarizas con él, yo os esperaré allí.

—¿Qué significa eso? ¿No vienes con nosotros? —preguntó Frank sin entender nada.

—No. En cuanto Sam aprenda un par de cosas, me voy a montar guardia.

—Necesitaremos saltar el muro para entrar. Slogan fue capaz de saltar por encima del río, esto es mucho más fácil. Ese árbol nos puede servir para practicar. Sam, ¿quieres decirle algo al cachorrito antes de que te vea en acción?

—Claro.

Sam, con una gran sonrisa y recordando el comentario machista y que la veía como un trozo de carne al cual follarse y no como a su igual, se acercó contoneando las caderas.

—Frank, tengo que comentarte una cosa y te lo voy a soltar directo y sin anestesia: Los tres hermanos somos fruto de un experimento. Igual que nos comunicamos por telepatía, somos capaces de hacer otras cosas, que ahora vas a comprobar por ti mismo.

«¿Os salen escamas y cuernos y sois capaces de desintegraros y respirar bajo el agua?», pensó Frank.

—No me salen escamas. Más bien soy como la mantis religiosa.

—Espera, yo eso no lo he dicho en voz alta.

—No, cachorrito. Igual que entre los hermanos nos leemos la mente, pues con el resto de la gente también lo podemos hacer.

—¿Dónde está la cámara oculta? —preguntó Frank mirando a su alrededor, ya que en ningún momento la había tomado en serio.

—No hay cámara oculta, ni efectos especiales.

—Ya. ¿Sois unos extraterrestres que habéis venido a terminar con la humanidad?

—¡Este tío es imbécil! —exclamó Teo crispado al ver que estaban perdiendo un tiempo muy preciado.

—Teo, os parecéis más de lo que crees, los dos sois igual de infantiles —admitió Sam con una sonrisa comprensiva, consciente de que ese arrebato era por la preocupación de no saber en qué condiciones se encontraría Slogan.

—Recuerda, cachorrito, es una mantis religiosa —comentó Teo para aligerar el ambiente después del arrebato.

—¿Ese insecto que devora a su pareja tras la copulación? —Quiso saber Frank con una sonrisa socarrona.

—Exacto. Así que te sugiero que no te acerques mucho, a no ser que quieras que te devore. —Sam recorrió su cuerpo con una mirada hambrienta mientras se pasaba la lengua por los labios. Luego fijó la mirada en sus ojos y se dio cuenta que el chico se tensaba, siendo incapaz de aguantar esa mirada fija en sus ojos. Luego se dio la vuelta y fue en busca de su hermano.

Frank observó cómo ambos echaban a correr cogidos de la mano a una velocidad cada vez superior, al principio no le dio importancia, la condición física suya y de Carol también era envidiable, pero en apenas unos segundos comenzó a inquietarse, esa velocidad no era normal, sin perderlos de vista, los vio elevarse del suelo y, sin un solo ruido delator, rebasar un árbol de mediana estatura y, sin detenerse, seguir corriendo. Esta vez el árbol era de una estatura igual al anterior, Frank, asombrado, vio a Teo detenerse antes de saltar y a Sam, coger altura ella sola con un grito desgarrador, esta vez el aterrizaje no fue tan limpio, pues ella se dejó caer al suelo y rodó.

—¡Teo! ¿Por qué narices me has soltado? Casi me mato, ya te dije que sola no podía hacerlo.

—No sabemos en qué condiciones está Slogan. Si no se vale por sí mismo, yo cargaré con él y tú con Carol. Debes ser capaz de saltar el muro cargada con ella y aterrizar de pie para poder seguir corriendo en caso necesario. Por eso está aquí el cachorrito, tendrás que practicar con él, a no ser que antes salga corriendo del susto —concluyó con guasa—. Después de lo que va a presenciar, no creo que ponga ningún problema a la hora de quedarse en el coche.

—Tienes razón. Pero primero practicaré un poco más yo sola. Me ha pillado por sorpresa que te detuvieses.

—Sam… te lo había advertido, debías hacerlo tú sola.

—Lo sé. Me he asustado al ver los picos de los árboles y no el suelo. Esperaba verte a mi lado, tomando el control.

—Lo sé. Estaba dentro de tu mente en el primer salto, simplemente te has dejado llevar, confiando en que yo tomaría el mando y allí no sé si estaré a tu lado o no.

—De acuerdo. Volveré a intentarlo. Por cierto, Frank sigue con la boca abierta y no tiene muy claro si echar a correr o quedarse.

—Se quedará, tiene curiosidad y sabe que su hermana está en peligro. Pero sigue escéptico con lo que acaba de ver.

—Nosotros a lo nuestro. Aún nos queda mucho por hacer.

Las horas iban pasando, Frank, tras el primer sobresalto, se fue tranquilizando. Pensaba que, si su intención era hacerle daño, ya se lo hubiesen hecho. Por otra parte, era consciente de que “eso” era lo que Slogan quería contarle a su hermana. Tenía un montón de preguntas, pero esperaba que, a esas alturas, Carol se las pudiese responder todas. Hacía un rato que definitivamente había perdido de vista a los hermanos cuando empezó a notar una gran pesadez en sus párpados y cerró los ojos un momento.

···

Frank se pasó la mano por el rostro para espantar al insecto que imaginaba se posaba sobre su piel como una suave y molesta caricia, a la tercera vez que intentó hacer el mismo movimiento, sus ojos de abrieron de sopetón al darse cuenta de que se había quedado traspuesto. Ante él vio a Sam, que con una sonrisa traviesa observaba sus labios sin el menor disimulo.

—¿Dónde está Teo? —le preguntó Frank incómodo, pues esa postura en ella le recordaba a la mantis justo antes de atacar.

—Ha ido a montar guardia. Se te veía muy relajado mientras dormías —le informó bajando la mirada hasta un punto en concreto de su garganta donde una arteria latía con fuerza.

—¿Cuándo salimos? —preguntó Frank intentando incorporarse, ya que estaba incómodo por el escrutinio al que estaba siendo sometido.

—Hemos decidido que actuaremos mañana.

—Creí que queríais hacerlo cuanto antes.

—Teo acaba de decirme que ha visto entrar un coche con tres personas. Tenemos que tener una mínima información para evitar meternos en la boca del lobo. Te explico un poco cómo funciona lo de nuestros poderes. Somos capaces de acceder a los pensamientos de la gente. Cuando nos metemos en la mente de alguna persona, luego tenemos que abandonar sus pensamientos de manera consciente, ser nosotros quien cortemos la comunicación o, al cabo de unos minutos de no tener una visión directa, esta comunicación se corta por ella misma. Pero no suele suceder tan pronto y con tanta rotundidad. Algo pasa ahí dentro y no podemos arriesgarnos, debemos saber más.

—Por supuesto. Solo pensaba en sacar a mi hermana de allí.

—Y a Slogan —le recordó ella.

—Por supuesto. Perdona —dijo incómodo, sin saber cómo actuar ante ella.

—Cachorrito, no me tengas miedo. Lo de la mantis era una broma.

—¡Dijo el lobo antes de saltar sobre el cordero!

—¿Quién soy yo? ¿El lobo o el cordero? Porque ayer pensabas en hacerme gritar mientras me follabas. Fue un pensamiento curioso, no follábamos, tú me follabas.

—Y tú querías cortarme el cuello en cuanto terminásemos.

—Eso es verdad. Y cambiando de tema, he pasado la noche entrenando. Mira lo que soy capaz de hacer.

Sam respiró profundamente cerrando los ojos, como quien deja la mente en blanco para poder concentrarse en lo importante. En cuanto los abrió, comenzó a correr, saltando por encima de un árbol frondoso no demasiado alto, sin disminuir el ritmo, hizo lo mismo con dos árboles más, cayendo de pie sin el más mínimo balanceo.

—Teo dice que no necesito saltar más alto para esta misión, que lo importante es caer de manera limpia. En un principio tenía que saltar contigo a cuestas, pero, al quedarte dormido, pues lo he hecho con él.

«¿Cómo que lo ha hecho con Teo? ¿Hacer qué? ¿Saltar por encima del árbol?».

—¡Uy! Perdona. Lo comentaríamos por telepatía. Si Slogan no está en condiciones de valerse por sí mismo, yo me ocupo de Carol y Teo saca a Slogan. Si la puerta de salida está cerrada, habrá que saltar con ellos a cuestas.

Al ver que el chico tenía puesta en ella toda su atención, decidió comentarle lo que ella y Teo habían hablado esa noche.

—Frank; somos capaces de correr, saltar y leer la mente, entre otras cosas. Por eso nos extraña que Slogan nos dijese que contásemos contigo. No digo que no seas capaz de defenderte, pero si nos coordinamos mentalmente mientras estamos en plena misión, tendremos que estar pendientes de lo que tú haces, ya que iras por libre, o tendremos que gritarte lo que se espera de ti. El factor sorpresa desaparece y esta misión es muy arriesgada, hay vidas en juego. No creemos que intenten matarnos, somos muy valiosos, pero tú y Carol…, por eso, conduciendo y esperándonos con el motor encendido es como mejor puedes ayudar.

—Tienes razón. Os esperaré en el coche, pero, por favor, no dejéis a mi hermana atrás.

—Tranquilo, los sacaremos a los dos. Ahora deberías ir a casa, o dónde quieras. Yo voy a hacerle compañía a Teo.

—Supongo que no necesitas que te deje el coche.

—No, prefiero ir corriendo. Toma las llaves del coche de Teo, es más potente y rápido. —Sam sacó un juego de llaves del bolsillo de los vaqueros y se las entregó—. Dame tu número de móvil y te paso la ubicación del lugar donde están retenidos.

—Vale. Paso por casa, me doy una ducha y salgo para allá. Prefiero estar cerca cuanto antes, por si vieseis la posibilidad de actuar de repente y sacarlos de allí.

—Buena idea. Quédate en el pueblo más próximo al lugar, no nos interesa que se pongan en alerta ante la presencia de un coche que no tiene ningún porqué de estar en un camino que no lleva a ninguna parte.

—Muy bien. Dame tu número y te hago una llamada perdida. —«Así yo también puedo localizaros y no solo al revés».

—Cachorrito, no intentamos deshacernos de ti. No sabemos en qué condiciones están y necesitamos un vehículo para salir de allí. Estoy segura de que Teo es capaz de correr el tiempo que haga falta cargando con el peso de Slogan, en cuanto a mí, prefiero no arriesgarme, yo no suelo ejercitarme tanto como ellos.

—Sam, ¿se puede saber por qué me llamas cachorrito? No me gusta —dijo cabreado, pues no le sonaba nada masculino.

—Teo se dirigió a ti de esa manera y me hizo gracia.

—No. Teo se dirigió “a ti”, de esa manera. Yo solo te lo he oído a ti.

—No te enfades, eres mi cachorrito. —Tras esas palabras, se acercó y levantándole la barbilla, deposito en sus labios un casto beso—. Avisa cuando llegues.

Sam se dio la vuelta y echó a correr, dejándolo solo. «Esta chica es rara de cojones, no sé nunca por dónde cogerla. Esas miradas en las que parece devorarme… no sé si me excitan o me ponen los pelos de punta, pero es una sensación que no había tenido con anterioridad y hace que todo mi cuerpo se estremezca».

···

—Hermanita, ¿Qué estás haciendo con el cachorrito? Y luego eres tú la que se queja de que si yo juego con el sexo contrario. ¡Pues anda que tú!

—Hola, Teo. Sabía que estabas dentro de mi mente.

—No lo he ocultado en ningún momento. ¡He aprendido la lección!

—Se lo hago ver como si estuviese jugando con él. Lo de la mantis, se lo ha tomado en serio. ¿Has visto las imágenes de cuando me salen garras y le rebano el pescuezo? He estado a punto de soltar una carcajada y volver a explicarle que era una broma, pero sé que no me va a creer y lo encuentro muy gracioso. Tenía razón Slogan cuando nos comentaba lo de los pensamientos de Carol y su familia, es como ver una película.

—Sí, son muy gráficas. Por eso casi me abalanzo sobre él al ver cómo se lo montaba contigo en sus pensamientos. Pero lo de las garras y los colmillos para dejarlo ko antes de rebanarle el pescuezo ha sido increíble. A este deberían contratarlo para crear efectos especiales en las películas, es buenísimo —dijo Teo soltando una carcajada.

—Lo que siento cuando le beso, o le pongo una mano encima, es increíble. Esa lucha consigo mismo por mantenerme alejada porque me teme y su deseo por tenerme cerca al mismo tiempo, es tan excitante. No sé lo que me pasa con este chico. Tú sabes que yo no soy así.

—Seria gracioso veros a ti y a Slogan saliendo con los dos hermanos.

—¿Crees que Slogan lo aceptaría? Eso podría crear conflictos entre él y Carol.

—¿Lo dices en serio? Te mereces ser feliz, tal vez sea Frank el tipo de persona que necesitas a tu lado. Alguien que te haga reír, soñar despierta y te inspire ternura. Apenas lo conocemos, pero me cae bien.

—Él cree lo contrario.

—Ya lo sé. Entre tú y yo lo llevamos de cabeza. No sé si se siente más incómodo contigo o conmigo.

—Pobrecito.

—Dale un achuchón y verás cómo le alegras el día.

—O le doy un susto de muerte. Cuando ha comentado que iba a casa a cambiarse y enseguida cogía el coche para venir, he estado a punto de decirle que podíamos venir juntos en el coche.

—Lo sé. No he querido intervenir porque te he visto confusa y quería que decidieses tú.

—No estoy preparada para estar un par de horas a su lado, encerrados en el coche y con él temblando a mi lado por no saber que esperar de mí.

—Te dejo, que acabo de oír un coche, a ver si descubro algo más. No sé qué sucede, pero dentro de unos minutos pierdo todo rastro de comunicación.

—Ok. Dentro de un rato estoy ahí.




17

Las pruebas

Slogan se encontraba en una sala llena de máquinas para hacer ejercicio físico a la espera de que le explicasen qué se esperaba de él. Pocos cambios se habían realizado en esos últimos quince años, si bien los monitores eran más modernos, los aparatos seguían siendo los mismos. Cristina entró en la sala llevando un fonendoscopio y lo hizo sentarse en una camilla para auscultarlo mientras le explicaba cuál era el plan prescrito para ese día.

—Hoy será todo muy light. Hemos decidido empezar por tu condición física porque en tu mente aún pueden quedar restos de la droga y los resultados podrían no ser del todo correctos. Primero te hago unas preguntas y luego hacemos las comprobaciones. ¿Cuánto pesas?

—Ciento diez kilogramos. —Slogan sonrió al ver la sorpresa reflejada en su rostro—. Cristina, mido 1’95m y soy todo músculo. ¿Qué esperabas?

Las preguntas siguieron durante un buen rato. Cuando las comprobaciones estuvieron hechas, le hicieron subir a la cinta de obstáculos. Esta tenía unos tres metros de ancho y se asemejaba a una carretera. Cuando comenzó a correr, lo hizo a una velocidad media. A su alrededor podía ver árboles y un cielo azul con alguna nube dispersa. La velocidad iba aumentando paulatinamente. Cuando aparecieron un par de chicas corriendo en dirección contraria las saludó levantando la mano, constatando así que, al igual que quince años atrás, todo iban a ser hologramas. De repente tuvo que apartarse para dejar pasar a un grupo de bicicletas, luego fueros unas veinte motos las que se cruzaron con él a gran velocidad, tanto por el medio de la carretera como por los laterales, pareciendo fundirse con los árboles. Cuando parecía que todo se había calmado, la carretera se transformó en una senda que se adentraba en el bosque. Tuvo que eludir árboles, saltar rocas y adaptarse a la velocidad que le indicaban. No sabía el tiempo que llevaba corriendo y esquivando objetos cuando escuchó un bufido a sus espaldas, enseguida supo que eran jabalíes, cerdos salvajes con afilados dientes, lo que no sabía era la cantidad que estaban a punto de atacarle por la espalda. A pesar de saber que no eran más que hologramas, su piel comenzó a traspirar, pues sabía que no podía detener el entrenamiento y ahora sí que empezaba a marearse, se sentía desubicado y las piernas comenzaban a temblarle. Trastabilló y una de las crías salió a su encuentro, en un rápido barrido visual había contado más de quince ejemplares. Corrió, esquivando y saltando por encima de ellos, dando patadas en el aire para ahuyentarlos ante lo real de la imagen y el embotellamiento de su mente, por un momento llegó a pensar que eran reales. Su respiración era irregular y la imagen se desdibujaba por momentos. Al verse rodeado, tomó impulso para saltar y subirse a algún árbol, las piernas no le respondieron y cayó de bruces.

Enseguida sintió movimiento a su alrededor, no sabía qué le decían ni qué era lo que querían. Un líquido amargo le atravesó la rasposa y seca garganta, tosió al no ser capaz de tragar el brebaje y giró la cabeza para evitar tener que volver a pasar por lo mismo; dolor ante el movimiento al tragar y tener que aguantar ese sabor nauseabundo.

—Por dios, Slogan. ¿Por qué no has dicho que estabas cansado y nos hubiésemos detenido? Pensamos que con una sola prueba podíamos comprobar tus reflejos, velocidad y resistencia.

—Lo habéis hecho. —Les pareció entender en un balbuceo casi incoherente.

—No podemos llevarlo a la enfermería, está Carol —comentó Cristina.

—Tumbémoslo sobre la camilla —exigió Steven. Luego se acercó el reloj a su boca para llamar a Teresa, quien se hallaba con Carol para ponerle el inhibidor.

En el último momento recordó que la mujer, al no pertenecer al equipo activo, no disponía de uno de esos relojes. Salió a la puerta y les bramó a los de seguridad que fuesen a buscarla. Teresa llegó apenas unos segundos después—. Mira a ver si le haces algo para evitar que cuando despierte esté dolorido.

—Por supuesto. ¿Qué ha sucedido? —preguntó la mujer.

—Tendrías que haberlo visto. —Los ojos de Steven rezumaban orgullo—. Nunca he presenciado una cosa así, era impresionante ver cómo resolvía todos los contratiempos que le íbamos presentando. El monitor nos ha avisado de que sus constantes se estaban descontrolando, pero… era una estampa tan increíble, no sé cómo explicártelo, era todo tan real que por un momento se me olvido que apretando un simple botón podía hacer que todo desapareciese.

—¿Se pondrá bien?

Steven, que no se había percatado de la presencia de Carol hasta oír su voz, le respondió con gran seguridad con un movimiento afirmativo de su cabeza mientras se preguntaba por qué cuando Slogan tenía una crisis y aparecía Teresa, siempre traía tras ella a Carol.

—Sí, no te preocupes. Está agotado. No sé por qué no ha pedido que nos detuviésemos antes de llegar a esos extremos.

—¿No lo sabes? —preguntó Teresa—. Smith y su equipo le exigirán mucho más. Supongo que espera que si los resultados son aceptables, pueda escaquearse de sus pruebas, pero conozco a Smith lo suficiente como para saber que no se dará por satisfecho, siempre esperará poder mejorar los resultados.

—Teresa, por favor. Ya he hablado con mi contacto. Saben que quiero hacerme cargo de este proyecto. Es mi hijo, y eso, en vez de facilitar las cosas, las complica. Solo, si Smith se extralimita, me darán el proyecto. No puedo hacer nada más, solo esperar.

—Perdona, tienes razón. No pretendía que te sintieses culpable.

—Lo sé. Hay que ver el cambio que han experimentado en estos años. Siempre han sido altos y con una buena musculatura, pero Slogan me ha comentado que tanto él como Teo hacen gimnasia con regularidad, el cuerpo se lo pide, sobre todo ejercicios de piernas; correr, dar patadas y ese tipo de cosas. Sin embargo, abdominales y levantamientos de pesas, no. Es curioso.

—¿A qué crees que se debe? —preguntó Teresa.

—No tengo ni idea —respondió Steven.

—No nos gustan los lugares cerrados, preferimos estar al aire libre y, como ya debéis saber, vivimos a cincuenta kilómetros, solemos encontrarnos a medio camino.

—¿Estás bien? —preguntó Carol intranquila, acercándose a él.

—Más o menos. —Slogan se sentó en la camilla, con los pies balanceándose en el aire y le sonrió—. Estás rara con eso en la frente, pero funciona, no sé en qué estás pensando. ¿Cómo funciona? ¿Cuesta mucho de quitar? ¿Duele?

—Se supone que no. —Carol lo cogió de un extremo y tiró con fuerza para comprobarlo. «Mentiroso, no os encontráis a medio camino y yo te he visto haciendo pesas en el gimnasio».—.Ya está. Es molesto, pero no duele y, según me ha dicho Teresa, para ponerlo, es simplemente volver a acercarlo, es como una ventosa que se ajusta a lo que me han puesto por dentro de la piel.

—A ver, acércate. —Cuando ella se puso a su altura, Slogan le susurró—. Es verdad, el gimnasio, aún recuerdo unas imágenes en las que tus manos recorrían mi cuerpo mientras te escabullías en las duchas masculinas para frotarme la espalda, entre otras cosas.

—¡Lo que daría por saber qué le has dicho cuando te has quitado el parche! —comentó Teresa—. Porqué te la ha devuelto con creces, te has puesto colorada.

—Pues te vas a quedar con las ganas —sentenció Slogan—. ¿Puedo volver ya a la habitación? Estoy agotado.

—Espera.  Y te haré unos masajes para relajar la musculatura. Cierra los ojos y relájate. Carol, si te apetece, puedes quedarte por aquí y hacer algo de ejercicio.

—Me gustaría probar la cinta de correr.

—Ven y te pongo un programa para principiantes —comentó Steven—. A Cristina le gusta mucho, dice que es muy entretenido eso de saltar pequeños obstáculos. Recuerda que son hologramas, si no te da tiempo a saltar, no pasa absolutamente nada, simplemente detecta que los has tocado y te quita puntos.

—Vale, gracias.

Al cabo de un rato, Carol se dio cuenta de que los obstáculos cada vez eran mayores y más seguidos, por lo que intuyó que alguien estaba manipulando la cinta.

—¿Se puede saber qué haces? —preguntó Carol al ver a Slogan toqueteando los monitores junto a Teresa.

—Llevaba un rato observando y he decidido ponerle más emoción. ¡Eres buena! —afirmó con un guiño.

—Eso es cierto. —Todos se giraron para ver de dónde procedía esa voz. Smith estaba apoyado en el marco de la puerta y tras él había tres hombres más—. ¿Por qué está Carol sobre la cinta y lleva uno de los inhibidores reservados para mis hombres?

—Estás equivocado —comentó Teresa sin moverse de donde estaba—, el que lleva Carol lo pidió Steven para mí y se lo he entregado gustosa. Estoy segura de que ella lo necesita más que yo.

—Bueno, han llegado los refuerzos y vosotros lleváis más de setenta y dos horas ininterrumpidas de trabajo. Iros a casa y tomaos un par de días libres. Nosotros nos encargamos.

—Tranquilo, estamos bien —afirmó Teresa—. Mi hija sí que se marchará, hace tres días que no ve a la niña ni a su marido. Steven y yo, ¿cómo vamos a irnos con las ganas que tenemos de ver los progresos de Slogan? No os molestaremos, pero estaremos por aquí por si necesitáis que os echemos una mano.

—No es necesario —rebatió Smith.

—Yo creo que sí —admitió ella.

—Ni siquiera trabajas aquí, puedo echarte e impedir que vuelvas a entrar en este laboratorio.

—Yo creo que no. —Teresa le sostuvo la mirada, como invitándole a preguntar y seguir con la conversación, cosa que el otro hombre no hizo.

—Está bien, pero manteneos alejados de mí y de mi gente.

—Por supuesto.

—Bueno, es hora de comer. ¿Alguien se ha dignado a preparar algo? —preguntó Smith.

—En el horno he visto un par de pollos con patatas, pero no dijisteis a la hora que veníais y esa es nuestra comida. También hay pan de molde, podéis haceros unos sándwiches. Smith, debiste pensar en pedir un cocinero y alguien para mantener limpias las instalaciones cuando al fin consiguieseis capturar a Slogan o a Teo. ¡Ser el supervisor no es solo recibir las palmaditas en la espalda!

—Ya están pedidos, tardarán un par de días.

—Excelente —afirmó la mujer—. Slogan y Carol, seguidme. Enseguida os llevaremos la comida a la habitación. Por cierto, Smith, he comprado una televisión y varias cosas para asearse y de entretenimiento. Tampoco habías pensado en eso, ¿verdad?

El hombre hizo una mueca mientras le lanzaba una mirada de odio. Teresa decidió que había llegado el momento de salir de la sala de entrenamiento, y Slogan y Carol la acompañaron, enseguida se les unieron los dos de seguridad. El inspector esbozó una sonrisa al ver el esfuerzo que estaba haciendo la mujer para mantener la boca cerrada y no decirles que con la de medidas de seguridad que había en el recinto, en los cien metros que separaban el gimnasio de la habitación de los rehenes, no veía posible que se produjese un intento de fuga.

Hacía como una hora que se habían llevado a Slogan para hacerle más pruebas cuando Carol escuchó movimientos tras la puerta. Lo primero que pensó fue que Slogan volvía antes de lo que ella esperaba. Tenía tan malas referencias de Smith que imaginaba que su compañero estaría fuera toda la tarde.

—Ven conmigo —ordenó Smith haciendo su aparición tras la puerta.

—¿Dónde vamos? —preguntó ella levantándose del colchón donde estaba tumbada viendo la televisión.

—Con Slogan.

En cuanto abandonó la habitación, la hicieron girar a la izquierda, donde enseguida vislumbró a Slogan tras una cristalera. El inspector estaba cubierto por una sábana hasta la cintura. Al ver los cables que se hallaban dispuestos en su sien, dio por sentado que le estaban haciendo un encefalograma. También un electrocardiograma, ya que alrededor de su pecho varias ventosas con unas pinzas a las que se sujetaban unos cables le estaban controlando los latidos del corazón. Se le veía tranquilo, relajado, con los ojos cerrados y una sonrisa en el rostro. Las líneas que mostraban los monitores eran rítmicas y los valores parecían estar dentro de la normalidad, pudo constatar Carol al ver que al final de cada una de esas líneas había unos números de referencia y Slogan estaba dentro de esos parámetros.

La hicieron entrar en el cubículo y tumbarse en una camilla que estaba junto a la del inspector, con una señal, le habían advertido que guardase silencio para no molestar a Slogan. Carol observó a los dos hombres jóvenes que con sus batas blancas se acercaban con una palangana en cuyo interior pudo ver varías ventosas, un bote de alcohol y algodón.

—¿Para quién es eso? —preguntó con suspicacia, temerosa e inquita. No tenía sentido que la hubiesen llevado a ese laboratorio si no tenían pensado hacerle nada y no le gustaba la idea de hacer de conejito de indias y menos si era Smith el encargado de llevarlo a cabo.

Al oír sus palabras, Slogan se incorporó como un resorte, sentándose en la camilla con expresión confusa observando a Carol.

—¡Dejadla en paz! —gritó exaltado. Carol bajó la vista hacia la sábana que cubría a Slogan, deteniéndola a la altura de la cadera, donde pudo observar cómo forcejeaba, pero algo le impedía sacar las manos mientras se escuchaba el sonido del metal al chocar entre sí—. ¡Ella no tiene nada que ver en todo esto! ¡No le pongáis una mano encima!

—Slogan, tranquilízate —le aconsejó Smith al ver que los baremos de los sensores comenzaban a descontrolarse—. No vamos a hacerle ningún daño. Se trata de ver si conseguimos llegar a una interfase en que ambas mentes sean capaces de comunicarse mediante estímulos. No os enteraréis de nada, de hecho, si lo prefieres, puedo hacer que alguno de mis hombres tome el lugar de Carol, o incluso Steven o Teresa, si te vas a sentir más cómodo.

—¡Llámalos! —ordenó Slogan, quedándose intranquilo al ver la sonrisa en el rostro del otro hombre, preguntándose si esa había sido la finalidad desde el principio. La respuesta la tuvo a los pocos minutos, ya que Smith se regocijó al decirles a los recién llegados que tenía permiso para realizar ese experimento y les enseñó unos documentos acreditativos. Teresa se acercó a Steven para leerlos, por la expresión contrariada de su rostro, el inspector se dio cuenta de que tenía poco que hacer al respecto y que la decisión ya estaba tomada. Smith volvió a coger la palabra.

—Como ya le he comunicado a Slogan, no es necesario que se haga con Carol, cualquier otra persona puede ocupar su lugar.

—Slogan, no pasa nada —comentó Steven—. Carol ni se enterará, se trata de ver si tus neuronas, estando en la misma frecuencia que las de ella, son capaces de franquear la barrera del inhibidor, si lo consiguen, lo sabremos porque vuestra actividad cerebral coincidirá. Esa es una primera fase, luego habrá que ver si es capaz ella de comunicarse contigo, o sea, de llegar a tu mente de manera consciente.

—¡Joder! No meteré a Carol en toda esta mierda. ¡Ella no!

—Álvaro. —El jefe fijó la vista en su joven ayudante, quien no se amilanó al imaginar que iba a ser él el que tomase el lugar de Carol. Al aceptar ese trabajo le habían obligado a firmar un contrato de confidencialidad y le habían dicho que necesitaban disponibilidad de horario y de movilidad. Pues no sabían en qué momento se vería obligado a cambiar de destino ni durante cuánto tiempo permanecería fuera de casa. El día anterior había aparecido Smith en el laboratorio donde trabajaba desde hacía un par de meses y lo había separado de sus compañeros para decirle que lo trasladaban, que hiciese la maleta y nada de hacer preguntas.

—¡Espera! —intervino Teresa—. Yo lo haré. Para que se meta uno de tus hombres en su cabeza, prefiero hacerlo yo. Y Steven, no te muevas de la habitación mientras dure la prueba.

—Tranquila, aquí estaré.

—Esperad —dijo Carol—. ¿Seguro que no es peligroso?

—Seguro —manifestó Teresa—. Solo estarás un par de horas acostada sin moverte, y se registrará la actividad de tu cerebro. En los documentos pone que Slogan, aún en reposo, percibirá actividad en esa misma frecuencia, y su mente se activará de manera inconsciente e ira en su búsqueda. Es una frecuencia similar a la que utilizan los hermanos para comunicarse entre ellos, la gente de a pie no la tenemos, o más bien, no la utilizamos, al menos de manera consciente. No se me había ocurrido, pero es una prueba que tiene sentido y, a mí, también me ha entrado curiosidad por ver los resultados que nos aporte. Carol, de verdad, es una prueba inofensiva.

—Está bien.

—¿Estás segura? —preguntó Slogan. En esos momentos le hubiese gustado llegar a los pensamientos de Carol para saber cuál era su opinión en realidad, si se sentía obligada por la situación o era una decisión tomada con libertad.

—No pasa nada. Todo irá bien.

—Carol, esas palabras, tenía que haberlas dicho yo y no tú —le comentó el inspector en una mueca.

—Túmbate y empecemos. —Smith cogió la palangana y la apoyó sobre el estómago de Carol, luego comenzó a colocarle las ventosas en la sien. Cuando terminó con los preparativos, Carol y Slogan se miraron a los ojos.

—Hasta dentro de un rato, Carol. Ahora toca estar relajados y con los ojos cerrados, a ver si, cuando obtengan los resultados, se dan por satisfechos y podemos volver a la habitación.

—Nos vemos después —dijo ella cerrando los ojos.

—Steven y Teresa, no salgáis de esta habitación.

—Aquí estaremos —aseguró Steven.

—No te preocupes, no nos moveremos de vuestro lado —concluyó Teresa.

···

Slogan parpadeó varias veces con la intención de enfocar lo que había a su alrededor, al mirar el reloj que estaba colgado en la pared, se dio cuenta de que habían pasado casi tres horas. A su lado, Carol estaba completamente quieta y los monitores daban unos valores normales, la observó durante unos segundos, hasta que la voz de Teresa se coló en la estancia al preguntarle cómo se encontraba.

—Bien. ¿Cómo ha salido la prueba? —preguntó interesado, pues sabía que, si el resultado era positivo, seguirían las pruebas hasta saber el alcance real de sus poderes, cosa que él aún no sabía con certeza. A lo largo de los años, los tres hermanos habían ido descubriendo las habilidades por sí mismos y cada uno las había desarrollado a distinto nivel.

—Bien. Habéis conectado enseguida. Había mucha actividad en el celebro de ambos, sin embargo, en ningún momento se han visto alteradas vuestras constantes. ¿Qué has notado tú? —preguntó Teresa.

—No recuerdo nada. Tengo mucha facilidad en dormirme, siempre ha sido así, pero de verdad que no recuerdo nada.

—¿Algún sueño? ¿Sensación? Algo que puedas contarnos. —Quiso saber Steven.

—No. Estoy relajado y descansado. No he soñado con ella ni me ha venido a la mente hasta despertar. ¿No debería estar despierta?

—Lo estoy —contestó Carol con mirada somnolienta, volviendo a cerrar los ojos.

—Carol, ¿estás bien? —preguntó Steven preocupado.

—Sí. Yo tampoco recuerdo nada. Tengo sueño.

—Es de las que le gusta remolonear en la cama —comentó Slogan sentándose en la camilla con los pies colgando.

—Vete a la mierda —dijo cogiendo la sábana y cubriéndose completamente, a pesar de que no hacía frío.

—Esta mañana también me ha enviado a la mierda y me ha dicho que era exasperante.

—¡Joder, es que lo eres! ¡Haz el favor de callarte de una puñetera vez!

—Cariño, te llevo a la cama para que sigas durmiendo.

—Te he dicho mil veces que no me llames cariño. —Sin abrir los ojos, le rodeó el cuello cuando sintió que la cogía en brazos.

—Por hoy ya hemos terminado, ¿verdad? —preguntó Slogan.

—Creo que sí. Pero ya sabes que Smith tiene la última palabra.

—Me la llevo a la cama.

Slogan salió de la sala sin mirar a los de seguridad, pero enseguida oyó pasos tras él. Al llegar a su habitación se dio cuenta de que no podía abrir y paró en seco, aunque Steven se adelantó y puso la huella de su dedo en la apertura destinada a ese fin y les sujetó la puerta abierta para permitirles el paso.

—Buenas noches, papá.

—Buenas noches, hijo. Hasta mañana, Carol.

—Hasta mañana, Steven —susurró ella acomodándose en el recodo de la clavícula de Slogan cuando oyó que se cerraba la puerta.

—Me gusta tu barba. —Como si fuese un gato, se restregó contra ella.

—A mí me gustan tus labios. —La tumbó sobre la cama y se dedicó a demostrárselo.
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Trazando un plan

—Me acaba de llamar Frank. Ha dejado el coche aparcado en el pueblo y viene andando, ya le he dicho que está a un par de kilómetros.

—Estupendo —afirmó Teo—. En cuanto llegue el cachorrito os dejo solos y voy a buscar un motel donde poder hospedarnos en cuanto los saquemos de ahí. A nuestras casas no podemos regresar, seguro que será donde primero nos buscarán.

—Me parece bien. Compra comida y todo lo que consideres necesario para pasar unos días. Y busca una farmacia por si acaso necesitásemos alguna cosa.

—Ok. También compraré algo de ropa para mí y para Slogan. Tú, ¿necesitas algo?

—No, cuando vi tu coche, puse mis cosas en el maletero. No tenía dónde dejarlas y me vino de maravilla. He aprendido a abrir puertas tanto de viviendas como de vehículos de manera ilegal observando a Slogan.

—Quién te oiga hablar así, pensará que Slogan es un ladrón y no todo un inspector de la policía —se mofó Teo—. Y, si tenemos en cuenta que Carol y Frank creen que somos traficantes de anfetaminas… mira, ya no me acordaba de ese dato, seguro que Carol se lo ha contado al cachorrito, coméntale que si quiere entrar en el negocio. —Se carcajeó Teo de su propia ocurrencia.

—No seas malo.

—No lo puedo evitar, cada vez que pienso en él, no veas la de imágenes que me vienen a la cabeza. Solo quiero darte más munición para la película.

—¿Qué película?

—¡La que se va a montar en cuanto se lo propongas! —Ambos hermanos compartieron risas y un buen rato de camaradería a la espera de que saliese alguien y poder recaudar más información.

Al cabo de un par de minutos, Sam le comentó que iba en busca del chico, en cuanto dio con él, le puso la mano sobre el hombro.

—¡Joder que susto! —exclamó Frank llevando una mano hasta su pecho, donde su corazón latía desbocado—. No hacía falta ser tan sigilosa, casi me da un infarto.

—¡Lo siento! Estábamos esperándote, hemos encontrado un lugar con una vista perfecta para nuestros propósitos.

—¿Habéis averiguado alguna cosa más?

—Teo siguió a Cristina varios kilómetros cuando salió del recinto y esta le dio mucha información. Incluso se despidió de él y de mí, como si intuyese que estábamos cerca, leyéndole la mente. Teo no quiso darse a conocer por no ponerla en un aprieto.

—Y, ¿qué es lo que sabemos? —preguntó Frank.

—Hola, cachorrito. —Teo alargó la mano para que el recién llegado se la estrechase y después siguió hablando—. Bueno, mientras ella te pone al día, yo voy a solucionar algunas cosas.

Frank entrecerró los ojos esperando a que Sam lo pusiese al día, pues ella había seguido a su hermano con la mirada y se había quedado en silencio.

—Antes era una residencia para ancianos. La enfermería ha sido transformada en un laboratorio y hay tres habitaciones con puertas blindadas que se abren con la huella dactilar, todos la tienen activada menos Teresa. Las armas no están cargadas con balas de verdad, si no con tranquilizantes. Le han rebajado la dosis, ya que Slogan aún no se ha repuesto del todo, pero estamos hablando de ayer por la mañana. —Sam, con el dorso de la mano, se restregó el ojo, evitando así que las lágrimas que estaba tratando de controlar se le derramasen por el rostro. Se arrepentía de haberse separado de sus hermanos y no quería ni pensar en la probabilidad de no volver a ver a Slogan—. Resumiendo: Teresa y Steven no nos van a causar problemas, Smith y sus hombres, cinco personas en total, no van armados, pero los otros cuatro sí. Si nos cogen, no quiero ni pensarlo.

Por primera vez desde que se habían conocido, Frank la vio vulnerable, desamparada, percibió un atisbo de fragilidad que hasta esos momentos no había demostrado, al menos no ante él. Con él todo habían sido burlas y ponerlo en aprietos, demostrando desde el primer momento que él allí no pintaba nada. Cuando hizo la intención de acercarse y abrazarla, ella se dio la vuelta y se alejó, dejándolo confuso, una vez más.

—Sígueme, desde aquí delante la vista es muy buena. En cuanto a las cámaras, Teo dice que son fijas, aquí no nos pueden detectar.

—Estamos bastante lejos, mi vista es buena y yo, desde aquí, podría distinguir si entra o sale alguien, pero poco más.

—No te preocupes, yo veo hasta las piedras del camino.

—Tenéis la vista agudizada.

—Sí, cachorrito, como los superhéroes —comentó aguantándose la risa al decir en voz alta lo que él acababa de pensar.

—¿Sabes mi nombre? —Se exasperó Frank.

—Por supuesto.

—Pero no lo vas a utilizar. ¿Verdad, Samy?

—Ese diminutivo solo lo utilizan mis hermanos. —Se le escapó con una sonrisa melancólica.

—Tus hermanos y yo. Tranquila, los sacaremos de ahí.

Sam asintió y luego ambos se quedaron en silencio.

—Apenas he dormido estos días —reconoció Sam—, necesito cerrar los ojos y relajarme, ¿me avisarás en cuanto veas movimiento?

—Claro, descansa.

«No sé qué tiene esta chica, se la ve tan fuerte y decidida, pero creo que en el fondo es más sensible y cariñosa de lo que está dispuesta a demostrar. Me cabrea que me llame cachorrito, es como si estuviera diciéndome que me tiene comiendo de la palma de su mano. ¿Será verdad lo de la mantis? Tengo que preguntarle a Carol si hay algo de verdad en todo lo que me ha dicho. Cuando Carol se acostó con Slogan, me comento que había sido increíble, a ver si los machos tienen que dar la talla en la cama para que las hembras no los devoren… ¿Y a esta qué le pasa ahora?», se preguntó a sí mismo, alucinado al ver que su compañera cogía la cazadora y se enrollaba la cabeza con ella. «Está como una cabra. ¡Mierda, lo que está es leyéndome la mente!».

—Pues sí. Así que haz el favor de callarte un par de minutos, hasta que yo salga voluntariamente de tu subconsciente, si no, no me dejas dormir.

—¡No te fastidia! No haberte metido, si lo llego a pensar antes, te “digo”—enfatizó—, cuatro cosas.

—Dos minutos, por favor, dame dos minutos de tranquilidad. Luego piensa en lo que te dé la gana, no puedo abandonar tu mente si no dejas de pensar… en mí.

—Creo que el problema está en esa última frase que has pronunciado, estabas en mis pensamientos y quieres saber qué opinión tengo de ti.

—Por favor. ¡Cállate!

—¡Y una mierda, ahora te aguantas!

—Frank, cuando entre ahí, no sé lo que puede pasar. Tengo que cargar con tu hermana a cuestas y saltar por encima de ese muro, necesito estar descansada.

—Vale, me callo, pero solo porque tienes que rescatar a mi hermana, si no te seguiría pinchando, tú te lo has buscado.

—Está bien. Deja la mente en blanco, dos minutos, solo eso.



Teo regresó un par de horas después y les contó las novedades; el apartahotel que tenía reservado durante dos días contaba con tres habitaciones y salida trasera, y para acceder a la habitación se hacía por un parking comunitario exterior. Estaba ubicado a las afueras de un pequeño pueblo en el que había un centro de salud con un apartado de urgencias y una farmacia abierta las veinticuatro horas del día. Cuando los puso al corriente de todo, le entregó un arma a Sam.

—¿De dónde la has sacado? —preguntó Sam con aprensión—. No creo que sea buena idea.

—Por favor, hablad en voz alta, que estoy aquí. Me he quedado de piedra cuando has sacado el arma. Tenía que haberlo imaginado, pero…

—¿Creéis que nos darán a Slogan y a Carol por las buenas? Espero no tener que usarlas, pero no podemos entrar desarmados.

—Tienes razón. ¿De dónde las has sacado? —Volvió a preguntar Sam.

—De la comisaria. El comisario me ha confundido con Slogan y no me ha puesto ningún impedimento. Por cierto, se supone que Slogan está en una misión secreta para el estado y Carol ha sido designada temporalmente a su antigua comisaría a terminar unas cosas que tenía pendientes.

—¿Cuándo actuamos? —preguntó Sam.

—Habría que hacerlo antes de que Smith abandone el recinto si la idea es llevárnoslo como rehén. Durante la noche será más difícil preparar un dispositivo para salir en nuestra búsqueda y, cuando liberemos a Smith en medio de la nada y a oscuras, le costará más ubicarse y llegar a algún sitio habitado para pedir ayuda.

—Habrá que deshacerse del móvil para que no nos encuentren por el GPS —observó Frank al acordarse de que habían dado con ese sitio por el móvil de Carol.

—Smith debe bajar del auto y el móvil ser destruido antes de que pueda hacerse una idea de dónde nos dirigimos. Sam, ponte esto. —Esta cogió el pasamontañas y pasó la cabeza por él, solo sus ojos quedaron al descubierto, tanto el pelo como el resto de su rostro quedaron ocultos por el tejido—. No creo que sepan el aspecto que tienes ahora, de hecho, al verte, yo mismo me he sorprendido. Es preferible que sigas en el anonimato.

—Buena idea.

—Frank, vente conmigo y vayamos al motel, así te familiarizas con el camino y la entrada de la habitación por si a mí me pasa algo. Sam, vigila por si llega o sale alguien, en un par de horas volvemos y actuamos, o duerme un poco, tienes mala cara.

—Son los nervios. ¿En cuánto volváis actuamos?

—Sí. Poco más podemos averiguar: Por mucho que esperemos, nadie nos va a informar de si hay generadores o no para cuando se produzca el apagón, igual que si las puertas quedarán bloqueadas o las podremos abrir. En cuanto volvamos, dejaremos el coche poco antes del cartel donde indica que es una propiedad privada. Tanto si conseguimos entrar y rescatarlos como sí no, nos encontraremos en el coche e iremos al motel.

—Muy bien. Id, yo me quedo vigilando —aseguró Sam sentándose con la espalda apoyada en un árbol.
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La huida

Smith observó a su alrededor, donde unos tubos fluorescentes destellaban unos pequeños haces de luz de color azulado, evitando así que estuviesen en la más completa oscuridad. Momentos antes, la luz inundaba la estancia y todos los aparatos eléctricos estaban encendidos, en esos momentos, varios de estos daban error, produciendo unos pitidos que alteraban a todos los presentes que habían detenido sus quehaceres e inquietos se miraban unos a otros.

—Voy a ver qué pasa, los de seguridad ya tenían que haber encendido el generador, esto no me gusta nada.

En el comedor, Teresa sacó su móvil y encendió la linterna, intercambiando con Steven una pequeña sonrisa.

—¿Salimos a ver qué pasa? —preguntó.

—Por supuesto. Las señoras primero. —Steven, con un gesto en la mano, la animó a que tomase la delantera con una gran sonrisa.

—¿Crees que será Teo? —murmuró Teresa.

—Sí, ya estaba tardando demasiado, siempre ha sido un poco cabra loca. Esperemos que tenga éxito y saque a Slogan de aquí. De Smith no me fio —Steven negó con la cabeza para enfatizar el comentario—, y los integrantes de su grupo parecen escogidos a dedo por él, son como perritos falderos en busca de que les dé las migajas para mover la cola.

···

Slogan levantó el rostro cuando el televisor y la luz de la habitación se apagaron, dejándoles a oscuras y en silencio. Carol, se levantó en busca del móvil para enchufar la linterna cuando sintió que Slogan la cogía del brazo para detenerla, pues la voz de su hermano acababa de colarse en su mente.

—Slogan, ¿estás ahí? ¿Puedes oírme?

—Alto y claro. No puedes imaginarte cuánto me alegro de escucharte. ¿Eres tú el que ha provocado el apagón?

—Sí. Intenta abrir la puerta y noquear a los guardias mientras yo los distraigo.

Slogan de acercó a la puerta y al girar el pomo oyó un pequeño “clic”, ante lo cual comunicó a su hermano que no había ningún impedimento y, a la señal de este, tiró de la puerta en su dirección. Los guardias, confusos y anonadados, miraban a Teo que acababa de salir por una esquina y se acercaba a ellos como si su aparición no estuviese fuera de lugar. Ante esa distracción, y sin darles tiempo a reaccionar, Slogan levantó el codo y lo estrelló con fuerza contra la sien de uno de los vigilantes, el cual se tocó la cabeza y, al retirar la mano y observar la cantidad de sangre que había en ella, su semblante perdió color, volviéndose de un tono blanquecino hasta perder el conocimiento, deslizándose hacia el suelo con la mirada perdida. Inmediatamente buscó a Carol con la mirada, viendo cómo esta le lanzaba una patada certera al otro vigilante que se tambaleaba. Slogan no la dejó continuar con el enfrentamiento, si no que de un puñetazo en el estómago derribó al otro guardia, dejándolo encogido en el suelo, con una mano apretando el costado e intentando respirar con dificultad.

—Carol, coge sus armas. Yo voy a esposarlos a la cama —ordenó Slogan.

—Hermanito, yo te ayudo. —Ambos hombres se abrazaron fugazmente y fueron a llevar a cabo su cometido.

Una vez inutilizados los dos agentes de seguridad, que doloridos y medio inconscientes se habían dejado esposar sin causar ningún contratiempo, Slogan cogió una de las armas de la mano de Carol y los tres avanzaron hasta que al girar la esquina divisaron a otro personaje vestido con un mono negro y la cara cubierta que se había quedado a montar guardia y así evitar que más gente se uniese a la refriega.

Carol se asustó al ver al nuevo personaje, pero al observar una gran sonrisa en el rostro de Slogan dio por sentado que se conocían, aunque no tuvo la más mínima idea de quién podía ser.

—Ahora, ¿qué hacemos? —preguntó Slogan al ver que todo volvía a estar iluminado y por lo tanto no podrían abrir las puertas, ya que había un código de seguridad numérico o dactilar.

—Necesitamos a un rehén para que nos ayude a salir. ¡Mira por dónde, por ahí viene Smith, ya no tendremos que buscarle! —comentó Teo, pero la sonrisa quedó congelada en su semblante al ver que estaba rodeado por dos guardias armados y esta vez el factor sorpresa había desaparecido. Lo franqueaban tres hombres a sus espaldas que llevaban batas blancas y no uniforme de seguridad, por suerte, tenían la certeza de que no iban armados.

—¡Vaya sorpresa! Os esperaba mucho antes —comentó Smith sonriendo—. Esa que va de negro debe ser Sam, ¿qué pretendes? ¿Ocultar tu rostro? Por un momento Slogan nos engañó al decir que habíais perdido todo tipo de contacto, pero las mentiras tienen las patas muy cortas.

Teo se puso delante se Sam, ocultándola a la vista de Smith, como si así pudiese protegerla. Al ver el gesto, Slogan hizo lo mismo con Carol, aunque nadie parecía haber reparado en ella.

—¡Qué bonito! Sois muy caballerosos al intentar proteger a las mujeres, pero no es necesario. Vamos a hacer una cosa, ahora que os tenemos a todos los hermanos aquí, Carol ya no es necesaria. La dejaremos en libertad para estudiar su comportamiento, a ver a quién acude y cómo intenta convencer al mundo de que su hombre está retenido en un laboratorio clandestino y es fruto de un experimento.

—Intenta distraernos, hay que salir de aquí —constató Teo. Todas las personas que se hallaban allí, llevaban inhibidores, por lo que no podían adelantarse a sus actos y no estaban acostumbrados a actuar de esa manera, sin prever los posibles movimientos—. ¡Hay que coger a Smith y amenazarle! Es lo único que puede funcionar.

—¿Cómo? Nos están apuntando —comentó Slogan.

—Están cargadas con tranquilizantes, no son armas de fuego —aseguró Teo—. Sam y yo vamos a por los seguratas. Slogan, tú coge a Smith. Si nos dan, no vale dejar atrás a los heridos, ¿vale? —concluyó Teo con una sonrisa que los otros no pudieron apreciar, ya que su vista estaba enfocada en los hombres que tenían delante.

—¡Ni se os ocurra! Ese tranquilizante casi acaba conmigo —exclamó Slogan asustado ante la idea descabellada de su hermano.

—Han rebajado la dosis y no se esperan que les ataquemos, con un poco de suerte, el factor sorpresa les pillará de improvisto y no les dará tiempo a actuar. Nuestras armas, esas que Sam y yo llevamos a la espalda, son de verdad. Sam, ¿estás conmigo?

—Sí. Yo voy a por el de la derecha y tú a por el otro. A la de tres.

—Espera, lo haré yo —dijo Slogan decidido, mirando de refilón a Sam.

—No. Según Cristina, aún no estás bien, yo lo haré, tú aleja a Smith de sus hombres.

···

Teresa y Steven, que estaban observando en silencio desde el final del pasillo, con la vista abarcaban a Smith y sus hombres, pero no podían ver a Slogan y sus hermanos, pues el otro grupo bloqueaba su visión. La mujer detuvo a Steven cogiéndolo del brazo para evitar que este siguiese avanzando y distrajese a los tres hermanos que a simple vista se notaba que estaban en desventaja. El tenso silencio se podía cortar con un cuchillo, aunque todos los allí presentes eran conscientes de que ese silencio no era tal. Delante de ellos se estaba organizando un plan, en silencio, sin dar pistas ni ningún tipo de señal, tres rostros pétreos y quietos como rocas estaban ideando la manera de escapar, de eso estaban seguros y les inquietaba a todos.

···

«A la de tres: ¡uno, dos y tres!», rugió Teo en silencio. Ante la señal acordada, los tres hermanos salieron con rapidez, dejando atónitos a todos los presentes. Cuando quisieron darse cuenta, los vigilantes de seguridad estaban en el suelo desarmados y Slogan había llevado a Smith junto a Carol, alejándolo de sus hombres. Teo sacó las bridas y, sin demasiado esfuerzo, consiguió maniatar a su rehén. Sam, aunque poseía su misma fuerza, no estaba acostumbrada a utilizarla, esa pequeña vacilación hizo posible que uno de los hombres de Smith cogiese el arma del vigilante que seguía en el suelo.

Slogan, que se había percatado de lo que iba a suceder, soltó un grito desgarrador y, tras darle un puñetazo a Smith y dejarlo medio atolondrado en manos de Carol, fue a socorrer a su hermana, pero ya era tarde, la bala cargada con la droga que había dejado a Slogan inconsciente hacía unos días, ya estaba en el interior del brazo de Sam, que con ojos asustados intentaba fijar la vista en el rostro de su hermano, al cual tenía prácticamente encima.

Podía escuchar cómo le hablaba, ella intentaba entenderle, pero se le escapaba el significado de sus palabras, lo sintió en su mente, más allí tampoco tenían sentido sus intentos por hacerse entender, un frío intenso se adueñó de su cuerpo, sin saber si ese terror era fruto solo de ella, no lo creía, ya que era el mismo sentimiento que experimentó cuando hirieron a Slogan, no, ese sentimiento era compartido por los tres hermanos, era miedo y desesperación por triplicado, algo que esperaban no volver nunca a experimentar. El sentimiento de culpabilidad que tenía Teo en esos momentos lo incitó a quemar la adrenalina que lo estaba acosando, golpeando con saña a los culpables de la desdicha de su hermana.

Slogan dejó la cara de su hermana al descubierto mientras la acunaba, hablándole con la esperanza de que volviese con él al escuchar sus palabras, sus lágrimas, esas que no hacía ningún esfuerzo por ocultar, rodaban libres por su rostro, ¿Por qué ella? Se preguntaba una y otra vez. ¿Por qué el reencuentro tenía que ser así? Levantó la cabeza al sentir que le apretaban el hombro y se encontró con la mirada apenada de Teresa.

—Mi niña, te pondrás bien —dijo con gran seguridad acariciando el rostro de Sam, que, aunque tenía los ojos abiertos, no reaccionaba. Teresa cogió a Slogan por la barbilla, obligándole a levantar la mirada y centrarla en ella, apoderándose de toda su atención—. Tenéis que salir de aquí. Sam se pondrá bien, debe beber mucha agua y aseguraros de que no se autolesione. ¡Largaos ahora que podéis!

—¡Teo! —gritó Slogan centrándose de repente ante las acertadas palabras de Teresa—. Coge a Sam y salgamos de aquí.

Teo lanzó un último puñetazo destinado a noquear al adversario. Cuando miró a su alrededor se dio cuenta de que estaban Teresa y Steven, a quien no había visto debido a lo complicado de la situación. Teresa se acercó a él y lo abrazó fugazmente.

—Sam se pondrá bien, tranquilízate y no asustes a Slogan. Para él han sido un par de días muy complicados.

—Hola, Teresa, papá —dijo abrazando a Steven.

—Os quiero, chicos, pero ahora salid de aquí.

Slogan cargó a Sam entre sus brazos mientras Teo se hacía cargo de Smith, a quien Carol había esposado para evitar que crease problemas.

—Carol, ¿estás bien? —preguntó Slogan, pues por un momento, preocupado por su hermana, había llegado a olvidarse de ella.

—Sí, no te preocupes.

—¡¡Teresa, Steven!! No los podéis dejar escapar, hablaré con los jefes y se tomarán represalias —gritó Smith, a quien se lo llevaban por la fuerza, ya que presentía que todo el trabajo que habían hecho estaba a punto de irse al garete, pero volverían a buscarlos, los encontrarían y la próxima vez… Se asustó cuando, de un tirón, Slogan le quitó el artilugio que había en su sien. Smith intentó controlar sus sentimientos de odio y rencor, pues sabía que, a partir de esos momentos, todo lo que apareciese en su mente podría precipitar las cosas y no estaba preparado para que todo saliese a la luz.

No tuvieron que saltar la valla ni hacer ningún sobre esfuerzo para salir de la residencia, pues cogieron la mano de Smith y pusieron el dedo en la ranura que servía para ese fin. Una vez en el exterior, Teo y Slogan llegaron a la conclusión de que no necesitaban meter a Smith en el maletero y retenerlo, aun así, lo dejaron atado a un árbol con la boca tapada con cinta adhesiva. Teo cogió su móvil, rompiéndolo en varios pedazos solo con sus manos. Esperaban que, debido a la oscuridad que reinaba a su alrededor y que el hombre no podía pedir ayuda, tardasen varias horas en dar con él y eso les permitiese alejarse.

···

Slogan fue el primero en meterse en el asiento trasero del coche con la intención de acomodar a su hermana entre él y Carol. Al entrar en el subconsciente del conductor, se quedó alucinado al ver de quién se trataba.

—¿Frank? ¿Qué demonios haces aquí?

Carol, al escuchar el nombre de su hermano, desde el asiento de atrás, lo rodeó con sus brazos en un complicado abrazo. Teo abrió la puerta del conductor y le ordenó a Frank que se sentase en el asiento de al lado y lo dejase conducir a él.

—¿Qué coño significa esa pregunta? —gritó Teo ofuscado—. ¡Fue idea tuya! ¡Tú nos lo impusiste!

—Carol, ¿qué hace Frank aquí? —preguntó contrariado—. En el mensaje que escribí no lo incluía para nada. No está preparado.

—Haz el favor de no meterte con ella. —Soltó furioso Frank dándose la vuelta para encararlo—. Soy su hermano, ¿cómo crees que me hubiese sentido si le hubiese pasado algo y no hubiese hecho nada por ayudarla?

—Te habrían podido herir, entonces, quién no me lo hubiese perdonado habría sido ella —remarcó Slogan—. Pero, bueno, ya estamos a salvo y Sam dentro de un par de días se encontrará perfectamente.

—¿Qué le pasa? —preguntó Frank con una sonrisa maliciosa creyendo que todos estaban confabulados en su contra.

—Está inconsciente —le aclaró Carol.

—Sam tiene los ojos abiertos y sé que se está quedando conmigo desde que habéis vuelto.

—Le han dado con un proyectil cargado con tranquilizantes, es la misma droga que utilizaron con Slogan y casi lo matan —le aclaró su hermana.

«Por dios, cómo siempre se está metiendo conmigo, he dado por supuesto que esta vez era lo mismo. Mi maletín médico está ahí detrás, podría hacerle algunas pruebas», pensó Frank.

—En media hora llegaremos al motel y allí puedes hacerle las pruebas que consideres oportunas —comunicó Slogan, dejando claro que ambos hermanos se estaban comunicando por telepatía, si no, ¿cómo sabía Slogan dónde y a qué distancia estaba el sitio donde se hospedarían?

—Desde hace unos minutos vuelvo a percibirla en mi mente —afirmó Teo—. Pero no dice nada. A Slogan lo perdimos completamente cuando le inyectaron, no sé el tiempo que estuviste… ausente.

—Bastantes horas —informó Carol—, y cuando despertó estaba muy agresivo, Steven me dijo que le diese agua para que eliminase el veneno con más rapidez, que se la diese incluso estando inconsciente.

—Chicos, estoy aquí, pero no puedo vocalizar y, si intento concentrarme para mantener una conversación, me mareo —les comunicó Sam a sus hermanos.

—Cuando yo estaba así, meterme en la mente de Carol me ayudó mucho. No hables, pero escúchanos a nosotros.

—Hermanita, ¿quieres que me meta en la mente del cachorrito?

—¿Quién es el cachorrito? ¿Frank? —preguntó Slogan, sintiendo que se había perdido una parte muy importante de la vida de sus hermanos.

—Sí, saltan chispas cada vez que están juntos. Pero Sam le ha hecho creer que, si hay algo entre ellos, luego tendrá que cortarle el cuello.

—¿Y eso por qué?

—A tu hermana le gustan los documentales y en el avión se puso uno de la mantis religiosa. Tendrías que ver la secuencia completa de cuando le salen colmillos y luego le rebana el pescuezo. En un principio se veía alguna escena en la que se metían mano, ahora lo tiene acobardado.

—Teo, cambia de tema, ese me pone nerviosa. Slogan, ¿y si nos hablas de lo que te han hecho ahí dentro? Más que nada por estar preparada si nos cogen.

—En estos momentos no creo que sea lo más acertado —concluyó Slogan, alucinado por la salida de su hermana.

—Slogan —se oyó la voz de Carol—, este silencio se está volviendo incómodo, ¿por qué no nos informas de lo que estáis hablando?

—Perdona, cariño, es la costumbre. ¿Te acuerdas de cuándo desperté? Te pedí que me dejases entrar en tu mente para anclarme en el presente, pues Sam está ahora en esa fase y, al igual que ese día, no nos ponemos de acuerdo en un tema apropiado.

—Me mentiste al decirme que llevabas años sin ver a tu hermana —comentó, pensando que se había saltado la promesa de que siempre sería sincero con ella.

—Lo siento, es verdad que llevaba años sin verla, pero seguíamos en contacto, Steven me dijo que no la tenían localizada y no quise darles pistas. Carol, ¿podrías hacerme un favor? Las historias que me contabas de cuando eras pequeña y jugabas con Frank a detectives eran buenísimas. ¿Querrías quitarte el inhibidor y se las cuentas a Sam? A mí me vinieron muy bien.

—¡Ni de coña! —Se exaltó Frank, imaginando que su hermana terminaría dándoles más munición para meterse con él y carcajearse a sus espaldas, pero ya era tarde, Teo había conseguido meterse en su mente y esta se hallaba poblada de imágenes que le habían venido a la memoria al sacar el tema de su infancia y sus juegos.

«Ale, chicos», comentó Teo exultante. «¿No tenéis palomitas? La película acaba de empezar».

—Joder —exclamó Frank intuyendo lo que estaba pasando al ver la sonrisa de Teo y cómo lo miraba de reojo—. Meteos en la mente de Carol, ella ya debe de estar acostumbrada, yo no puedo evitar pensar en ciertas cosas.

—¡Qué bonito! Hace un momento estabas aprendiendo a nadar en la piscina con el flotador de Mickey y ahora estás de lo más cariñoso cuidando a Sam. ¡Que tierno! —comentó Teo guasón.

—Carol, ayúdame —le suplicó su hermano.

—Slogan, ¿no tienes más inhibidores? —le preguntó esta.

—He cogido el que llevaba Smith, pero, sin el estudio pertinente y el artilugio de dentro de la cabeza, no creo que funcione. De todas formas, Teo y Sam, escuchadme. —Elevó la voz para hacerse notar—. Yo hice un trato con Carol cuando estaba recobrando el conocimiento y necesitaba anclarme a sus pensamientos, le prometí que lo que averiguase, nunca lo utilizaría en su contra ni volveríamos a hablar de ello. Si accede a quitárselo y os deja meteros en su subconsciente. Tenéis que prometer que nada de lo que veáis podrá ser utilizado en su contra ni en la de Frank.

—Sí, te lo prometemos —balbuceó Sam, sus ojos intentaron abrirse, pero los cerró con un gesto de dolor—. Mis hermanos están preocupados y me sé toda su vida, me vendría bien ver imágenes que no tengan nada que ver con nosotros. En cuanto a Teo, no te preocupes por él, perro ladrador poco mordedor, es inofensivo. Gracias, Carol.

—Espera Carol —se aventuró Frank—. ¿El mismo trato sigue vigente si es conmigo? Nada de lo que salga de mi mente puede ser utilizado, ¿entendido?

—Entendido, cachorrito. —Se oyó un nuevo balbuceo acompañado de toses.

—Samy, no hagas que me arrepienta antes de empezar.

—Frank —comentó Slogan—, a ella le cuesta hablar, pero me ha pedido que te diga que llevamos un buen rato dentro de tu mente y tú mismo eres consciente de que no puedes hacer nada para evitarlo. Por eso mismo acabas de ofrecerte voluntario, pero no te preocupes, nada de lo que salga de tu mente será utilizado después con ningún fin.

—Carol, ¿puedo fiarme de ellos?

—De Slogan sí.

—De mis hermanos también, si no cometeré un fratricidio.

—Ale pues allá voy…

«Sam, eres la persona más rara y especial que he conocido, me llevas de cabeza y nunca sé si tomarte en serio o no. Espero que te pongas bien y sigas dándome por todas partes como va siendo habitual, es muy entretenido, pero sigo sin saber a qué atenerme y si me rebanarás el cuello si intento acercarme…».

—¡Teo! —soltó de pronto Slogan consciente de que esa conversación era demasiado confidencial para estar todos escuchando—. Carol no puede oírlo y no creo que nosotros debamos estar escuchando, dime, ¿qué habéis hecho durante mi ausencia?

—Preparar la misión de rescate y practicar. Ale, ya hemos llegado, ha sido un viaje un tanto curioso.




20

El escondite

Al motel se accedía por un parking exterior. Había que subir un tramo de escaleras y andar por un pasillo en forma de “U” para poder entrar a las diferentes habitaciones.

Teo volvió a coger a su hermana en brazos y no la soltó hasta dejarla acomodada en la cama, en cuanto salió de la habitación entró Frank cargado con su maletín médico.

—Samy, ¿estás consciente?

—Sí. Tengo los ojos cerrados porque, si intento abrirlos, me duelen. Apenas puedo moverme, lo intento, pero las articulaciones no me responden. —Un ataque de tos terminó con su explicación.

—Hola. —Se oyó la voz de Slogan que acababa de entrar en la habitación con una botella de agua y estaba llenando un vaso—. Me metieron lo mismo hace unos días. Bebe, te sentará bien.

Incorporó a Sam y la obligó a beber, sabiendo que tendría la lengua pastosa y la garganta seca, sería un suplicio tragar esos pequeños sorbos. Antes de salir de nuevo le comentó a Frank que cuando terminase con la revisión se lo hiciese saber, pues era muy importante que la mente de Sam estuviese unida a pensamientos que la anclasen en el presente.

Frank tomó su mano y buscó el pulso en su muñeca, un minuto después hizo una mueca que Sam no llegó a ver, luego observó cómo su tórax se elevaba con cada inspiración y puso la mano encima, contando cada respiración, la auscultó, tomó su temperatura y pensó que lo más lógico sería hacerle un análisis con urgencia para ver los valores que estaban fuera de los parámetros normales, pero para ello había que ir a un hospital.

—Nada de hospitales.

—El resto de la exploración tampoco da unos valores normales para ser seres humanos, a no ser que…

—Frank, soy humana.

—A no ser que, debido a vuestras diferencias con nosotros, sí que lo sean. No podría hacer un diagnóstico, no con estos resultados.

—Frank, no te preocupes. Llama a Slogan.

—Si es para leer la mente, ¿te sirvo yo? —preguntó dudoso.

—Sí, pero…

—Hola de nuevo —dijo Slogan ocultando una sonrisa, pues Sam acababa de pedir ayuda dejando claro que lo quería a él mismo y no a Teo y sus pullas—. Además de fundirse con otra mente, también necesita sentir proximidad, por ejemplo: los latidos del corazón, respiración, ese tipo de cosas. Carol se puso completamente sobre mí, rodeándome el cuello con sus brazos. Creo que vuestra confianza no llega a ese extremo, así que mejor me quedo yo —concluyó tumbándose en la cama.

«La hostia, si no fuesen hermanos pensaría que hay algo entre ellos, este tío no se lo ha pensado a la hora de tirarse encima de ella y pasarle la mano por la espalda. Anda que, como el muñequito se despierte, menudo corte, ya me gustaría ver cómo reaccionan».

—Frank, el muñequito se despertará si pienso en tu hermana, no en la mía. Sam, ¿estás bien así?

Como era de esperar, Frank no oyó la respuesta y se dirigió al comedor. Allí vio a Carol y Teo mirando la televisión, no parecía que fuese muy interesante lo que aparecía en la pantalla y decidió investigar un poco lo que había sucedido mientras estuvieron cautivos. Antes de soltar la primera palabra en voz alta, Teo ya había quitado toda la voz al aparato, pues necesitaba saber esa información y Slogan había esquivado todas las preguntas.

Carol contestó a todo lo que pudo, ya que cada vez que Slogan volvía a la habitación le comentaba alguna cosa de las que le habían hecho, pero no sabía si se guardaba algún tipo de información, y el acercamiento físico que se había producido entre ellos pensaba contárselo a su hermano en privado y no allí delante. Enrojeció cuando Teo le hizo un guiño mientras ella tenía en mente esos pensamientos, ¿habría pasado el efecto del inhibidor y estaba leyendo su mente? Incómoda, decidió que había llegado el momento de irse a la cama a descansar, aunque antes se acercaría a ver cómo se encontraba Sam.

Al pasar por delante de la habitación vio cómo Slogan abría los ojos y le dedicaba una espléndida sonrisa. Así que se decidió a franquear la puerta y acercarse.

—Hola, cariño.

—Ya sabes que no me gusta que me llames así —atajó molesta, pues seguía incómoda por la reacción de Teo.

—Está bien, perdona. Creí que ya habíamos superado esa fase.

—Siento haber sido tan brusca. —Reculó al verlo preocupado—. ¿Puedes leer en mi subconsciente?

—No, ¿por qué?

—Estaba contándonos lo que había sucedido durante el secuestro —le informó Teo—, y de repente se ha detenido, he imaginado que estaba pensando en alguna escena sexual y le he hecho un guiño, creo que no le ha visto la gracia.

—Teo, contrólate, por favor, para ella no debe ser nada fácil asimilar todo esto y tú no estás ayudando precisamente.

—Por nada. ¿Cómo está Sam?

—Dice que ya puede moverse. —Slogan y Carol observaron la mano de Sam, cuyos dedos se flexionaban.

—Sam, ¿podrías levantarte y así comprobamos si tienes estabilidad y fuerza suficiente para mantenerte erguida? —preguntó Slogan en voz alta para que Carol no se viese excluida.

Sam se sentó en la cama, pero volvió a dejarse caer al percibir que todo le daba vueltas y apenas tenía fuerzas.

Frank, al ver a Teo levantarse con rapidez y desaparecer de su vista, fue corriendo a la habitación de Sam imaginando que algo estaba sucediendo, al entrar la vio acostada, pero bajo la sábana observó que un pie se movía y después el otro, luego fueron los brazos.

—Todos fuera —ordenó mientras cogía su maletín y se acercaba a la cama.

Se quedó alucinado al ver que le hacían caso y nadie contradecía la orden, ya que estaba acostumbrado a que todo lo que decía fuese cuestionado. Tras pedirle permiso para quitar la sábana, cogió su mano y la acercó a su regazo, con gran concentración acarició su muñeca, simulando que le costaba encontrar el pulso en ese lugar, aunque realmente estaba más pendiente de lo que esa suave piel bajo la yema de sus dedos le transmitía. Un par de veces su dedo encontró el lugar exacto donde esa vena latía con fuerza, pero no quería detener esa pequeña caricia. Al cabo de unos segundos fue consciente de que no podía alargar más la situación, si no parecería un médico mediocre. Cuando hubo terminado, se levantó a por el fonendoscopio para auscultarla.

—Necesito subirte el jersey para poder ponerte esto debajo del pecho y alrededor de los pulmones.

—Estoy en tus manos, hazme lo que quieras —le dijo con un guiño seductor.

—Lagartija, haz el favor de controlarte y busca a otro a quien hincarle el diente.

—¿Lagartija?

—Sí. Ambos son de color verde y del mismo tamaño. —La observó con la sonrisa torcida y continuó su disertación—. Prefiero imaginarte pegada al suelo y escurridiza, que con ojos saltones y dispuesta a saltar sobre tu víctima. Y ahora, haz el favor de callar, que tengo que terminar de hacerte el reconocimiento. Flexiona la rodilla.

Para que Sam estuviese cómoda, habían rebuscado en su maleta, y entre Carol y Slogan le habían puesto un pijama de verano cuyos pantalones cortos se le subieron hasta la cadera con el movimiento, dejando al descubierto una pierna esbelta y bien torneada de color oscuro por las horas pasadas bajo el sol.

—¿Vas a recitar todos los músculos y huesos de mi pierna?

—Sam, por favor. Déjame trabajar tranquilo, para estar medio drogada, sin apenas fuerzas para sostenerte y no poder decir más de cuatro palabras seguidas sin que te dé un ataque de tos… ¡Me tienes hasta las narices!

Frank se arrepintió enseguida de la brusquedad de sus palabras, pero al verle las piernas y adelantarse a sus posibles pensamientos, había decidido enumerar los músculos que iba tocando para que en su mente no se colase ningún otro pensamiento, al estar concentrado, esas palabras le habían salido sin pensar.

—¿Cómo está? —preguntó Slogan, que acababa de entrar en la habitación.

—Sigue igual. Empieza a tener movilidad y poder hablar, pero la recuperación está siendo muy lenta, tiene que beber mucho. Volveré en un par de horas, ¿te quedas tú con ella?

—Sí, claro.

Al salir de la habitación, Frank se dirigió a la cocina y, abriendo el frigorífico, sacó una botella de agua, cogió un vaso y vertió parte del líquido. Estaba bebiendo cuando vio entrar a su hermana.

—Menuda pandilla —dijo tras dejar la botella.

—Todo esto es muy raro, ¿verdad? —Sonrió Carol.

—Y que lo digas. Hay momentos en los que creo que me voy a volver loco de tanto controlar mis pensamientos de forma consciente, es agotador.

—Yo, desde que llevo el aparato, estoy mucho más tranquila.

—¿Pueden oírnos? —preguntó Frank acercándose a la puerta y cerrando.

—Me parece que no.

—¿Cómo lo soportas? —Carol se señaló el inhibidor por toda respuesta—. Tengo que preguntarte un par de cosas.

—Dispara.

—Según Sam, su metabolismo la obliga a deshacerse del macho después del coito, como si fuese una mantis, o sea que, si nos acostamos, después me va a rajar.

—Frank, no seas crío. —Los espasmos de su cuerpo delataban que se estaba aguantando la risa—. ¡Tú te estás oyendo! Eso es una soberana tontería.

—Eso pienso yo, pero me pone nervioso. Me mira como si de verdad quisiese devorarme, me pone cachondo perdido, pero también me entran unos escalofríos que flipas. ¿Cómo es el sexo con Slogan? ¿Has notado algo raro? —Ante la pregunta, Carol se concentró mientras intentaba ordenar sus ideas.

—Tú sabes que mi ex me dijo que era una estrecha, pues con Slogan es alucinante. Sabes que, a mí, me cuesta mucho a la hora de intimar con un chico, sin embargo, con Slogan, prácticamente desde un principio me atrajo de una manera increíble, me costaba no pensar en él a todas horas y eso que había algo que me tenía muy intranquila. Hemos hecho cosas en la cama de las que debería avergonzarme, pero —bajo la voz antes de continuar—, estoy deseando que me las vuelva a hacer.

—Entonces estás igual que yo. Piensas que hay algo raro en todo esto. ¿No te planteas en ningún momento que pueda ser verdad? Son únicos en su especie y los machos deben dar la talla.

—Frank, ¿tienes miedo de no estar a la altura?

—Joder, que no es eso. ¡Qué coño hago yo rallándome por esa tía! Voy a pasar de ella y ya está.

—Perfecto. Nunca te había visto así por ninguna chica.

—¡Pues esta me saca de quicio!

—Frank, me alegro de que estés aquí —le dijo echándose en sus brazos—. Estoy cansada y me parece que Slogan va a pasar la noche con su hermana. ¿Vienes a la cama conmigo y charlamos un rato?

—Claro. —Ambos salieron cogidos de la mano. Al pasar por delante de la habitación vieron que tanto Slogan como Sam tenían los ojos cerrados y en el comedor el televisor seguía sin voz, mientras que Teo, delante de la pantalla, parecía concentrado y con los ojos abiertos, ambos dieron por sentado que se hallaban en plena conversación o al menos, comunicados psíquicamente.

—Si tengo que seguir en contacto con esta gente, yo quiero uno de esos. —Frank observó el aparato en la frente de su hermana, tenía un aspecto raro, pero al menos gozaba de intimidad, mientras que cada pensamiento que él tenía de la lagartija estaba seguro de que se colaba en los pensamientos de los tres hermanos. ¡Joder! Él quería tirársela y por lo que intuía, si lo hacía, primero les daría un espectáculo pornográfico y, si Sam no le rebanaba el pescuezo, lo harían sus hermanos. Al volver a pasar por delante de la habitación observaron que Slogan tenía los ojos abiertos y su mano se desplazaba con suavidad por el costado de Sam.

«Pues no me importaría que esa mano fuese la mía. Y ese cuerpo que está bajo ella también, mi muñequito ondearía la bandera en lo más alto. ¡Joder! Estoy excitado solo de imaginármelo y tengo que dormir con Carol, tiene narices el asunto».

Slogan no pudo contenerse ante ese último pensamiento, la mano que hasta ese momento se movía por el cuerpo de su hermana, lo hacía para que se tranquilizase y no metiese más cizaña, pues el inspector era consciente de que no era fácil para Frank esa situación, ya que desde apenas un par de días Carol pasaba por lo mismo y había sido él quién le pidiese a Steven un inhibidor para ella. Con Frank, eso iba a ser imposible y sus hermanos se estaban cebando, no eran malos chicos ni lo hacían a propósito, pero era verdad que Frank les daba mucha munición para actuar en su contra, y munición de la buena. Decidió que era el momento justo para levantarse.

Llamó con los nudillos antes de entrar en la habitación en la que Carol y su hermano acababan de meterse y, tras asegurarse de que ambos estaban decentes, se recostó en la cama, junto a Carol, que enseguida se pegó a su cuerpo.

—Ante todo, aclarar que en estos momentos es como si estuviésemos todos en la habitación. Tengo a mis hermanos completamente instalados en mi mente. Pueden verlo y oírlo todo.

—¿Pueden vernos también? Lo que faltaba.

Slogan le explicó en qué consistían sus poderes; pues además de leer la mente a cualquiera que estuviese cerca, entre ellos eran capaces de meterse en el subconsciente y funcionar como un solo ser, incluso le comentó cómo Teo se había apropiado de su cuerpo para saltar hasta el balcón de Carol hacía unos días. Ante la aclaración, Carol giró la cabeza y lo besó, pues era una información nueva para ella. El inspector siguió comentando que volvió a pedírselo para que le ayudase a saltar el río el día del secuestro, pero no fue posible, ya que Teo tenía que estabilizarse y no había tiempo para detenerse y llevar a cabo ese traspaso de control de sus extremidades.

Carol pensó en que había otra información a la que le había dado vueltas en varias ocasiones y estaba segura de que él tenía la respuesta.

—Slogan, quería preguntarte algo. Tú sabes quién robó las anfetaminas de la comisaría, ¿verdad?

—Sí, lo sé desde el mismo momento en que se produjo.

—¿No puedes decírmelo? —preguntó indecisa.

—El capitán y los de asuntos internos sospechan del verdadero culpable. Solo tú sospechabas de mí —le dijo con recochineo.

—¡Eh! No me digas que no tenía motivos para hacerlo.

—Hace unos días, Víctor me dijo que interrogase al sospechoso, le dije que no iba a pisarle la investigación a los de asuntos internos. Cuando nos secuestraron, iban a ponerle una trampa para ver si se delataba él solo, no sé si ya lo habrán hecho, pero acabará metiendo la pata, está muy nervioso.

—¿No me vas a decir quién es?

—Cariño, eres una estupenda policía, seguro que lo averiguas tú sola. Además, tengo que volver con Sam. —Slogan se incorporó tras darle un nuevo beso a Carol y con disimulo se fijó en la entrepierna de Frank. Observando que no había ningún bulto amenazador, salió de la habitación.

—Ale, ya hemos salido todos de dudas, el muñequito de Frank está durmiendo.

—¡Joder Teo! Lo pillas todo al vuelo. Solo quería que se tranquilizase antes de compartir cama con mi chica.

—Slogan, son hermanos y ya has visto que se lo cuentan todo. Si Carol se hubiese dado cuenta de que Frank estaba empalmado, se hubiesen echado unas cuantas risas y ya está.

—Sí, tienes razón.

Slogan se tumbó al lado de Sam y la rodeó con sus brazos, un rato después, al comprobar que estaba dormida, él también hizo lo propio.

···

—Buenos días. —Carol abrió los ojos en cuanto escuchó la voz de Slogan y descubrió que se hallaba tumbado a su lado. Deslizó la mirada por su pelo largo y ondulado y esa barba castaña que le hacía cosquillas cuando se acercaba a su piel, deseó devorarle la boca, esa que en esos momentos mostraba una estupenda sonrisa que provocaba que todo su cuerpo se estremeciese.

—Buenos días. ¿Dónde está Frank?

—Con Sam. Ya puede moverse bastante bien y mantener una conversación mental perfectamente, ayer era yo el que llevaba todo el peso de la misma y al cabo de un rato se nos unió Teo. —Slogan se detuvo y se acercó a su boca, fundiendo ambas en un suave beso—. Gracias, Carol. —Al ver que ella levantaba una ceja, continuó—: Sé lo difícil que es dejar a un desconocido entrar en tu mente voluntariamente. Gracias por confiar en mí.

—De nada. ¿Qué vamos a hacer a partir de ahora? Nos han liberado, pero en cuanto os encuentren volverán a ir a por vosotros. —Carol había tardado en dormirse la noche anterior, pues, a pesar de ser libres, sabía que el peligro no había pasado.

—Levantémonos a desayunar. Luego hablamos.

Durante todo el desayuno, la conversación o ausencia de esta fue muy rara. Carol estuvo dándole vueltas a cómo podrían evitar a los secuestradores, no encontró ninguna solución; pues ir a la policía y denunciarlo no tenía ningún sentido si ellos habían conseguido filtrar a sus superiores que Slogan estaba en una misión y ella en su antigua comisaría, poca ayuda podían esperar por ese camino. Plantarles cara tampoco era posible con el tipo de armas que tenían y la infraestructura que había detrás. Estaba sumida en sus pensamientos cuando sintió cómo los dedos de Slogan se entrelazaban con los suyos. Sin decirle nada, la hizo incorporarse. Tomando la delantera y sin soltar su mano la condujo hacia la cocina, antes de meterse en ella giró la cabeza y les lanzó una advertencia a sus hermanos.

—Chicos, no os quiero husmeando por mi cabeza, ¿de acuerdo? Necesitamos un poco de intimidad.

Carol podía intuir por el semblante y la forma en que Slogan la escrutaba, que esa conversación no iba a ser fácil para ninguno de los dos. Slogan apoyó el trasero en la mesa y Carol se detuvo delante del fregadero, observando su rostro con cierta ansiedad ante lo que intuía estaba a punto de decirle.

—Sam ya se encuentra bastante bien, hemos decidido irnos en cuanto anochezca. Cuanto más tiempo permanezcamos aquí, más posibilidades hay de que nos encuentren. —Su rostro mostraba pesar.

Ellos tres también habían estado buscando una posible solución, y la habían encontrado, era la misma de siempre, la que habían gastado a lo largo de esos quince años que llevaban viviendo por su cuenta y riesgo, le gustase o no, era la única—. Carol, no puedo quedarme aquí, ojalá pudiese hacerlo, pero no voy a volver a poner en peligro a mis hermanos.

—Lo sé. ¿Dónde iréis?

—No puedo decírtelo, si van a por ti, y lo sabes, estarás en peligro. Si no sabes nada, en algún momento te dejarán tranquila.

—Slogan, ¿puedo preguntarte una cosa? —dijo en un momento de valentía.

—Por supuesto, pregunta.

—¿En algún momento te has planteado la posibilidad de pedirme que te acompañe?

—No, Carol. —Slogan se acercó a ella y le acarició el rostro—. Tú misma dijiste ayer que nuestra relación se había fraguado en un momento extraño y querías tomártelo con tranquilidad. ¿Cómo voy a pedirte que lo dejes todo y vengas conmigo?

—Cuando lo dije pensé que tendríamos tiempo para conocernos mejor. No esperaba tener que renunciar a ti tan pronto.

—Carol, no me lo pongas más difícil. Yo sí que tengo claro lo que siento por ti. Por eso mismo no puedo separarte de tu familia y llevarte a rastras por medio mundo. Tienes una familia que te adora, una carrera que está en su máximo apogeo y una vida que te gusta. Eres capaz de conseguir todo aquello que te propongas, ya lo verás.

—Menos a ti.

—A mí ya me tienes. —Slogan la atrajo con dulzura para sentir su contacto—. Eres muy especial, una mujer maravillosa, no vuelvas a dejar que nadie te humille. Prométeme que serás feliz, que no dejarás que nadie te pisotee.

—¡Te lo prometo! No volveré a saber nada de ti, ¿verdad?

—Tengo que desaparecer, cariño. Ya has visto de lo que son capaces y las pruebas cada vez van a peor.

—¿Sabéis quién está detrás de todo?

—Un laboratorio farmacológico que está en el extranjero. Se dedican a crear medicamentos y vacunas, pero una parte de él financia experimentos y los vende al mejor postor. Nosotros fuimos los primeros humanos que sobrevivimos a la manipulación genética. ¡Ni ellos mismos podían creer que lo habían conseguido! El problema es que no midieron las consecuencias. Date cuenta que si nos atrapan a los tres serán capaces de obligarnos a hacer cualquier cosa, simplemente con amenazarnos con hacer daño a cualquiera de nosotros. Sam no lo aguantaría, con ella, al ser mujer, antes de fugarnos, leímos en sus mentes que sería perfecta para seducir al enemigo, y por enemigo se referían a grandes líderes, empresarios y gente peligrosa.

—Sam lleva de cabeza a mi hermano. Frank está convencido de que lo matará si se acerca demasiado.

—Sí, pero no te has dado cuenta de que no le ha dejado que le ponga una mano encima, ella es como tú; de las que se entregan, es muy sensible y cariñosa. Nunca la había visto actuar como lo está haciendo con Frank, la veo muy feliz. No sé si es por mi liberación, por habernos reencontrado los tres o por esas conversaciones que tiene con tu hermano. Supongo que será una mezcla de todo.

—Slogan, —se separó de él para poder mirarlo a los ojos—, quiero que me prometas que no te pondrás en peligro innecesariamente, que siempre mirarás hacia adelante y no te separarás de tus hermanos. Con los inhibidores esos que llevan, no los verás acercarse, por favor, prométeme que no bajarás la guardia y estarás siempre alerta.

—Te lo prometo. Carol, no te imaginas cuanto te voy a echar de menos. Pero tenemos que ser fuertes y mirar hacia el futuro.

—¡Te quiero, Slogan! —Carol entre sollozos volvió a echarse en sus brazos. Apoyando la mejilla en su pecho y rodeándole el cuello con ambos brazos para atraerlo. Slogan levantó la vista al cielo y cerró los ojos.

—Yo también, Carol. Pero… esto que tenemos tiene que terminar ahora, no puedo pedirte que me esperes porque no volveré ni sabrás nada de mí. Dentro de unos días descubrirás si lo que sientes por mí es real o producto de esa dependencia que hemos creado mientras estábamos retenidos. ¡Sé feliz, Carol! Te lo mereces.

Aprovecharon las horas que les quedaban para estar juntos. Slogan le comentó que no podían salir de casa bajo ningún concepto, pues, entre las armas y los inhibidores, era muy arriesgado y, si algún huésped los veía, podría delatarles. Se metieron en la habitación para tener algo de intimidad y se tumbaron en la cama.

—Hazme el amor, Slogan, cada vez que cierre los ojos quiero que seas tú quien aparezca en mi mente.

Los abrazos se convirtieron en pequeñas caricias, luego llegaron los besos y, a partir de ahí, el deseo y anhelo por dejar una huella en sus cuerpos que el tiempo tardase en hacer desaparecer, que en esas noches solitarias que seguro les esperaban a ambos se abandonasen al recuerdo de todos esos momentos compartidos.
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La despedida

Estaban todos sentados alrededor de la mesa cuando Teo tomó la palabra.

—Deberíamos irnos ya. Carol y Frank pueden quedarse a pasar la noche, así, por pronto que los descubran y den la voz de alarma, nosotros ya estaremos fuera del país.

—Sí, tienes razón. —Slogan, por debajo de la mesa, buscó la mano de Carol y entrelazó los dedos.

—Bueno, me parece que ha llegado el momento de la despedida —dijo Frank levantándose, y todos hicieron lo mismo.

Carol se acercó a Sam, le dio dos besos y le pidió que se cuidase e hiciese lo mismo con Teo y Slogan. Cuando se acercó a Teo, por un momento se paró a pensar en lo iguales que eran los dos hermanos exteriormente y la ternura, consideración y empatía que había descubierto en Slogan, no era solo el físico lo que le atraía de él, estaba segura, porque al observar a Teo no se le erizaba la piel, ni su alma se rompía en pedazos al saber que no volvería a verlo.

—Tranquila, morenaza, yo cuidaré de él —dijo abrazándola y pasándole la mano por la espalda. Cuando quiso darse cuenta, Carol había desaparecido de sus brazos y le estaba devorando la boca a Slogan.

—Te propongo un reto —le expuso este último—. Si aún no se ha desvelado en la comisaria quién se llevó las anfetaminas, investiga, puedes llegar hasta el final y demostrarte a ti misma lo buena que eres, confío en ti. Lo siento, cariño, nunca pretendí ponerte en peligro.

—No vuelvas a decir eso. —Se exasperó intentando retener las lágrimas que amenazaban con surcar su rostro—. El haberte conocido es lo mejor que me ha podido pasar y lo que siento es que te tengas que marchar.

Ambos se abrazaron, conscientes de que nada se podía hacer por cambiar la realidad.

—Cachorrito, ¿no te vas a despedir? —preguntó Teo para calmar un poco el ambiente.

—Por supuesto. —Constató este con un nudo en la garganta, pues había estado pendiente de la reacción de su hermana y el que creía iba a ser su cuñado.

—Slogan, yo cuidaré de ella —le aseguró Frank tendiéndole la mano. Slogan se separó de Carol para estrechársela. Pero su otra mano no abandonó el hombro de su chica.

—Lo sé. Cuídate tú también.

Luego se acercó a Sam con una sonrisa maliciosa en el rostro y la abrazó para que su boca quedase junto a la oreja femenina y le susurró:

—Lagartija, que sepas que has renunciado al polvo de tu vida. —Mientras hablaba le echaba el aliento en la oreja y con la otra mano le acariciaba el cuello hasta llegar al lóbulo y perderse en la mata de pelo corto y oscuro.

—Cachorrito, te equivocas. ¿Por qué crees que te llamamos así? Eres un crío.

—No puedes ser mucho mayor que yo. Además… ¡Estoy hablando de echar un polvo, no de llevarte al altar!

—¡¡A este tío me lo cargo!! —vociferó Teo haciendo entrechocar su puño con la palma de su otra mano.

«Espera, Teo, veamos si, después de esto, sigue pensando que me he perdido el polvo de mi vida. Os quiero fuera de nuestras mentes, de la de Frank también. ¿De acuerdo? Me apetece manosearlo un poco».

—Cachorrito, voy a darte algo para llenar tu mente calenturienta durante unos días. Quiero que recuerdes que me encariñé contigo y no quise arriesgarme a no poder controlarme si nos apareábamos. Estoy en edad adulta y necesito procrear para que mi estirpe no desaparezca en esta generación.

Mientras hablaba le desabrochó los botones de la camisa con gran sensualidad para que sus manos entraran en contacto con el cuerpo masculino. La piel de Frank era suave y estaba caliente, le producía un cosquilleo muy placentero en la yema de los dedos. Hizo varios trazos sobre su pecho, delineando sus bien formados músculos y perdiéndose en las sensaciones que le producía su tacto, la respiración de ambos se aceleró sin que ellos se percatasen de lo que sucedía a su alrededor. Al llegar a su rostro, la sensación en sus dedos cambió, su mandíbula pinchaba, estaba áspera por esa barba incipiente que no se había afeitado desde hacía unos días. Le acarició la mejilla mientras fijaba la mirada en esa boca cuya comisura se separaba esbozando una maliciosa sonrisa.

«Si estáis esperando que os haga una sesión pornográfica en plan familiar, no contéis conmigo. Prefiero cascármela antes de ser el mequetrefe de vuestras próximas conversaciones. Lagartija, no me malinterpretes, lo estoy deseando, pero…».

—Cachorrito, este es mi momento, les he prohibido meterse en nuestras cabezas. Pero yo sí que estoy viendo en tus pensamientos lo que deseas hacerme —le aclaró.

Sus bocas se unieron con desesperación para apagar un fuego que se había fraguando con intensidad a lo largo de esos días, pequeñas brasas que se habían estado alimentando hasta formar una gran llamarada que ambos ansiaban apagar. Una tensión sexual no resuelta que no se habían atrevido a darle forma por miedo, prudencia o simplemente al no estar preparados para hacerle frente a lo que se les venía encima, sobre todo por parte de Sam, que le gustaba lo que le hacía sentir su cachorrito cada vez que se le acercaba; esa manera suya de decirle las cosas, con esos piques y amenazas veladas. Si se entregaba a ese deseo, temía que una vez hubiese conseguido su propósito, eso desaparecería.

La excitación de Frank en esos momentos superaba con creces a lo experimentado con anterioridad, con solo cuatro besos y pequeños toqueteos lo había puesto taquicárdico, quería sucumbir al placer, y ya le daba igual tener un séquito de espectadores.

—¡Quieto! —gritó Sam separándose de pronto al darse cuenta de que Frank estaba metiendo las manos dentro de su jersey e iba en busca de sus pechos.

—¿Qué sucede? —Frank miró a su alrededor asustado por la brusca interrupción y pareció volver a la realidad—. ¡Joder, lagartija! Lo admito, eres una fiera. Tú estás tan excitada como yo y… no sé dónde están todos ni cuando han desaparecido, pero estamos solos.

Frank se acercó de nuevo a sus labios y colocó las manos en su cintura para luego juntar sus cuerpos y recorrer su espalda con la yema de los dedos, produciéndole un escalofrío que la dejó frenética por la sacudida de emociones que experimentó. El chico siguió bajando hasta llegar a las nalgas y las amasó entre sus dedos con brusquedad para que ella notase su erección. Las manos de Sam se pusieron encima de las suyas para apartarlas de su trasero, pero él no quería liberar esos duros y bien formados glúteos, forcejeando con fiereza y determinación. Cuando él creyó que se había salido con la suya y estaba poniendo todo su énfasis en los movimientos de su pelvis y guiando los movimientos de ella, Sam de un solo y constante movimiento, y sin que supusiese ningún tipo de esfuerzo por su parte, quitó las manos de Frank de su trasero y se las puso detrás de la espalda, esposándolo con sus propias manos. Fijó la mirada en su rostro, en esos ojos cuyo brillo la desarmó, en esa boca que la aclamaba, intentando acercarse a sus labios, y ella impedía en el último instante con un leve forcejeo hacia atrás, alejándolo de su objetivo, ella se había hecho con el control.

Con una sonrisa maliciosa, acercó la cadera a su erección y se frotó contra ella, estimulándola con movimientos lentos y sensuales. Pasó la lengua con mucha calma por la base de la garganta, humedeciendo y sensibilizando esa zona, sin dejar de refregarse contra ese miembro que Frank, desde su mente, pedía a gritos que lo sacase de sus vaqueros y lo mimase entre sus manos, pues él se sentía impotente con las manos inmovilizadas a la espalda y estaba cachondo perdido al darse cuenta que jamás estuvo en su mano la opción de ganar esa batalla.

Sam lo miró directamente a los ojos y le sonrió con ternura, algo cambió entre ellos en esos momentos, durante unas milésimas de segundo, se observaron en silencio, luego Sam se acercó con suavidad a su boca y tanteó sus labios, que enseguida se abrieron para recibirla y le soltó las manos para poder rodear su nuca. Así como antes reinaba el descontrol y pasión desenfrenada, esta vez los movimientos eran suaves y comedidos, solo sus bocas y lenguas se unían y danzaban con calma. Se alegró de ser solo ella la que pudiese leerle el pensamiento a Frank y no al revés, pues no estaba preparada para admitir lo que ese crío le hacía sentir. Aunque seguía viendo cierta reticencia por parte de él y ciertas imágenes que le soltarían unas risas si no estuviese tan excitada y no fuese culpa suya que él creyese que le iba a rebanar el cuello. Así era mejor, su mano descendió por el cuerpo masculino hasta posarse encima de su erección y acarició su miembro por encima del pantalón, impidiendo que él dejase su miembro en libertad, pues cada vez que el chico intentaba llegar al botón de sus vaqueros, una mano se lo impedía.

—¿No pretenderás que termine así? —La voz alucinada de Frank la hizo sentirse mal por un momento, pero ya había llegado mucho más lejos de lo que pretendía. Sería un bonito regalo de despedida, sin embargo tanto sus hermanos como Carol estaban cerca, pendientes de ellos, y no se sentía cómoda en esas circunstancias.

—Elige, terminas sin sacártela del pantalón o no terminas —le dijo sin mirarle a la cara.

—Joder, lagartija. ¿Serías capaz de dejarme así y largarte?

—¿Quieres que te lo demuestre? —Aun así, siguió acariciándole por encima de la ropa y cuando se dio cuenta que la culminación era inminente, le pasó la lengua por el cuello antes de hincar los dientes con fiereza en su garganta y succionar con frenesí, lo que provocó que él gritase como consecuencia de lo inesperado del momento, entre alucinado, excitado y temeroso, sin poder retardar más el momento de la eyaculación. Su cuerpo se estremeció con una sensación de placer y éxtasis mientras una gran mancha de humedad aparecía en los pantalones.

—¡Joder! Me gustaría ser yo la mantis para rebanarte el pescuezo, eso no se hace —dijo con fastidio Frank al observar la mancha.

—Cachorrito, ahora te metes en la habitación y te cambias el pantalón, no es tan complicado —sentenció al ver el dilema que se había creado en la mente masculina que no sabía muy bien qué había pasado para estar desenfrenada y que la cosa hubiese terminado de una forma tan inesperada. Si el problema eran los anticonceptivos, él llevaba siempre encima.

«Ese es el problema, que los gastas con demasiada asiduidad y no quiero ser una más. ¡Joder! Debí dejarme llevar y que terminase en mi interior, hubiese sido un regalo de despedida inolvidable, pero ahora ya ha pasado el momento».

Frank se metió en la habitación para darse una ducha rápida y salir a despedirse de todos, otra vez pensó con desesperación, consciente de la mirada asesina que iba a recibir por parte de Teo. Apenas los distinguía, pero desde que había conocido a Teo, su hermano Slogan, ya no le intimidaba tanto.

Sam entró en la cocina, donde vio que había una tetera en medio de la mesa y unos vasos ya vacíos. Sin mirar a nadie se sirvió un poco de infusión.

—Ponla en el microondas, debe estar fría —sugirió Slogan en voz alta sin hacer ningún otro comentario.

«Hermanita, ¿cómo ha ido? ¿Lo has dejado tan alucinado que es incapaz de entrar para despedirse?».

—Déjalo Teo —dijo Slogan en voz alta para no dejar a Carol fuera de la conversación—. Hay gente que le gusta que esas cosas queden en la intimidad. Aunque ya sabemos que tú no eres uno de ellos.

—Dejadme tranquila, ¿vale? No os quiero husmeando en mi mente hasta que os de permiso —recalcó con voz autoritaria mirando a Teo, quien levantó los brazos en forma defensiva con una sonrisa especulativa. Al cruzarse con la mirada suplicante de Carol, aclaró, incómoda por la situación—. Frank vendrá en unos minutos.

—¿Frank? ¿Ya no es el cachorrito? —comentó Teo con una sonrisa burlona.

—¡Cállate de una puñetera vez! —exigió Slogan con una mirada asesina—. Lo siento, estoy nervioso.

Carol notó cómo su propio rostro se humedecía y, sin decir nada, se levantó y se sentó en el regazo de Slogan, quien enseguida la rodeó con sus brazos, apoyándole la cabeza en su pecho.

Un momento después apareció Frank en la puerta, quien enseguida notó el ambiente muy tenso, enrarecido y, pensando que era debido a lo que había pasado entre Sam y él, levantó la vista y los encaró a todos. Con voz autoritaria y muy decidido a hacerse respetar y atajar los comentarios antes de que estos se produjesen comentó:

—Me parece que ya somos bastante mayorcitos como para tener que dar explicaciones de nuestros actos. Así que no quiero escuchar ni una sola palabra o reproche sobre lo que creéis que acaba de pasar ahí fuera, ¿entendido? Y Lagartija, eso también va por ti.

Teo, aguantándose la risa después de la reprimenda de Frank, fue el primero en levantarse.

—Bueno, esta vez, me parece que sí que nos vamos. Cuidaos, y de verdad que espero que los del laboratorio no os agobien mucho y os dejen pronto tranquilos.

—Adiós, Carol. ¡Te quiero! —afirmó Slogan con rotundidad acariciando su rostro—. Por favor, dile a Víctor que me tomo un tiempo por asuntos personales y que siento mucho no poder despedirme en persona. Devuélvele las armas también y dale las gracias.

—¡Te quiero, Slogan! —respondió ella abrazándolo.

—Hace unos días solo querías alejarte de mí. Fue Frank quien te animó a quedar conmigo y dejar que me explicase. Dentro de poco sabrás si lo que sientes por mí es real o no. Adiós, cariño. —Luego observó a Frank—. Cuida de mi chica. No la dejes hundirse por ningún hombre, ni por nada. Carol, puede sonar egoísta, pero… no me olvides. —Tras una última caricia en el rostro, retrocedió con lentitud.

Frank asintió y luego observó a Sam.

—Adiós, Samy, pórtate bien.

—Adiós, cachorrito. Espero estar mucho tiempo en tus pensamientos. —Un guiño y una sonrisa enmarcaron su rostro antes de darse la vuelta y salir de la casa seguida de cerca por sus hermanos.

—¡Lagartija! —gritó Frank—. Que sepas que vas a ser como un dolor de muelas, ese que cuando vas al dentista y te lo quitan, luego hasta lo echas de menos.

Una triste sonrisa brotó de los labios de Sam, dejando al chico desconcertado durante un momento, pues esperaba algún tipo de respuesta maliciosa.

Con ese último gesto, los tres hermanos desaparecieron de sus vidas. Carol se echó en brazos de Frank tras ver desde la ventana a Slogan subir en el asiento trasero y colocarse en el centro para poder hablar con los otros dos.

«¡Slogan, es real lo que siento por ti, porque si no lo fuese, no dolería tanto!», escuchó Slogan en su mente como un grito desgarrador.

—¿Lo habéis oído? —preguntó volviendo la cabeza en busca de Carol, pero el automóvil acababa de coger la primera curva y el motel había desaparecido de su vista.

—¿El qué? —preguntó Teo. Luego, con un gesto de culpabilidad, observó a su hermana—. Frank sigue preguntándose el porqué de una despedida tan fría después de lo que acababa de suceder. Lo siento, Samy, no he podido evitar meterme en su mente.

Ella negó con la cabeza quitándole importancia y no dijo nada mientras Teo seguía conduciendo.

—No. No me refiero a eso. ¿No habéis escuchado a Carol? —preguntó dubitativo.

—Slogan —comentó Sam—, no puedes haber oído a Carol, lleva el inhibidor puesto y no se lo ha quitado para nada desde que os rescatamos. Deben haber sido imaginaciones tuyas.

—Sí, tienes razón. Supongo que he creído oír lo que inconscientemente y en plan egoísta esperaba que me dijese.

—Slogan. No le has pedido en ningún momento que viniese con nosotros, si lo hubieses hecho… —comenzó a decir Sam, pero Slogan la cortó.

—Lo sé, pero no puedo separarla de su familia para llevarla conmigo, antes o después se arrepentiría.

—Eso no lo sabes —sentenció Teo.

—Por favor, no me lo pongáis más difícil.

···

Slogan sabía que Teo había vaciado la cuenta de ambos y que poseían el suficiente dinero en efectivo como para vivir con comodidad y sin ningún tipo de carencias durante varios meses. Había prometido no ponerse en peligro, pero estaba seguro que durante un tiempo continuaría pendiente de Carol y se aseguraría de que no sufriese ningún daño en manos de Smith, no conocía cómo, pero confiaba en que las redes sociales le sirviesen para su propósito, porque entrar en los ficheros de la policía para investigar —aunque sabía la contraseña de memoria— podía provocar que diesen con ellos con prontitud. Sus hermanos eran lo primero y ya se arrepentía de haberse alejado de Teo para intentar un acercamiento a Carol sabiendo que el enemigo andaba cerca.

Nunca había sido partidario de gastar la tarjeta de crédito, ya que el nombre que había en ella, aunque coincidía con el nombre que constaba en el DNI y el carnet de conducir, no eran los verdaderos, de hecho, varías veces habían necesitado falsificar los papeles. Era consciente de que había sido una negligencia suya no haberlo hecho de nuevo un par de semanas atrás, y al estar ya muy lejos de España había bajado la guardia sin ser consciente de ello, exponiéndose a sí mismo y a sus hermanos a un peligro innecesario, «al menos todo había salido bien», pensó mirando a Sam de refilón, tomando consciencia del silencio que reinaba en el automóvil.
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Después de ti

Los días transcurrían con rapidez, Carol pasaba muchas horas en el trabajo, quería demostrarse a sí misma que era capaz de dar con el culpable del robo de las anfetaminas y, por la forma en la que Slogan lo había dicho, intuía que era alguien muy cercano. Entró en los expedientes de sus compañeros, pero no encontró nada que pudiese levantar sospechas, acceder a las cuentas bancarias era imposible sin pedir los pertinentes permisos.

De esa forma, mientras observaba, preguntaba e investigaba, se sentía más cerca de Slogan. También había ido un par de veces al gimnasio, pero, cada vez que observaba los vestuarios masculinos, una sonrisa se dibujaba en su rostro al ser consciente de que él había visto todas las imágenes que se colaban en su mente cuando lo imaginaba con la camiseta húmeda pegada al cuerpo, mientras se lo comía con la mirada. Recordó el día que se apoyó deliberadamente sobre la barra de pesas que él estaba utilizando y la mirada penetrante que le dirigió Slogan al decirle que la noche anterior se había quedado esperando su ayuda cuando Aroa se lanzó en sus brazos y que esperaba que fuese ella quien lo hiciese, y vaya que esa misma noche lo hizo, y por culpa de Teo, “el mirón”, como lo llamaba Frank, las cosas se habían torcido.

Una sonrisa brotó de sus labios al imaginarse a sí misma en brazos de su hombre en esos vestuarios que se encontraban frente a ella. Cerró los ojos y contempló toda la escena calenturienta que le hubiese gustado llevar a cabo si Slogan hubiese estado a su lado.

—Hola. —Escuchó la voz de Aroa que se había instalado en el banco de ejercicio que había a su lado—. Esta semana te he visto poco por casa, ¿va todo bien?

—Sí. Cuando comenté que iba al pueblo de mis padres a pasar unos días, Elena se ofreció a hacerme un par de turnos para poder estar más tiempo con ellos y habíamos quedado en que se los devolvería cuanto antes. Así que estoy haciendo turnos dobles.

—Algo me había comentado Luis. ¿Te molesta que esté por casa? No hemos hablado del tema. Si te sientes incómoda, le digo de vernos en otro sitio.

Carol recordó el impacto que se había llevado cuando al entrar en el piso que compartía con Aroa había pillado infraganti a esta con Luis. Su compañero tenía los vaqueros por las rodillas y ella estaba tumbada sobre la mesa del comedor. Los tres se habían quedado mirándose sin saber cómo actuar. Al final fue Carol quien dio media vuelta y salió de la casa sin decir ni una palabra.  

—Tranquila, no tengo ningún problema, siempre y cuando seáis conscientes de que hay más gente viviendo en la casa y tengáis un poco de respeto. ¡Vamos, que si os ponéis cachondos, que os larguéis a la habitación y no deis ningún espectáculo!

—Lo siento, no sabía cuándo regresabas. ¿Quieres que le diga que no se presente por casa?

Carol percibió un atisbo de súplica en el tono de su compañera y enseguida se dio cuenta de la finalidad de esa conversación.

—Aroa. Si no quieres seguir con él, díselo, pero a mí no me metas de por medio.

—Me has pillado. Cuando te fuiste a casa de tus padres, lo metí en el piso para echar un polvo, cuando quise darme cuenta, se había traído una bolsa con ropa y útiles de aseo que sigue en mi habitación. Me siento agobiada con su presencia, no quiero una relación con él y no sé cómo alejarlo sin que piense…

Aroa guardó silencio de repente, sin saber cómo seguir la frase que acababa de comenzar. Carol hizo un barrido visual por el local y se encontró con la mirada de Luis puesta en ambas, en cuanto él se dio cuenta de que había sido descubierto, sus labios se alargaron en un intento de sonrisa.

—Díselo directamente. No es buena idea que alargues la situación si lo tienes tan claro. Se está haciendo ilusiones.

—Tienes razón. Cambiando de tema, ¿sabes algo de Slogan? —le preguntó.

—Lo mismo que todos, que se ha tomado un tiempo por asuntos personales.

—Hay rumores de que participó en la redada con los geos del otro día. Espero que vuelva pronto, aunque sé que no voy a conseguir nada de él, me alegra la vista.

Carol sonrió sin ganas y se tumbó de nuevo para seguir con la tanda de ejercicios. Cuando salió del gimnasio, decidió llamar a Frank para distraerse un rato.

Apenas llevaban unos minutos de conversación cuando salió el tema de Slogan, ambos eran conscientes de que sus conversaciones podían ser escuchadas, pero serían demasiado evidentes sus sospechas si no hablaban de él.

—¿Sabes algo del inspector? —Frank sonrió al hacer la pregunta, consciente de que la respuesta iba a ser negativa, ya que, aunque tuviese información, solo se la daría en persona.

—Nada. Me dejó claro que lo nuestro no era posible y era mejor que cada uno siguiese con su vida. Lo superaré, pero necesito tiempo, es muy reciente y ya sabes que a mí me cuesta reponerme de estas cosas.

—Mamá dice que era demasiado bonito para ser verdad. Pero que parecía mostrar un interés verdadero.

Carol fue consciente de que no podría continuar con esa conversación demasiado tiempo, pues tenía las emociones a flor de piel y unas inmensas ganas de llorar.

—Sí, parecía un cuento de hadas, ¿verdad? Después de verlo en televisión, papá seguro que ya les había hablado a sus amigotes del novio de su hija. Tenía que haberse hecho una foto con Slogan con el uniforme, así habría tenido una prueba tangible de la que presumir.

—No seas mala, pero tienes razón. Escucha, en un par de días voy para allá, ¿me quedo en tu casa como la otra vez?

—Sí, claro. Aunque no sé si Aroa estará disponible o no —añadió con malicia al recordar con quién había pasado las noches su hermano.

—Voy para estar contigo, ella no me importa. De hecho, no consigo quitarme a la puñetera lagartija de mis pensamientos.

—Vaya, pues sí que te dio fuerte. Voy a meterme en el ascensor y se cortará la comunicación, ven cuando puedas y charlamos. 

Unos días después, en cuanto llegó Frank, se fueron a un pub a tomarse algo, Carol necesitaba hablar de Slogan y prefería que hubiese ruido alrededor que acallase la conversación. Aunque, si la tenían controlada por el chip que le habían insertado en la sien, como ella sospechaba, tenía poco que hacer.

—Frank, ¿tienes a algún colega que me pueda quitar esto? —preguntó señalándose la pequeña protuberancia que apenas sobresalía de su sien.

—Sí. Ya lo había pensado, ahora que se ha marchado, no tiene ningún sentido que continúes llevándolo, pero quería que fueses tú quien lo decidiese cuando estuvieses preparada.

—Sé que no va a volver, no puede hacerlo —constató más para sí misma que para su hermano—, y no dejo de pensar que me insertaron algo para tenerme controlada. ¡Lo echo tanto de menos! Muchas veces sueño con él y, al despertar, vuelvo a cerrar los ojos para seguir fantaseando. Puedo sentir el calor que desprende su cuerpo junto al mío, el roce de su mano en mi piel, es todo tan real que, cuando despierto, me hundo. Paso en momentos de tenerlo cerca a tener que aceptar que es un imposible.

—Yo más bien tengo pesadillas.

—¿Con la lagartija? —afirmó más que preguntó, aguantándose la risa.

—¿Con quién si no? La mayoría de las veces veo una masacre; está todo lleno de sangre y vísceras a mi alrededor y de repente es mi cabeza la que sale rodando por el suelo mientras yo parezco contemplar la escena desde otra dimensión, otras, después de tirármela, me da un beso y me dice que me pertenece, que es mía para siempre, y con toda sinceridad, ¡No sé qué me da más miedo! —Terminó riendo—. Anda, cuéntame alguno de tus sueños.

—Son muy realistas, ese es el problema. Esta noche he soñado que estábamos en un centro de multiaventura. Había un bosque muy espeso, con muchísima vegetación y desde la cima de la montaña las vistas eran espectaculares, sobre todo porque Slogan me abrazaba por la espalda mientras lo contemplábamos y me dio un beso en la mejilla. Recuerdo a Slogan ayudándome con el arnés y luego me lancé por el cable montaña abajo. Grité como una loca y, al finalizar el recorrido, Teo se burló de mí, enseguida llegó Slogan y se pusieron a discutir. Sam les dijo que se callasen y dejasen de montar el espectáculo. Pasamos por un puente con unas cuerdas, escalando, todo súper interesante. Nos dieron unos minutos para explorar por nuestra cuenta y en cuanto nos quedamos solos, se abalanzó sobre mí y comenzó a besarme y a tocarme por todas partes, el resto te lo puedes imaginar, ha sido rápido e intenso. Pero, ¿sabes qué es lo que más recuerdo? La sensación de tener su boca en mi mejilla cuando mirábamos el paisaje, ese inofensivo beso me remueve las entrañas, ha sido tan romántico. Al despertar esta mañana, lo he apuntado todo en una hoja, me he dado cuenta de que, cuando despierto, lo recuerdo todo como si fuese real, después los detalles se van perdiendo y no quiero que eso pase. Quiero revivir ese sueño, con cada detalle… —Con el antebrazo se secó una lágrima que se deslizaba por su rostro.

—¿Crees que es buena idea? Carol, él no va a volver.

—Lo sé y espero lograr superarlo con el paso del tiempo, me lo hizo prometer. Pero, en estos momentos, es lo que necesito. Cuando oigo a Aroa en la habitación manteniendo relaciones sexuales, no puedo soportarlo, daría lo que fuese por tenerlo a mí lado.

—Lo sé, yo también le prometí que cuidaría de ti.

···

Al fin habían encontrado un lugar en el que instalarse; un pequeño pueblo en medio de la nada y rodeado de mucha vegetación. Había un pequeño hospital en el que Sam esperaba entrar a trabajar como enfermera en breve, pues andaban escasos de personal y su currículum era muy bueno, aunque el nombre que figuraba en él ya no era Sam. Sabía que acabaría por acostumbrarse a su nuevo nombre, siempre lo hacía. En cuanto a sus hermanos, de momento trabajaban como guardabosques y estaban sacándose un curso para poder hacerlo como monitores de actividades de riesgo. Un par de días antes habían hecho unas actividades de multiaventura y la experiencia les había impresionado gratamente. Con su condición física, reflejos y preparación, solo faltaba tener un papel en el que pusiese que estaban cualificados para ese trabajo. Hubiesen podido falsificarlos, como el resto de los documentos que llevaban encima en esos momentos, pero habían preferido saber qué se esperaba de ellos y familiarizarse con el trabajo y los riesgos con los que podían encontrarse.

Slogan entró en la casa que compartían los tres hermanos y se sentó en el sofá junto a Sam, que en esos momentos bajó el volumen del televisor.

—Slogan, ¿cómo lo llevas?

—Bien. Hoy nos han hecho un curso de primeros auxilios. —Le pasó el brazo alrededor del cuello y ella se acurrucó junto a su cuerpo.

—Cada vez que tenemos que empezar de nuevo lo paso fatal —admitió ella—. No me gustan los cambios.

—Para mí hasta ahora nunca había sido un problema; calibraba los pros y los contras y no le daba más vueltas, había que hacerlo y ya está. Sin embargo me gustaba la vida que llevaba como Slogan; ser inspector de policía, el sentirme valorado por el rango que poseía, aunque también como miembro de un equipo, mas, sobre todo el tener que renunciar a Carol está resultándome muy duro. No sé lo que ha llegado a sentir ella por mí, pero yo la extraño muchísimo, la mayoría de las noches sueño con ella y es todo tan real que me duele despertar. Enseguida pienso que, si fuese ella quien tuviese estos sueños, seguro que, con lo que le gusta remolonear, no habría forma de sacarla de la cama. No tengo ninguna duda de que me he enamorado hasta las trancas y no puedes imaginar cómo duele.

—Te entiendo perfectamente, aunque nunca me haya sentido así con nadie. Me hubiese gustado experimentarlo.

—No, no te gustaría.

—No me refiero a la perdida ni al distanciamiento, te hablo de sentir ese amor, de sentirte vivo, desear que llegue el momento de ver a esa persona, aunque sea solo un momento.

—Sí. —Sonrió Slogan—. Sabía en qué turno estaba Carol y dónde y con quién estaba destinada cada día, incluso me quedaba más tiempo si no coincidíamos en el turno para verla llegar. La requerí en un par de misiones para tenerla cerca, aunque sabía que había compañeras con más experiencia y mejor preparadas que ella. Pero todo eso quedó atrás. —Se detuvo un momento antes de continuar—. La he buscado en las redes sociales, sin embargo no tiene Facebook ni Instagram. Frank sí. Le he mandado una solicitud de amistad, aunque no me la acepta.

—Eres un varón, tu nombre no le suena de nada y no tenéis amigos en común, ¿qué esperabas? A mí sí que me ha aceptado —admitió con una sonrisa.

—No hagas ninguna tontería, si contactas con él, podrían llegar hasta nosotros. Yo solo pretendía cotillear un poco y saber cómo le iba a mi chica. Mi ex chica —se corrigió.

—Si quieres ahora entro en su perfil, pero no pone nada de Carol ni de su familia. Se dedica más a compartir publicaciones de otros, sobre todo pediátricas. Se nota que le gustan los niños y adora su trabajo. Pensé en poner un “gif” con un cachorrito, pero tengo miedo de que meta la pata y diga más de la cuenta.

—Mejor sigue con el anonimato. Aunque me gustaría saber cómo le va a Carol. Tiene que haber alguna forma.

—Slogan, muchos hombres contactan conmigo a través de Messenger. ¿Qué te parece si le envío un mensaje en el que le pregunte si quiere ser mi cachorrito? Simplemente para que sepan que no los hemos dejado solos, que, si nos necesitan, estamos aquí.

—Sí, no es mala idea, espera que venga Teo y se lo comentamos, es algo que nos puede traer problemas y debemos estar todos de acuerdo.

—Chicos, os estoy escuchando. Me parece buena idea, ahora voy para casa y vemos qué le mandamos al cachorrito.

—Pensaba que estabas con la rubia que has conocido esta tarde —cotilleó Sam.

—Y lo estoy, pero lo vuestro me parece más interesante que la conversación de esta chica y… qué queréis que os diga, mañana me la puedo cepillar, la tengo en el bote.

—Pues vente, acabo de entrar en el perfil de Frank.

Apenas un minuto después, oyeron abrirse la puerta.

—Bueno, chicos —se emocionó Teo—, comienza la película. Voy a echar de menos el no poder ver las imágenes en su mente en cuanto lea el mensaje.

—¿Qué le pongo? —preguntó Sam.

—Lo que has dicho antes —afirmó Slogan—. Teo llama morenaza a Carol, ponlo también, para que no le quepa duda de quién eres.

—“Hola, morenazo, ¿quieres ser mi cachorrito? Prometo no devorarte (emoticono lengua)”. ¿Qué os parece?

—Perfecto —comentó Teo mientras Slogan asentía.

Sam le dio al botón de enviar y los tres hermanos se quedaron contemplando el dispositivo, esperando la respuesta.

···

Frank cogió el móvil al sentir la vibración de este en el bolsillo trasero de su pantalón, vio que tenía un nuevo chat que como foto de perfil tenía un paisaje abstracto muy colorido y un nombre femenino, no tenía ninguna pista sobre su aspecto ni edad, seguía preguntándose porqué aceptó su solicitud.

En cuanto comenzó a leer, su rostro se iluminó con una sonrisa, pues la palabra morenazo le hizo pensar en una nueva admiradora con la que tontear, siguió leyendo y de pronto se encontró con otra palabra que le hizo entrecerrar los ojos con una pequeña sospecha, pues la palabra cachorrito le recordó a la dueña de sus anhelos y pesadillas. Al llegar a la palabra devorarte, ya no le quedó ningún rastro de duda, su lagartija estaba intentando contactar con él.

Por un momento, cosa rara en él, no supo cómo proceder, se quedó en blanco, ningún comentario malicioso, sarcástico o risueño le vino a la mente. Pensó en llamar a Carol, pero intuía que su móvil estaba pinchado y no quería dar pistas. Tampoco le pareció prudente dar falsas esperanzas a su hermana sin tener claro porqué contactaban con él. Una vez se hubo hecho a la idea contestó siguiendo la broma, como si no se hubiese dado por enterado de que era Sam quien estaba al otro lado del chat y volvió a leerlo una vez más:

—Hola morenazo, ¿Quieres ser mi cachorrito? Prometo no devorarte.

—¡Aquí el morenazo! Es una pena que no quieras devorarme, yo me dejo. —Escribió Frank con una sonrisa en los labios siguiendo la broma.

—¿Y me dejarías hincarte el diente? (emoticono).

—Buenooo (carita pensando) el otro día no me pediste permiso, he llevado el dichoso chupetón toda la semana.

—Lo siento.

—Y una mierda lo sientes, al menos espero que lo disfrutases.

—Sí que lo disfruté. Pero me parece que tú… más. Jajaja.

—¿Me estás reprochando que te quedaste a medías? ¿De quién fue la culpa?

—Esto se nos va de las manos… Cambiando de tema, ¿qué tal el resto de la familia?

—Yo tengo pesadillas porque alguien me echa un polvo y luego… ya sabes. Mi hermana intenta superar una ruptura, lo está pasando mal, pero se recuperará, está aferrada al trabajo y en cuanto puedo voy a visitarla, sin embargo, mientras yo tengo pesadillas, ella tiene sueños muy reales a los que se aferra y no le hacen ningún bien. Y tú, ¿cómo estás?

—Pues esperando que me llamen para ponerme a trabajar. El resto de la familia están sacándose la licencia como monitores de actividades de alto riesgo y unos llevan el día a día mejor que otros.

—Espera, ¿has dicho actividades de alto riesgo? ¿Eso implica tirolinas y ese tipo de cosas?

—Sí, ¿por qué?

—Mi hermana soñó con eso. No sé si es prudente tener esta conversación por este cauce.

El chat, que momentos antes estaba en línea, de repente dejó de estar operativo. Frank se sintió culpable por haber hablado más de la cuenta, pero la conversación había ido por recodos no previstos, de repente vio que volvía a estar en línea.

—No lo es. Soy “yo”, cuando veas a mi chica, dile que la quiero, que la echo de menos y la extraño muchísimo. Ha sido un error contactar contigo, solo quería saber si estabais bien, estaremos pendientes de tu Facebook, tu hermana no tiene. Si necesitáis algo, contacta con nosotros por este medio. ¿Sabes si están siguiéndola?

—Sí, hay un coche las veinticuatro horas del día cerca de ella, no se ocultan, pero tampoco se han acercado a decirle nada.

—Adiós, Frank, cuídate.

—Vosotros también.

Los tres hermanos se quedaron callados, mirando el móvil, sin comunicarse entre ellos de ninguna forma. Al final fue Sam quien tomó la palabra sin romper el silencio que reinaba en la habitación.

—Ha sido un error, lo siento.

—No, Sam, todos estábamos de acuerdo en esto.

—Ahora, ¿qué? ¿Tenemos que irnos de aquí? —especuló ella.

—De momento no —especuló Teo—. Los chalecos antibalas que pidió Slogan por internet deben estar al caer y llegarán a esta dirección. Los necesitamos para estar protegidos si dan con nosotros. Además, no tenemos la certeza de que se hayan activado sus alertas, esperaremos al menos hasta tener los chalecos y sacarnos el título de monitores, me gusta y quisiera dedicarme a esto. Simplemente debemos estar atentos y, en cuanto veamos algo raro, desaparecemos. ¿Estáis de acuerdo?

—Sí —respondieron los otros dos al unísono.

—Chicos —comentó Slogan con una mueca—. Necesito pensar, hay algo que se me escapa. Voy a dar una vuelta por los alrededores, quiero estar solo, no tengo ningún problema en que os metáis en mi cabeza, pero no quiero que me distraigáis.

—Está bien. Pide ayuda si ves algo raro —remarcó Sam.

—Estaré bien, solo necesito concentrarme. Cuando Frank ha hablado de los sueños, he recordado algo. Carol también aparece en los míos, continuamente, y no creo que sea una casualidad.

Tras darle un beso en la mejilla a Sam, salió de la casa y se internó en el bosque.

Su cabeza se llenó con el recuerdo del secuestro. Era un tema del que había dado pocos detalles a sus hermanos, no quería asustarlos y esperaba que ellos no pasasen por lo mismo. Llegó al momento en que escuchó la voz de Carol a su lado, mientras se hallaba conectado a diferentes cables y cómo ella había accedido a que la conectasen para llegar a una misma frecuencia en la fase REM, durante el sueño y conectar con su mente. Teresa había admitido que, desde un principio, los monitores habían detectado mucho movimiento. Si no hubiese sido Carol quien aceptase ese cometido, ¿estaría en estos momentos compartiendo sueños con esa otra persona? ¿Esos sueños eran realmente producto del experimento o se debían a que la echaba de menos?

—Slogan. —Oyó la voz de Sam junto a él—. No interferiremos en tus pensamientos, pero debiste contárnoslo. Sacaremos más conclusiones si estamos los tres en esto.

—¿Por qué no nos cuentas algo de esos sueños? —preguntó Teo.

—El día posterior a nuestra marcha, soñé que Carol, al entrar en su piso, encontraba a Luis y Aroa en pleno asalto sexual. Sabía que había algo entre ellos, ya que a Carol se le escapó antes de saber que podía leer en su mente. Pensé que ese sueño era debido a mis miedos, digamos que Luis quedaba descartado al ver Carol que estaba con su compañera de piso. Luego he tenido varios sueños más, prácticamente cada noche: hemos salido a pasear, la excursión de la que ha hablado Frank; también estuvo en mi sueño; hemos ido de marcha, ha habido sexo, conversaciones superficiales y profundas, de todo y muy real. El problema es que conectamos cuando estamos dormidos, conscientemente, no sé cómo hacerlo.

—Una pregunta, ¿en alguna ocasión hemos logrado meternos en los sueños del otro? —preguntó Teo con suspicacia—. Me parece que no. De hecho, Sam siempre se queja de que siente actividad en su mente y la despertamos.

—Es verdad —admitió Slogan.

—Entonces… no se me ocurre nada. —Se alteró Teo pegándole una patada al árbol que tenía delante.

—A ver, pensemos. —Sam se detuvo y prosiguió hablando—. Sería ideal poder penetrar en tus sueños cuando estás con Carol y ver si al despertar os acordáis de nuestra presencia.

—Vale, hay que ser sutiles. No puedo despertar mientras lo hacéis.

—No quiero abrir viejas heridas, creo que lo ideal sería que entrase uno solo…  y yo soy el más sutil. Si no me hubiese emocionado al ver que Carol te metía mano, no me hubieses descubierto, y Sam nunca se dio cuenta. —Teo no vio venir el derechazo de Sam hasta que el puño de esta se estrelló en su cara.

—¡Joder, solo pretendía dar soluciones! —Admitió con un gesto de dolor—. Ya he dicho que no quería abrir viejas heridas.

—¡Eres un cerdo! Ni se te ocurra volver a hacerlo.

—Bueno, ¿qué os parece? Me meto esta noche en tus sueños a ver si mañana te acuerdas.

—Está bien —aceptó Slogan.
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Sueños

Carol despertó con una extraña sensación, recordaba perfectamente el sueño que acababa de tener y también la voz de Teo pidiendo calma y dándole un mensaje. Se apresuró a detallar en la libreta que tenía sobre la mesita lo sucedido en esa visión, era importante no olvidar ningún detalle, sobre todo de ese sueño en particular, estaba eufórica. Hasta esos momentos, no había tenido ninguna duda de que esas imágenes eran producto de su mente y sus anhelos, ahora empezaba a dudarlo.

Tenía turno de mañana y no tuvo otro remedio que presentarse en su puesto de trabajo, pero no conseguía concentrarse, ella misma era consciente de su falta de profesionalidad en esos momentos, estaba inquieta y con ganas de que terminase para poder continuar con sus pesquisas personales. En cuanto vio aparecer a los compañeros que los relevaban, fue a cambiarse a toda prisa y, cuando estaba sacando el teléfono para reservar un billete de autobús que la llevaría al pueblo que la vio nacer, el comisario la detuvo:

.—Te noto alterada. ¿Tiene algo que ver con Slogan?

—¿Qué?

—Fuiste tú quien me dijo que él se cogía un tiempo por asuntos personales y me devolviste las armas que se llevó el inspector. Es raro que no viniese él en persona a dar un descargo o al menos a comentar los días, semanas o meses que estaría ausente. No sé en qué andará metido, pero, si puedo ayudar, aquí me tenéis para lo que haga falta. —Tras un breve silencio continuó—. Creí que a estas alturas ya habría vuelto, estoy seguro de que esconde algo, mis instintos nunca fallan y estos me dicen que es un buen hombre.

—Sí que lo es.

—Dale recuerdos.

—Adiós —asintió con una débil sonrisa sin saber cómo proseguir la conversación.

En cuanto llegó a casa, cogió cuatro cosas y las puso dentro de una pequeña maleta, luego salió a toda prisa hacia la estación de autobuses. Cómo esperaba, un coche se puso en movimiento en cuanto ella salió del portal y se saludaron con un movimiento de cabeza. Llevaba unos días en los que ella ya no se hacía la ingenua y ellos no ocultaban que la estaban vigilando. En cuanto el autobús se puso en marcha, llamó a Frank para decirle que estaba en camino, sobre todo para asegurarse que, cuando saliese de trabajar, no se fuese a su piso de soltero a montarse ninguna fiestecita.

Al llegar a su destino, tres horas después, este la esperaba en la misma parada. Ambos se quedaron mirándose, ansiosos por comenzar a hablar. El primero en tomar la palabra fue Frank, quien le ofreció su móvil con la conversación de Messenger.

—¿Por qué no me habías hablado de esto? —preguntó ella molesta.

—Si te vigilan, el móvil seguro que te lo tienen pinchado. Pensé en llamar a Aroa, pero, ¿y si los seguratas se ponían sobre aviso y empezaban a indagar sobre la llamada? Mi idea era ir en un par de días a verte y contártelo, pero te has adelantado.

—Ha sucedido algo extraño, pero, después de ver los mensajes de tu móvil, empiezo a entenderlo.

—Vamos a casa a dejar la maleta y me lo cuentas —comentó quitándole esta de la mano.

Sus padres salieron a saludar, extrañados por la llegada inesperada de su hija. En cuanto pudieron deshacerse de sus progenitores, sin resultar groseros ni crear sospechas, subieron a la habitación de Carol. Julia y su marido sabían de la complicidad de sus hijos y pensaron que Carol necesitaba desahogarse con su hermano.

—Esta noche he tenido un sueño muy curioso. —Comenzó ella a narrar—. El paisaje era de ensueño, me recordaba a alguna playa caribeña: altas palmeras, el mar con diferentes tonalidades de color azul en las que se podía ver el fondo con total nitidez. No había ni una sola ola que enturbiase el momento, la temperatura era ideal y acabábamos de tumbarnos en las toallas. Hemos comenzado a manosearnos y de repente el cielo se ha vuelto gris, el mar a comenzado a crisparse y el viento a soplar con fuerza mientras una voz lo envolvía todo, ha sido inesperado y aterrador. Slogan continuaba impasible, como si lo estuviese esperando. Esa voz ha dicho que era Teo y que quería comprobar si al despertar nos acordábamos de que había entrado en nuestro sueño; ha hablado del cautiverio y de las pruebas que nos hicieron para conectar en la fase REM y me ha dado un mensaje; si me acordaba, debía decírtelo y tú ponerlo en el Facebook sin dar pistas a los que estuviesen vigilando. Al despertar me he preguntado por qué de ese cambio de escenario, que pintaba Teo en mi sueño y cómo sabía que nos estaban vigilando.

—Menos lo del cambio de escenario, todo lo otro lo sabían por el Messenger.

—Ya, pero eso yo no lo sabía. Y ¿el cambio de escenario? ¿El frío? ¿El aire que de repente ha empezado a soplar? De veras que me he asustado.

—Es probable que fuese la presencia de Teo abriéndose camino en la mente de Slogan. Él lo esperaba, por eso no se ha puesto nervioso. Entre tu desasosiego y la invasión de Teo, todo se ha descontrolado. Te acuerdas de todo, hay que avisar.

—¿Qué vas a poner? —preguntó Carol.

—Tengo que ponerlo en mi muro, a la vista de todos, pero sin crear sospechas. Pensemos a ver qué se nos ocurre.

—¿La foto de una mantis?

—No es mala idea. Pondré un comentario para que no se vea raro. Dime qué te parece —comentó mientras comenzaba a escribir.

“Desde siempre me ha llamado la atención la mantis religiosa, es un animalito muy curioso con unas características de procreación que ponen los pelos de punta. Supongo que el macho no sabrá si echarse encima o salir corriendo (emoticono lengua)”.

—Creo que servirá —admitió Carol levantando los hombros.

—No quiero ser más directo. Soy pediatra y me ha parecido curioso el animalito y sus características, nadie tiene porqué imaginar que la mantis es mi lagartija.

—¿Es tuya? —Arqueó una ceja Carol.

—La tía consiguió que me corriese sin apenas tocarla, me pone a cien, pero es rara de cojones.

—Según Slogan es muy cariñosa y de las que se entregan en cuerpo y alma. Comentó que era como yo —remarcó con una gran sonrisa.

—Sí, claro. Es su hermana, ¿qué esperas? ¿Que diga que es una sanguijuela?

Frank levantó la mano e hizo una mueca para dejar claro que no quería seguir hablando de ese tema.

—Entendido. —Sonrió ella—. Me gustaría saber cómo controlar los sueños. Poder hablar con Slogan como si lo tuviese delante.

—Slogan tampoco sabe, si no lo haría él y no metería a Teo de por medio.

—Bueno. Solo quería comentarte eso, deberíamos comprar móviles de tarjeta prepago para poder hablar de estas cosas y no sacarlos de casa para no llamar la atención. A mí me siguen a todas partes.

—Espera y llamo a algún amigo para que los compre y me los traiga a casa. ¿Hasta cuándo te quedas?

—Mañana por la mañana tengo que coger el autobús.

—¿Quieres llevarte mi coche?

—No. En Madrid no voy a utilizarlo y tú lo necesitas.

Frank cogió el móvil de su padre con la excusa de que no quedaba batería en el suyo, no creía que lo tuviesen controlado, pero toda precaución era poca. Llamó a un amigo para que, con la mayor discreción posible, comprase dos móviles de tarjeta prepago.

A la mañana siguiente, Carol cogió el autobús llevando con ella su nuevo dispositivo para hablar con libertad de Slogan.

···

Esa noche, ambos tuvieron una pesadilla: volvían a estar en el laboratorio, pero esta vez en habitaciones diferentes y ninguno de los dos sabía a qué tipo de pruebas estaban sometiendo al otro. Carol se vio rodeada de variopintos aparatos a cada cual más extravagante. Sus torturadores no tenían rostro, eran batas blancas con unas risas siniestras que rebotaban en toda la estancia, produciendo espeluznantes ecos. Oyó el sonido de cadenas e intentó fijar la vista en ese punto, poco a poco se perfiló el rostro de Slogan, encadenado de brazos y piernas, gritando su nombre enloquecido, intentando liberarse. Carol se unió a sus gritos, incapaz de pensar con coherencia.

«Tranquilos, soy yo, Teo. Slogan, no es real; Carol está bien, mañana conectaremos con ella, no sé cómo, pero lo haremos. Carol, tranquila, Slogan está en casa, conmigo y con Sam. Estáis en una pesadilla. No puedo ver qué sucede, pero, Slogan… acércate a ella y abrázala, eso os tranquilizará. Vamos, hermano, muy bien, estabas gritando y me has dado una patada cuando he intentado despertarte. Sam me lo ha impedido, no puedes despertar mientras no te asegures de que ella está bien, así, respira, tranquilo. Vamos, Carol, tú también debes tranquilizarte. Mañana nos pondremos en contacto».

Slogan abrió los ojos, intentando enfocar lo que había a su alrededor, al ver a Teo y a Sam sentados sobre la cama, los abrazó a ambos, que ante lo inesperado de la acción cayeron sobre él.

—Ha sido horrible.

—¿Carol está bien? —preguntó Sam.

—Sí. Al escuchar la voz de Teo, me he calmado y he conseguido que las cadenas que me amarraban cayesen al suelo sin apenas esfuerzo, Carol estaba histérica, he conseguido llegar hasta ella y abrazarla. Me ha devuelto el abrazo con una fuerza sobrenatural, casi me ahoga. —Sonrió con nostalgia—. La he cogido de ambas manos y le he dicho que cerrase los ojos, al abrirlos os he visto a vosotros. —Finalizó estirando los labios en un amago de sonrisa.

···

Carol fue a trabajar a la mañana siguiente, tenía los ojos enrojecidos por la falta de sueño y el cansancio era patente en su semblante. Al despertar de la pesadilla, se había levantado para hacerse un café, no quería volver a cerrar los ojos. El abrazo de Slogan la había tranquilizado, era consciente de que, sin él, no hubiese vuelto a la realidad cuando lo hizo, pero... le sentía tan lejos; no podía hablar con él, ni acariciarle, ni hacer nada de lo que le apetecía cuando ella decidía, no, había que dejarlo todo en manos de unos sueños caprichosos.

Llegó a la comisaria, se sentó en la silla y encendió el ordenador. Un rato después se extrañó al escuchar el sonido del teléfono que había sobre su mesa, pues era la primera vez que este sonaba. Miró a su alrededor y Aroa, mediante gestos, le dijo que lo cogiese.

—¿Quién es? —preguntó confiando en que sería Slogan o alguien de su parte para asegurarse de que estaba bien.

—Soy Teresa.

—¿Qué Teresa? —Quiso confirmar con un mal presentimiento.

—Carol, te estoy llamado desde el móvil de mi yerno. Steven y yo hemos pensado que esta manera de contactar contigo era la más segura. Nadie tiene por qué sospechar y tú te puedes inventar algo si te preguntan. ¿Cómo estás? 

—Voy tirando. ¿Y vosotros?

—Bien. —Se oyó un suspiro entrecortado antes de que la mujer continuase hablando—. Escucha, ¡van a por ti! No han conseguido localizar a Slogan, pero están seguros de que pueden forzarte a contactar con él. Las pruebas que te hicieron mientras estuviste detenida aquí las han repetido con voluntarios y no han conseguido registrar ninguna actividad conjunta en la fase REM, sin embargo, con vosotros fue asombroso, quieren traerte para seguir con el proyecto y que lo entregues. Steven y yo no estamos de acuerdo, no apoyaremos el secuestro de una civil, pero poco más podemos hacer.

—Y yo, ¿qué puedo hacer? —preguntó con nerviosismo—. Me tienen vigilada las veinticuatro horas del día, siete días a la semana, no puedo despistarlos y, aunque lo consiguiese, ¿dónde voy? ¿Hasta cuándo?

—Estás en una comisaría, ¿no puedes confiar en nadie?

Carol cerró los ojos y al abrirlos observó el despacho del comisario.

—Sí. Gracias por la información, cuidaos.

—¡Espera, Carol! Ellos, ¿están bien?

—Sí, Teresa. Pero no sé dónde se encuentran ni puedo localizarlos.

—Gracias. Espero no volver a verte, eso sería una buena señal.

—Sí, pero suena fatal.

—Lo sé. Pero es la verdad. Adiós.

—Gracias por la advertencia.

—De nada.

Carol se dirigió al despacho del comisario, intuía que podía confiar en él, pero, si le sucedía algo por su culpa, nunca se lo perdonaría. Eso mismo le había pasado a Slogan, en un momento de debilidad se había sincerado y ella estaba pagando las consecuencias.

No había terminado su turno, pero decidió abandonar su puesto de trabajo antes de tiempo, teniendo en cuenta que ese iba a ser su último día en la comisaria, las consecuencias poco le importaban, sin embargo, podría despistar a sus vigilantes.

Entró en los vestuarios masculinos, donde encontró una sudadera con capucha capaz de ocultar su melena y parte del rostro. Sabía que era de Luis, ya que se la había visto puesta en varias ocasiones, pero no pensaba pedirle permiso y… puestos a robar, mejor a él que a otro, ese pensamiento se coló en su mente con una certeza absoluta, Aroa no estaba cómoda en su presencia y el día anterior, cuando llamaron al timbre y Carol abrió la puerta tras comunicarle que era él, su amiga había palidecido, ambos estaban nerviosos, solo que él se alteraba con mucha facilidad y ella solo ante la presencia masculina. Carol estaba convencida de que esos días que ella estuvo ausente y Luis se trasladó al piso, al ver que su relación parecía ir hacia adelante, se había sincerado con lo del robo de las anfetaminas y Aroa se había asustado, no quería delatar a un amigo, pero tampoco ser su cómplice, y por eso le rehuía.

Tras observarse en el espejo para confirmar que su apariencia podría pasar desapercibida, se encaminó a la salida sin que nadie reparase en ella. De manera consciente evitó mover las caderas de manera femenina y se encorvo para de esa forma poder mantener la vista baja. Salió al exterior y caminó con rapidez.

Pretendía llegar a casa, coger el móvil y llamar a su hermano para que contactase con Slogan y le dijese a dónde debía dirigirse, a qué país. Había decidido ir a su encuentro para huir de los posibles secuestradores, solo esperaba no ser un incordio para él ni para sus hermanos. Iba concentrada pensando en el plan cuando llegó a un paso de cebra y se detuvo. Había más gente a su alrededor, pero nadie pudo hacer nada cuando de repente una furgoneta se detuvo con un chirriar de frenos y la puerta lateral se abrió dejando ver a dos hombres encapuchados de gran envergadura e inyectarle algo antes de meterla en la furgoneta sin que ella opusiese la más mínima resistencia, pues al momento había perdido la consciencia.

La policía se presentó en el lugar del secuestro al cabo de pocos minutos debido a la cercanía de la comisaría. Se produjo un interrogatorio masivo, pues cada detalle contaba al hacer tan poco tiempo del secuestro y tener tantos testigos a su alcance, era importante recopilar el máximo de información posible.

Los agentes se miraron entre ellos, todos los testigos coincidían en la mayoría de los detalles, solo que estos eran mínimos: dos hombres grandes y con pasamontañas habían abierto la puerta lateral y se habían llevado a “alguien” con una sudadera y pantalones anchos, unos decían que era un muchacho de estatura normal, otros una muchacha alta sin ningún rasgo a destacar, ya que nadie le había visto el rostro, ni había oído hablar a los secuestradores para decantarse por una u otra nacionalidad. La matrícula de la furgoneta tampoco sirvió de ayuda, pues enseguida constataron que era falsa, dónde sí que coincidieron todos fue en la marca y el color, blanco sin ningún tipo de rótulo o dibujo.
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De nuevo en sus manos

Carol abrió los ojos lentamente y trató de enfocar, pero lo veía todo borroso, volvió a cerrarlos con la idea de seguir durmiendo cuando de repente vinieron a su mente los últimos momentos de lucidez y parpadeó varias veces para lograr quitarse esa pesadez en los ojos. Supo que no tenía sentido permanecer quieta para ganar unos minutos y averiguar dónde la tenían retenida y por qué, conocía esa cama y todo lo que había a su alrededor, de hecho, al sentarse en el colchón vio las esposas que seguían colgando en el armazón de hierro, la mesa con las dos sillas y el estante donde seguían los cuadernos que Steven le había facilitado para que se entretuviese mientras le hacían las pruebas a Slogan.

En esos momentos se abrió la puerta y apareció Steven con la mirada baja y una mueca que pretendía aparentar una sonrisa.

—Hola, Carol.

—Hola, ¿por qué estoy aquí? —preguntó a la defensiva sabiendo que la estancia estaba llena de micrófonos—. No sé nada de Slogan ni de sus hermanos.

—No ha sido decisión mía. Cómo le dije a Slogan en su momento, esta investigación va a seguir, tanto si estoy yo como si no. No es de mí de quien tienes que preocuparte ni a quien tienes que convencer de que no sabes su paradero. Conozco a mis hijos, sé que no te habrán dicho dónde han ido para no ponerte en peligro. A mí en su momento tampoco me lo dijeron y de Teresa no se despidieron. —Una sonrisa melancólica se dibujó en sus labios—. Aún sigue enfadada con ellos, estuvo varias horas buscando una carta inexistente, es una romántica empedernida, estoy seguro de que, si hubiese existido tal nota, la seguiría guardando como su tesoro más preciado.

—Steven —se oyó la voz de la mujer en cuestión—, ¿nunca te han dicho que no está bien hablar de una persona si no está presente para defenderse? Aunque tienes razón, no hubiese estado mal que dejasen alguna nota, sobre todo Sam, a mi hija le dolió que no le dijese nada, eran inseparables. ¿Cómo te encuentras? —Cambió bruscamente de tema dirigiéndose a Carol, quien levantó los hombros sin decir ni una palabra.

—Smith —comenzó Steven—, cree que eres capaz de comunicarte con Slogan en la fase REM y quiere desarrollar esa faceta, supongo que te harán pruebas no invasivas, no tienes de qué preocuparte. No tengo la más remota idea de lo que sucederá después. Lo hemos estado comentando Teresa y yo. Si consiguen que Slogan vuelva… que estoy seguro de que lo hará en cuanto se estere de que estás detenida, las cosas se complicarán para todos, para ti y para Eric, perdona, Slogan y sus hermanos.

—¿Eric? ¿Es ese su verdadero nombre? —preguntó Carol.

—Sí. Hace un año que lo tenían controlado, me dio tiempo a adaptarme a su nuevo nombre y su aspecto, los tres llaman la atención, son puro músculo en unos rostros realmente atractivos.

—Estaba a punto de decirte que eso era “amor de padre” —sonrió Teresa maliciosamente—, pero, tienes razón. Sam es más bajita y no está tan musculada como sus hermanos. Estoy segura de que Smith va a querer saber si se debe a que es mujer o a que no se ha ejercitado como sus hermanos. De veras que espero que se quede dónde quiera que estén y no vuelva con ellos, Teo querrá hacer de héroe y no dejará a Slogan solo; no se merecen vivir como conejitos de indias. Carol, sé que no es escusa, pero nadie esperaba que sobreviviesen a la implantación de esas sustancias cuando no era más que un óvulo al que acababan de fecundar artificialmente en una probeta, ni que lo hiciesen a la manipulación posterior y menos que llegasen a nacer. En todo este proceso a alguien se le olvidó que se trataba de seres humanos, de niños cariñosos y normales con ciertas peculiaridades, hay quién no ve en ellos más que el resultado de un experimento que salió mucho mejor de lo previsto.

—Teresa —murmulló Steven abatido—, déjalo, no sigas por ese camino, nosotros los vemos tal y como son, a quien debes convencer son a los patrocinadores, a Smith y a sus hombres. Recuerda que, a mí, después de más de quince años haciéndome cargo de ellos, me amenazaron con echarme del proyecto si lo que pretendía era crear problemas. Quiero estar aquí, con ellos, pararles los pies si veo que se descontrolan, pero tú y yo somos conscientes de que cualquier día me pueden pillar muerto en un callejón. Smith me dijo que no era una amenaza, mas que recordase que aquí hay medicamentos de sobra para provocar un infarto de miocardio.

—¡Ya es suficiente! —Ambos parecían haber olvidado a Carol, hasta que oyeron su lamento.

Los tres guardaron silencio al escuchar pasos apresurados que se acercaban hacia donde ellos se encontraban. Enseguida apareció Smith en la puerta con su séquito.

—Bienvenida —dijo con recochineo—. Espero que todo sea de tu agrado. Si necesitas algo, no tienes más que pedirlo. A lo que íbamos, las pruebas no muestran indicios de actividad en la frecuencia en la que la otra vez contactasteis.

—¿De qué hablas? —Quiso saber Carol.

—¿No te lo han dicho? —preguntó Smith girando ligeramente la cabeza en dirección a Steven y Teresa—. Aprovechando que te habíamos inyectado un tranquilizante que te dejó inconsciente, conectamos los sensores de actividad, pero no salió nada relevante. Esta noche lo volveremos a intentar.

Con el paso de las horas, Carol estaba más nerviosa, sabía que Slogan, en cuanto se durmiese, iría en su búsqueda, pero ella no sabía cómo alertarle del peligro. Siempre era Teo quien hacía de enlace entre ellos.

Teresa le trajo una infusión y le recomendó que se la tomase antes de que le inyectasen algo más fuerte que el tranquilizante que ella había disuelto y que era inofensivo, esperaba que con eso bastase.

···

Slogan se despertó con una sensación extraña, en el sueño de Carol, ella volvía a estar en el laboratorio y era sometida a toda clase de experimentos, mientras Teresa y Steven se disculpaban por tener que participar en ello y volvía a repetirse esa figura fantasmal que él sabía era un reflejo del miedo que ambos sentían hacia Smith y su gente.

—¿Va todo bien? —Quiso saber Sam sentándose a su lado—. Creí que te gustaba lo del curso de actividades al aire libre y hoy no has querido ir. No es propio de ti.

—Presiento que algo no va bien. Llevo dos días con pesadillas y no es normal.

—Lo hemos comentado esta mañana, si hubiese sucedido algo, Frank habría contactado con nosotros.

—¿Y si él no lo sabe? —rebatió Slogan—. Viven bastante lejos, puede que Carol no haya conseguido avisarle o que Frank esté esperando una llamada que no acaba de producirse.

—Llama a Frank —se unió Teo a la conversación mental de sus hermanos—, así nos quedamos todos tranquilos, hazlo desde el Messenger de Sam, de todas formas los chalecos antibalas llegan hoy y el curso lo podemos hacer en cualquier otro sitio. Encontraremos otro pueblo entre montañas donde escondernos. Anda, llama.

—Sam, ¿te parece bien? —preguntó Slogan.

—Por supuesto. —Asintió esta, sacando su móvil y buscando el chat de Frank—. ¿Qué le pongo?

—Pregúntale cuándo fue la última vez que habló con Carol.

—“Hola, soy yo. ¿Cuándo fue la última vez que hablaste con tu hermana?”. —Envió Sam.

Enseguida recibieron la contestación:

—Acabo de llegar a Madrid. Por lo que he podido averiguar, nadie la ha visto desde ayer a media mañana. A la hora del finalizar su turno no estaba y cerca de allí se produjo un secuestro un tanto extraño, estoy seguro de que está relacionado.

—¿Y por qué ostias no te has puesto en contacto con nosotros? —Escribió Slogan tras arrebatarle el móvil a su hermana.

—Acabo de enterarme. Ven para acá echando leches. Debe estar en el mismo sitio que os retuvieron la vez anterior. Voy a ver si veo salir a alguna de las dos mujeres de las que me habló Carol.

Slogan, sin pedir permiso esta vez, apretó el botón de llamada para pararle los pies a Frank antes de que hiciese alguna estupidez de la que después no llegasen a tiempo de arrepentirse. Esa gente era peligrosa y la desesperación del joven no le hacía darse cuenta de ese pequeño detalle.

—Ni se te ocurra. No quiero tener que salvarte el culo por imprudente, rescataremos a Carol, te lo prometo. Saliendo ahora, como muy tarde, mañana por la mañana llegaremos. Frank, no los pongas en alerta, no hagas nada hasta que lleguemos.

—Está bien. Os estaré esperando en el pueblo más cercano, como la otra vez.

—No vengas. Cualquiera de nosotros puede conducir y, si nos atrapan, nos vendrá bien que estés lo más lejos posible. Adiós, Frank, la rescataremos, te lo aseguro —dijo antes de colgar.

—Salimos en cinco minutos —ordenó Slogan—. Sam, tú deberías quedarte. Nadie te buscará si saben que a nosotros nos tienen cerca. Aquí puedes ser feliz y formar esa familia que tanto deseas.

—¿Tanto se nota que quiero ser madre? —preguntó con una sonrisa de circunstancia, pues era difícil ocultar una cosa así cuando sus pensamientos eran invadidos de forma constante.

—Hermanita —expuso Teo—, vivimos dentro de tu mente. Cuando estás en la regla, me acojonas, me da la sensación de que terminas revolucionándonos las hormonas a los tres. Personalmente, cuando tú estás en el periodo, solo me apetece tirarme a la primera que se me pone por delante.

—¡No seas imbécil! —contratacó Sam—. Que cuando no lo estoy también estás siempre pensando en lo mismo. ¡¡Y no le pidas ayuda a Slogan para que se ponga de tu parte, eres peor que un crío!!

—¡A mí no me metáis de por medio! —soltó molesto por la preocupación—. Yo solo me pongo a cien cuando tengo a Carol cerca, ahí sí que se me revoluciona todo. Sam, lo digo en serio, si quieres quedarte…

—¡Joder, déjalo ya! Me vuelvo con vosotros, no tengo vuestra fortaleza, pero algo podré hacer. Chicos, cuando he estado alejada de vosotros, no ha sido nada fácil, cuando secuestraron a Slogan fue horrible, quiero que estemos los tres juntos, como siempre.

—Gracias, Sam. —Slogan le rodeó la cintura y la abrazó—. Para mí tampoco fue fácil. A pesar de estar dentro de tu cabeza continuamente no podía abrazarte cuando necesitabas consuelo y eso me dolía en el alma. Esto no puede continuar así, no podemos pasarnos la vida huyendo. Quiero a Carol, también establecerme en un sitio fijo sin tener que mirar atrás continuamente. Sam no es la única que quiere formar una familia y, ahora que he encontrado a la mujer con la que quiero compartir mi vida, no la voy a dejar escapar por miedo.  Debemos idear un plan, tenemos que deshacernos de ellos, para siempre.

—Tenemos varias horas de camino —expuso Teo—. Yo conduzco. Slogan, tú eres el mejor ideando tácticas de ataque. ¡Lúcete hermanito! —ordenó palmeando su espalda—. Yo no quiero formar una familia, prefiero ir de flor en flor. Pero me gusta ser Teo y desearía seguir con esa vida que he llevado durante los últimos tres años; ser bombero, salir de cervezas con mis compañeros y me gustaría terminar de sacarme el curso de monitor de actividades de riesgo. Creo que los tres necesitamos estabilidad.

—¡Qué profundo Teo! No pareces tú —se regocijó Sam.

—Quedan cuatro minutos —advirtió Slogan.

Sin decir una palabra, cada uno se fue a su habitación a recoger las pocas pertenencias que habían llevado con ellos.

En cuanto subieron al coche se sumieron en un profundo silencio durante un par de horas en los que Slogan se dedicó a armar un plan. Nadie le molestó ni comentó nada hasta que este estuvo esbozado, luego, entre los tres rellenaron los huecos que faltaban para que nada fallase.

Lo primordial era conseguir que Slogan se durmiese para poder pasarle las instrucciones a Carol, si no contactaban esa noche, el plan no sería viable.

···

Carol continuaba con los ojos cerrados, aunque hacía rato que había despertado. Revivió una vez más todo el sueño y se organizó para poder pasar las instrucciones de manera clara y precisa. Cuando los abrió, lo hizo con lentitud, pues era de sobra conocido que le gustaba remolonear en la cama, como decía Slogan. Observó que cerca de ella había un par de hombres del equipo de Smith, uno de ellos se miró el reloj antes de tomar apuntes. Luego, poco a poco, la despojaron de todos los cables y sensores a los que había estado conectada durante la noche y le indicaron que debía volver a su habitación para desayunar y luego le harían algunas preguntas, ya que durante la noche se había detectado mucho movimiento en sus ondas cerebrales.

Hubiese preferido que fuese Teresa quien entrase por la puerta para pasarle las instrucciones, pero, quien entró en la habitación, fue Cristina.

En cuanto estuvo colocada la bandeja sobre la mesa, Carol le pidió que la acompañase al baño y la ayudase a ajustase los tirantes del sujetador puesto que no había manera de pillarles el punto, o le apretaban o se le caían por los hombros, esa también había sido una orden de Teo, pues había que ir al baño para transmitir las órdenes sin que las escuchas que había distribuidas por la habitación fuesen partícipes de la jugada.

Apenas unos segundos después, las dos mujeres salieron del baño sonrientes, charlando de lencería y tiendas donde adquirirla a buen precio. Desde un principio en ese experimento se habían posicionado en dos bandos completamente diferentes que se hablaban con cordialidad y poco más, el desagrado y mal rollo entre ellas era tangible. Cristina aprovechó que durante el desayuno solo estaba con Steven y Teresa para hacerlos partícipes del plan.

En cuanto Smith y dos de sus hombres se presentaron en la habitación con sus cuadernos llenos de preguntas, ella las contestó todas de mala gana.

«¿Quién había aparecido en sus sueños esa noche? ¿Qué papel había tenido Slogan en ellos? ¿Había alguien más? ¿Sus hermanos quizás? ¿De qué habían hablado? ¿Habían mantenido relaciones sexuales?».

Carol estuvo interpretando su papel a la perfección, entre enfadada, molesta e inquieta, le dio la información que creyó conveniente. Les contó el último sueño que tuvo antes de saber que Slogan los compartía con ella; le habló a Smith de la excursión de multiaventura en la que sí estaban sus hermanos, cómo la había ayudado con el arnés, incluso admitió que había mantenido relaciones sexuales con Slogan. Cuando llegaron a ese tema, Carol le preguntó con recochineo si quería detalles sobre la jerga y posturas utilizadas. Smith carraspeó mientras sus hombres lo miraban de reojo conteniendo la risa a duras penas.

A las dos del mediodía, hora en la que se servía la comida, Steven invitó a Carol a sentarse con ellos para que no estuviese sola en su insulsa habitación, cosa que no extrañó a nadie de los presentes, pues Smith era consciente de que el comando formado por Steven, Teresa y Cristina no estaban de acuerdo con el secuestro y querían hacerle pasar el tiempo lo más agradable posible.

Media hora después, Carol pidió permiso para quedarse en el gimnasio y andar un poco en la cinta, Smith movió la mano como indicativo de que le daba igual lo que hiciese. Un rato después, Steven y Teresa, sin decir nada y tras ver en el reloj de pared que eran las 15.15h, se dirigieron a la sala dónde estaba el guardia que controlaba las cámaras, micrófonos y puerta de entrada.

El hombre les abrió la puerta lo suficiente para preguntarles qué era lo que querían, lo que Steven aprovechó para ponerle sobre la boca y nariz un trapo que previamente había impregnado con éter, cuando el hombre quedó inconsciente, entró en la sala y desconectó las alarmas. Apenas unos segundos después, vieron el indicativo de que la puerta de entrada había sido abierta sin necesidad de huella ni código y ambos se sonrieron sin decir una palabra. Volvieron a la sala donde Smith y sus hombres estaban comiendo, se prepararon el café y se sentaron en un pequeño sofá mientras se lo bebían a la espera de que Smith, como jefe de la investigación, les indicase el trabajo que se esperaba que hiciesen, pero, por lo que intuían, volverían a interrogar a Carol y esperarían a que llegase la noche para volver a conectarla a los sensores y recaudar más información.

···

Unos minutos después, un gran revuelo se oyó en el exterior de la sala y Smith sonrió al imaginar que su plan había funcionado. Sus hombres estaban preparados para entrar en acción, esta vez las armas estaban cargadas con una dosis de drogas igual a la que casi acaba con la vida del sujeto número uno, al fin y al cabo, este se había repuesto completamente en un par de días. Y, si sus instintos no le fallaban, esta vez tenía tres especímenes para seguir con el experimento, si uno de ellos no conseguía reponerse pues quedaban dos más. Había considerado la idea de cargar una de las armas con menos dosis, ya que, por lo que llegó a ver durante el rescate, Sam no había evolucionado igual que sus hermanos y esa dosis podía acabar con ella o con Carol en caso de tener que dispararles. Al final prefirió no arriesgarse a que esa dosis inferior no fuera suficiente para aplacar a los dos varones.

En cuanto oyó revuelo, Carol sonrió y salió al encuentro de Slogan sabiendo lo que se esperaba de ella.

Quedaron frente a frente, por un lado solo los tres hermanos, por el otro más de una docena de personas entre los que se incluían varios hombres armados.

De los tres hermanos, Slogan se situó en el centro, siendo franqueado por los otros dos, de forma que toda la atención recayese sobre él y Sam pudiese hacer las señales pertinentes a sus compinches del otro bando. Llevaban sendas armas de fuego que quedaron a la vista en cuanto Slogan dio la señal, eran pistolas grandes y consistentes que llamaban la atención. El primero en hablar fue Slogan:

—Supongo que a nadie le habrá extrañado que hoy estemos todos aquí reunidos. Solo hemos venido a llevarnos a Carol, no queremos problemas. Así que, cariño, acércate.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Smith observando a su alrededor, donde sus hombres estaban apuntando al frente, todos los allí presentes, excepto Carol, llevaban los inhibidores, por lo tanto no podían prever cómo actuarían—. No esperarías que te diésemos a Carol sin ofrecer resistencia.

—Por supuesto que no. Pero en estos días hemos desarrollado varias cualidades que nos van a ser de gran utilidad. Sí, por supuesto que Carol y yo hemos estado comunicándonos en la fase REM y ya le he dado las órdenes pertinentes, ¿verdad, cariño?

Carol, que se había colocado cerca de Smith y antes de que nadie fuese consciente de sus intenciones, le quitó el parche de la sien al jefe del proyecto, con lo cual expuso los pensamientos del hombre a la vista de los hermanos, que sonrieron maliciosamente.

—Y ahora, antes de continuar —siguió Teo centrando la atención en él—, queremos enseñarte algo más, esto lo descubrimos hace apenas unos días, por casualidad, creemos que, al abrir nuevos reflejos sensoriales en el celebro de Slogan, no medisteis las consecuencias, esto va a resultaros muy curioso. Así que, allá voy: Steven, llevas media vida deseándolo, dale un beso a Teresa —ordenó con voz divertida.

—¿Qué? —Se exaltó el hombre—. ¿A qué viene eso? Teo, sigues siendo un descarado. Pero… ¿qué me está pasando? —Steven cogió la mano de Teresa y, colocando la otra bajo su barbilla, la obligó a mirarlo y le dio un suave y rápido beso en los labios—, no, yo no… de veras, Teresa, yo no quería hacerlo, no sé qué demonios me ha pasado. —Su rostro estaba colorado y apartó la vista de su compañera para centrarla en los hermanos, que estaban frente a él.

—Lo has notado, ¿verdad? No has podido resistirte. No hace falta dar la orden en voz alta. No sabemos los fundamentos ni cómo funciona con exactitud, ahora, ahí va otra orden.

Todos se miraban entre ellos, extrañados, sin saber qué esperar. Steven, Cristina, Teresa y Carol, con movimientos vacilantes en un principio y más seguros instantes después, cogieron las armas de manos de los vigilantes, quienes por un momento no supieron cómo reaccionar.

—¿¿Pero qué coño hacéis?? —gritó Smith alterado—. No os pago para eso, haced el favor de coged vuestras armas.

—Yo no lo haría —advirtió Slogan—. ¿Quieres saber por qué? Smith, ¿alguna vez se te ha pasado por la cabeza la idea de suicidarte? —Carol se adelantó llevando en la mano una de las armas de los vigilantes y Smith, con ojos desorbitados, vio cómo se la colocaba en la mano con gran seguridad, sin ningún titubeo. Luego, sin soltar el arma, la chica se desplazó a su espalda—. Por lo que veo en tus pensamientos, sería doloroso inyectarte lo que hay en el interior de esas balas. Vaya, conmigo no te lo planteaste siquiera.

—¡No, por favor, no quiero morir! —gritó Smith, angustiado mientras sentía el frío metal incrustándose en su sien. Su corazón latía acelerado, la cabeza parecía a punto de estallarle mientras tres rostros los observaban con una sonrisa de determinación, pues todo estaba yendo según sus planes. Smith oyó un “clic” que lo hizo llorar desconsoladamente presintiendo que el final estaba cerca sin ser consciente de que ese sonido había sido producido por Carol en un momento de lucidez al volver a colocar el seguro al arma y así evitar un posible accidente, pues la idea nunca había sido llevar una muerte sobre sus consciencias y el dedo que estaba sobre el gatillo temblaba sin control, pero la percepción del hombre había sido justo la contraria.

—¡Joder! —oyeron la voz de Sam en el interior de sus mentes—, ¿habéis visto a esa mujer? Está a punto de dar a luz y Smith no quiere que aparezca en sus pensamientos.

—¿De qué hablas? —Quiso saber Teo—. Está acojonado. Debemos amenazarlo con hacerle daño a su familia, coger a Carol y largarnos.

—Miradla —se alteró cuando la vio de nuevo—, ahí está otra vez. Smith está haciéndole pruebas. Tengo una corazonada.

—Joder —se impacientó Teo—, esto se está alargando demasiado. Se nos va a descontrolar. Slogan, di algo.

—Está acojonado, ahora hablará —afirmó este.

—Smith —dijo Slogan—. ¿Quién es esa chica que estás intentado que no aparezca en tus pensamientos?

Smith se puso más nervioso, si eso era posible, se dejó caer de rodillas en el suelo, pues sus piernas ya no le sostenían y temblaba sin control, pensando que esta vez sí estaba acabado.

—Lo siento, la chica está embarazada de ocho meses, la niña será como vosotros.

—¿Qué? ¿Has vuelto a experimentar con un embrión humano? Steven, Teresa, ¿vosotros lo sabíais? —preguntó Sam.

—Por supuesto que no. Nunca lo hubiésemos permitido —admitió esta, que se había quitado el inhibidor antes de contestar, haciendo que Steven hiciese lo mismo para que no hubiese ninguna duda de que estaban con ellos.

—Slogan —tomó la palabra Steven—, es demasiado tarde para practicar un aborto. Esa niña no tiene la culpa de nada.

—Tú —dijo Slogan fijando la mirada en el hombre que cerca de Smith seguía conservando una carpeta en la mano—. Dale papel y bolígrafo para que apunte el nombre y dirección de la chica. —El hombre se acercó a Smith y le pasó la carpeta, este, con manos temblorosas, escribió lo que le habían mandado—. Esto va para el resto de los aquí presentes; cómo os acerquéis a esa mujer —se detuvo y paseó la mirada amenazante por toda la sala, dando énfasis a sus palabras—, a nosotros o a alguien de nuestro alrededor, iremos a por todo aquel que os importe; a por vuestras esposas, hijos,… y siempre tendréis que estar mirando a vuestras espaldas, como hasta ahora hemos tenido que vivir nosotros. Así que os voy a dar una opción que nos beneficia a todos, olvidaos de todo lo que habéis visto y oído. Aquí todos somos seres humanos, nosotros no elegimos esto. Nunca hemos gastado nuestras peculiaridades para hacer daño a nadie, es más, llevamos toda la vida pasando desapercibidos, no somos una amenaza para nadie y esa niña tampoco lo será. Olvidaos de todo y seguir con vuestras vidas, nosotros haremos lo mismo. Así nadie tendrá por que vivir con miedo. Destruid todos los archivos. ¡¡¡Ahora!!! —bramó.

Los primeros en moverse fueron Steven y Teresa, que se metieron en uno de los despachos. Los hombres de Smith los siguieron.

—¡Vosotros! —exclamó Teo mirando a los guardias—. No os acerquéis a las armas y entrad en esa habitación.

Los guardias cumplieron la orden al instante, dejando a Smith arrodillado, con la cabeza baja, sollozando con la mirada perdida.

—Smith, te estaremos vigilando —le susurró Sam agachándose para que su boca quedase junto al oído del hombre—. No hagas ninguna tontería y diles a los de arriba que el experimento ha fracasado, estamos muertos para los patrocinadores, y para ti también. Espero no volver a verte, porque, si lo hago, tú mismo acabarás con tu vida. Esa niña que viene en camino quedará bajo nuestra protección, olvídala.

Acto seguido se levantó y miró a su alrededor, sonriendo al ver cómo Slogan y Carol estaban abrazados. Luego, el inspector abrió los ojos y levantó el rostro de Carol para besarla en la boca. Sam vio cómo su hermano invadía la boca femenina con su lengua y se deleitaba, enredándola con la de ella en un beso húmedo y desesperado, sensual y erótico, en el que parecía que no estaban dispuestos a poner fin.

—Slogan —comentó Teo—, tu hermana se está poniendo cachonda viendo cómo os lo montáis, creó que deberíais dejar eso para cuando salgamos de aquí.

—Por supuesto —afirmó con reticencia separándose de Carol—. No podéis imaginar lo que la he echado de menos.

—Lo sabemos —afirmó Sam—, recuerda que vivimos en tu mente.

—Joder —se exasperó Teo—. ¡Dejad de hablar y larguémonos de aquí!

En cuanto subieron al coche y se pusieron en marcha, Slogan le pasó el móvil a Carol diciéndole que llamase a su hermano para decirle que todo había salido bien, pero estaban agotados y se quedarían en un motel a pasar la noche.

—¿Un motel? —preguntó Teo mirándole de reojo—. ¿Tan desesperado estás por tirarte a Carol que no eres capaz de aguantar hasta llegar a casa?

—Cuando salí del piso, no sabía que no regresaría en mucho tiempo y no recuerdo en qué condiciones lo dejé todo y me apetece meterme en la cama con mi chica sin tener a Teo escuchando detrás de la puerta.

—Nunca te he escuchado desde detrás de la puerta —se defendió Teo—, bueno sí, aquella vez que nos ligamos a aquellas dos…

—Pasamos la noche en un motel. —Lo cortó Sam—. Yo… tampoco quiero ver al cachorrito esta noche, estoy agotada. Prefiero descansar y estar despejada cuando me lo encuentre.

—Tú —cuestionó Teo—, también quieres arrastrar al cachorrito a la cama.

—Si no os importa. —Oyeron la voz de Carol impaciente y molesta—. ¡¡Podríais hacer el favor de hablar en voz alta para que yo me entere!!

—Perdona, cariño, es la costumbre. Estábamos discutiendo por qué pasamos la noche en un motel y no vamos directamente a mi piso o al de Teo.

—Ni de coña vamos al mío —afirmó Teo—. Decidido, nos vamos a un hotel.

Esta vez cogieron dos habitaciones en un hotel de cuatro estrellas, pues no había necesidad de esconderse y querían disfrutar de esa libertad recién estrenada. Carol se dio cuenta que no se habían planteado la posibilidad de coger tres habitaciones, dando por sentado que Sam y Teo la compartirían. Al escuchar ese pensamiento en su mente, Slogan comenzó a explicarle:

—Estamos acostumbrados a tener que huir cuando nos sentimos observados, normalmente cogemos habitaciones triples para protegernos entre nosotros.

En cuanto Slogan cerró la puerta de la habitación, se apoyó en ella, observando a Carol con la mirada cargada de deseo. Al ver que ella inspiraba profundamente, y sentir cómo su respiración se aceleraba, se abalanzó sobre ella, dando rienda suelta a su pasión, demostrándose mutuamente mediante caricias, besos y miradas, lo que había supuesto estar separados, pues ese nuevo encuentro, y la posibilidad de tener un futuro en común, era algo que no se habían permitido ni la posibilidad de soñar. Slogan se mostró duro y dominante, desesperado por recorrer cada rincón de su cuerpo, intenso en sus caricias y mordiscos, sin ser consciente de que ella, por más que lo intentase, era incapaz de seguirle el ritmo mientras su cuerpo se veía sacudido por un orgasmo tras otro. Slogan era el único capaz de lograr que su cuerpo culminase con esa rapidez y dejarla extenuada.

Horas después, Carol abrió los ojos, tenía la cabeza apoyada en el pecho de Slogan y podía sentir la respiración pausada de su chico, cómo su pecho se levantaba al inspirar el aire y volvía a bajar en cada espiración. Constató que su corazón latía ahora con suavidad, no como cuando se había apoyado horas antes, que lo hacía acelerado.

—Buenos días, Slogan —le saludó al sentir una suave caricia en el pelo.

—Hola, preciosa.

—¿El inspector quiere ser un chico malo? —comentó risueña con una mirada pícara elevando los bracos y juntando las muñecas por encima de su cabeza, junto al cabecero de la cama en actitud sumisa—. No sabía que te habías llevado las esposas contigo, estoy deseando que me inmovilices y quedar totalmente expuesta a tu merced.

Slogan, por un momento, la miró confuso, inquieto, como sí no supiese de qué estaba hablando. Luego sus ojos se abrieron desmesuradamente.

—¿Qué sucede? —preguntó Carol inquisitiva, sentándose en la cama para observarlo más de cerca, exaltada y con el rostro color escarlata. Al ver cómo Slogan tenía la vista puesta en ella se puso a la defensiva—. ¡Escucha, yo estas cosas no las he hecho nunca! Acabo de tener un sueño en el que me esposabas y me hacías el amor de una forma alucinante. ¿¿Por qué ostias me miras así?? —le gritó.

Slogan se sentó junto a ella, acercando las rodillas a su cuerpo y apoyando las manos en ellas para luego dejar caer la cabeza y respirar profundamente.

—Carol, necesito que me des todo tipo de detalles —le comentó levantando la cabeza y observándola.

—Slogan, ¿qué sucede?

—Cuando te has dormido, yo me he dejado llevar y he tenido una fantasía en la que, por supuesto, tú eras la protagonista. Te he esposado y hecho un montón de cosas alucinantes, como bien has dicho, pero, yo… no estaba durmiendo. Carol… ¡No he pegado ojo en toda la noche! Te has metido en mi mente estando despierto, eso nunca antes había sucedido. Por supuesto que quiero hacerte todas esas cosas, pero necesito que me cuentes si has percibido alguna diferencia con los sueños anteriores.

—Así de pronto, creo que no.

—A ver. Te movías un montón, pero siempre lo haces y no eran movimientos sexuales, creo.

—Ahora que lo dices, no hemos follado. Tú, pues eso, has terminado solo y ahora que lo pienso, tampoco me has quitado las esposas —concluyó.

—¿Dame más detalles de ese final mío?

—Pues, has terminado tú solo y luego te has limpiado con la camiseta, has soltado varias palabrotas, ahora que me acuerdo.

—No me he abalanzado sobre ti porque estabas dormida y no quería despertarte, cuando me he corrido, he soltado varias palabrotas porque no tenía nada a mano con lo que limpiarme y he terminado cogiendo mi camiseta. ¿Recuerdas el color?

—Joder, pues no me he fijado.

—Cierra los ojos y concéntrate.

Ella lo hizo y a los pocos segundos sonrió mientras afirmaba que era blanca, de tirantes y en la etiqueta llevaba una S marcada con bolígrafo azul.

—Teo y yo marcamos la ropa interior para no confundirla cuando la ponemos en la colada. Carol, entiendes que tengo que contarles esto a mis hermanos, ¿verdad?

—Vale, pero no des demasiados detalles.

—Los justos, te lo prometo. Carol, quiero que entiendas que no sabemos hasta dónde eres capaz de llegar. Los poderes se desarrollan de forma gradual, de hecho, es Teo quien siempre nos incita a ir más lejos, yo le sigo, pero Sam siempre dice que no la atosiguemos y la dejemos tranquila. A mí cada vez se me dan mejor los interrogatorios, Teo piensa que puede que yo influya en los pensamientos de los detenidos, que sea capaz de rebuscar en su memoria.

—Vaya. Necesito volver a ponerme el parche en la sien. —Le hizo un guiño—. No quiero que rebusques en mi mente.

—Ni tú en la mía. Esto me sobrepasa —afirmó levantándose de la cama y acercándose a su maleta con una sonrisa maliciosa que Carol no llegó a ver. Instantes después se dio la vuelta y se abalanzó sobre ella, inmovilizándola con las esposas.
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Otra vez todos juntos

Cuando Frank hizo su aparición en el piso de Slogan, ambos hermanos de abrazaron olvidándose del resto de los presentes, cuando se separaron, Frank saludó a Slogan con un fuerte apretón de manos, dándole las gracias por salvar a su hermana, luego hizo lo mismo con Teo y por último cruzó la mirada con Sam.

—Hola, lagartija, me alegro de volver a verte.

—Yo también, cachorrito.

En vez de saludarse con dos besos como ella esperaba, Frank le dio un solo beso en los labios sin darle mayor importancia y luego se volvió hacia su hermana para hablar con ella, dejando a Sam confusa y sin saber cómo reaccionar, pues el momento había pasado y ya no tenía sentido ninguna contestación maliciosa o juguetona.

Slogan se fue a la cocina a hacer unos cafés, y Carol y Frank le ofrecieron su ayuda.

—Slogan, ahora que habéis vuelto, no sería posible conseguir un cachivache de esos, me pone nervioso que sepáis qué pienso en todo momento.

Por un momento Slogan sopesó la respuesta.

—Hablaré con Steven, hay otro tema del que también hay que tratar sin pérdida de tiempo. No te preocupes, yo me ocupo. No hay nadie dentro de tu cabeza ahora mismo y yo saldré de ella en cuanto cruce esa puerta, os dejo solos para que podáis hablar.

En cuanto Slogan salió de la cocina, Carol, alargando la comisura de los labios en una gran sonrisa, comentó: «Hay un montón de cosas que tengo que contarte», y comenzó por lo más reciente en su memoria, los acontecimientos de esa misma mañana. Al cabo de unos minutos se escuchó la voz de Teo: «Cachorrito, ¿os habéis ido a Colombia a por el café o qué?».

—Aquí está el cachorrito con el café —comentó Frank dejando la bandeja sobre la mesa—. Lagartija, ¿me acompañas un momento a la habitación de Slogan? Quiero hacer una cosa.

—Claro, al final voy a terminar aprendiéndome todos los huesos del cuerpo —contestó esta con guasa al meterse en su cabeza para ver sus intenciones.

—Si no te hubieses metido en mi mente —le espetó molesto—, es un dato que no tendrías por qué saber. ¿Vienes o no?

—Voy. —Aceptó ella levantándose.

Una vez dentro de la habitación, Frank atrapó sus labios sin que ella lo viese venir, invadiéndola con su lengua y, amasándole el trasero con fuertes pellizcos, la arrastró hacia la cama. Había terminado con la lista de huesos y se puso a recitar la de los músculos, pues no quería que ella adivinase sus intenciones antes de tiempo, y para eso era primordial no dejar entrever ningún pensamiento. Sabía que no podría tumbarla si ella se resistía, ya que su fuerza era mucho mayor que la propia, esperaba no equivocarse y que ella se dejase hacer. En cuanto la tuvo tumbada y él estaba sobre ella, sacó las esposas que Carol le había conseguido unos minutos antes y la esposó al cabecero de la cama.

—¿Qué cojones crees que estás haciendo? —preguntó Sam alucinada. Pues, al ver cómo Frank se separaba de sus labios, había intentado volver a acercarse a estos y no lo había conseguido. Al entrar en la mente de Frank, observó en esa misma posición a Carol con Slogan y se quedó confusa.

—Avísame cuando tengas a tus hermanos ahí dentro —dijo con unos toques en su propia sien.

—Ya.

—Hola, chicos —dijo saludando, como si en vez de hablarle a Sam lo hiciese a una cámara de vídeo y señaló a la mujer que tenía delante—, aquí tengo a la hermanísima esposada a la cama, cómo imagino que habréis descubierto ya a estas alturas. Solo pretendo darle a la lagartija un poco de su propia medicina. —Se quitó el jersey y se lo echó a la cara, impidiendo así que pudiesen verlo—. ¡Y me importa una mierda que esté sola o estéis todos en mesa redonda! Aunque imagino que no tendréis muchas ganas de sentir cómo un tío os mete mano.

—¡Serás gilipollas! —Se contorsionó Sam en un intento de quitárselo de encima.

—La ostia, Lagartija, no sabes cómo me estás poniendo con tanto balanceo.

—Serás cabrón, ¿te gusta aprovecharte de mujeres indefensas?

—¿Dónde está esa? —Luego se acercó a su oído y le susurró—. Sé la fuerza que puedes llegar a tener y que esas esposas no son un contratiempo para ti, lo que no sé es cómo puede llegar a reaccionar Slogan cómo le rompas el cabecero.

—La madre que te pario, suéltame, maldito bastardo.

—Joder con el cachorrito. ¡Cómo me está poniendo! —jadeó Sam—. Os quiero fuera de mi cabeza y ni se os ocurra entrar en la habitación por mucho que me oigáis maldecir y llamaros.

—¿Cómo estás haciendo ahora mismo? ¿Te refieres a eso? —se cachondeó Teo—. Hermanita, baja el volumen y deja de insultarlo o los que vendrán serán los vecinos.

—Ale, desconectamos. Cuidado con mi cabecero, ten cuidado y no le hagas daño a mi cuñado.

—Así me gusta, te tengo dominada —dijo Frank con voz mimosa, quitándole el jersey que le cubría el rostro cuando ella dejó de contorsionarse. Luego se bajó de encima de ella y comenzó a frotarle la entrepierna por encima de los vaqueros mientras depositaba suaves besos en su mejilla e iba bajando hacia la mandíbula.

—Y una mierda.

—Lo que tú digas. Es una lástima que no quieras disfrutar de este momento. Yo lo hice cuando me arrinconaste contra la pared y empezaste a estimularme con sensuales toqueteos sobre mi muñequito. ¿No quieres que te toque?

—Sí. Sí que quiero —admitió con voz enfadada.

—Tú ves, vamos mejorando —susurró antes de levantarle el jersey y tocar sus pechos por encima del sujetador. ¿Puedo meter la mano dentro del pantalón?

—Sí —jadeó arqueando la cadera en busca de esa mano invasora.

—Vamos, lagartija, así me gusta —afirmó sin dejar de estimularla con los dedos—. Quiero verte aullar de placer mientras empapas mis dedos.

—El pantalón, deshazte de él, quiero sentirte.

—No.

Afirmó sin dejar de mover los dedos y tuvo su recompensa cuando ella se vio sacudida por pequeños espasmos que le indicaron a Frank que estaba en pleno orgasmo y sonrió satisfecho. Sacó la mano sin dejar de observarla fijamente y se chupó los dedos, lo que produjo que Sam tuviese un nuevo espasmo. Frank se levantó y comenzó a quitarse el pantalón y los calzoncillos, dejando expuesta una gran erección que apuntaba al frente, desafiante. Cuando se arrodilló sobre ella, Sam sonrió pasándose la lengua por los labios de forma insinuante, pensando que ese sería el próximo paso, Frank quería una felación antes de perderse en su interior, pero no, las intenciones de Frank estaban muy lejos de eso.

Le quitó el sujetador y sus tetas aparecieron esplendorosas, con pezones duros apuntando al techo y reclamando caricias. Frank cogió un pecho con cada mano y puso su miembro en medio de ellos, que lo envolvieron antes de empezar con un suave balanceo que fue creciendo en intensidad. Sam volvió a excitarse de nuevo, pidiendo más y más, quería que Frank dejase de estrujar sus pechos, que los acariciase mientras invadía su interior y explotaba con fiereza. Se quedó alucinada cuando tras varias sacudidas lo sintió endurecer, dándole la sensación de que iba a estallar, cosa que hizo a los pocos segundos, derramándose sobre su vientre y entre sus pechos, no dejando de frotarse contra ella hasta que hubo salido hasta la última gota. Luego se levantó con cuidado, sacó un clínex del bolsillo y se limpió. Se sentó sobre la cama y comenzó a vestirse.

—¿Qué haces? —preguntó Sam, confusa.

—Lo mismo que hiciste tú la última vez. No echas en falta algo: una última mirada, un beso, una palabra de cariño, una caricia en la que se transmita que ha sido algo más que el revolcón de una noche de juerga, no sé. Pero me parece que lo entiendes perfectamente, ¿verdad? Y como me dijiste tú la última vez —sonrió con malicia, pero en sus ojos Sam pudo ver más de lo que él pretendía—, ¡no es tan grave, lagartija, ya sabes dónde está el baño! —Terminó imitando una voz femenina que pretendía ser la de ella.

Frank se levantó y se acercó a ella, flexionando el cuerpo para quedar a su altura y acercarse a su rostro. Sam pensó que iba a darle ese beso del que le había hablado, pero en vez de ello le enseñó la llave y abrió las esposas, dio media vuelta y salió de la habitación.

···

Cuando Sam se reunió con el resto, se enteró de que Frank se había marchado, ya que entraba a trabajar por la mañana y ya había comprobado que su hermana se encontraba bien. Cuando le preguntaron qué había pasado, comentó que lo que dijo antes de que saliesen de su mente, pues le había dado un poco de su propia medicina, admitió con desgana sin entrar en detalles.

—Yo debería ir a trabajar mañana por la tarde —comentó Carol—. La última vez que fui por la comisaria ni siquiera terminé mi turno y he fallado un par de días, no tengo ni idea de si se han inventado una excusa como la otra vez o se han quedado esperándome.

—No te preocupes —comentó Slogan—. Ahora llamo a Víctor y le digo que mañana por la tarde nos reincorporamos los dos.

—Joder, yo me largué sin dar explicaciones —admitió Teo—, supongo que no me pondrán las cosas fáciles para volver. Ya hace mes y medio que no se sabe nada de mí.

—Ya lo arreglaremos. Se me está ocurriendo una idea, espera que la termine de perfilar y te cuento —admitió Slogan con una gran sonrisa.

—Yo me quedo con vosotros. Me gustaba mucho la ONG, pero os echaba mucho de menos. Prefiero quedarme aquí ahora que sé que ya no hay por qué esconderse.

Se hizo un silencio en el que se intercambiaron sonrisas de satisfacción, de tranquilidad e ilusión, al poder hacer planes de futuro sin temer por si les encontraban.

···

Habían pasado más de veinticuatro horas desde su rescate y Carol estaba radiante. Ella y Slogan habían ido juntos a la comisaría, pero la llegada de esta última había pasado desapercibida, ya que la novedad de ese día era la reincorporación de Slogan, de la cual, Víctor, ya había corrido la voz. De ella apenas se comentó nada. Aroa, su compañera de piso, sí que le echó la bronca porque había desaparecido sin decir nada y tuvo que llamar a Frank para preguntarle si estaba todo bien. Frank le había dicho que habían tenido un problema familiar y Carol tuvo que volver a casa de repente.

Carol levantó la vista de su ordenador en busca de Slogan, que continuaba en su despacho. «¡¡Por el amor de dios!! Céntrate. ¡Cuando pones esa expresión en el rostro, pareces imbécil!», pensó frustrada al ver que en el semblante de Slogan lucía esa sonrisa bobalicona y esos ojos inexpresivos. De pronto, el inspector levantó la cabeza y se la quedó mirando con rostro sorprendido.

«Joder, que me ha oído. Lo siento, Slogan, no pretendía insultarte, se me ha escapado, ¿me perdonas?», pensó haciendo un puchero con los morritos, como una niña arrepentida, pues una cosa era estar tirándose al inspector y otra muy diferente era burlarse de él en plena cara, y más si sabía que le podía leer el pensamiento. En vez de sonreírle o quitarle importancia, como ella esperaba, lo vio levantarse con rostro contrariado y abrir la puerta.

—Carol, ven a mi despacho, por favor —ordenó.

Ella se levantó y al entrar cerró la puerta, preparada para la bronca de la que sabía no iba a escapar.

—Te he oído cuando me has insultado —le comunicó entrecerrando los ojos, como si no terminase de creérselo.

—Lo siento, Slogan, yo no pretendía…

—No es por eso —la reprendió molesto al no entender ni él mismo lo que acababa de suceder—. Yo… estaba hablando con mis hermanos y enseguida te he oído en mi cabeza. Los has desplazado, eso nunca antes había pasado. Ellos no te han oído.

—No entiendo lo que intentas decirme.

—Siéntate —ordenó tenso—. A ver… yo puedo mirarte a ti o a quien sea y me meto en sus pensamientos, pero soy “yo” quién invade los pensamientos ajenos. ¿Me sigues?

—Sí, claro.

—Ayer por la noche te metiste en mis pensamientos cuando viste lo de las esposas, y ahora mismo yo estaba hablando con mis hermanos y de repente me has gritado y ellos han desaparecido de mi mente. Los he recuperado enseguida, pero… estoy confuso. ¡Vuelve a meterte en mi mente!

—¿Cómo?

—¿Cómo lo has hecho antes?

—No lo sé. Al levantar la cabeza y verte en ese estado, pues me ha salido, sin más.

—No pasa nada, nosotros también vamos aprendiendo sobre la marcha —admitió resignado—. Cambiando de tema, mis hermanos ahora mismo están con Steven y Teresa, por cierto, ¿le dijiste a Steven que tenía que besar a Teresa en la boca?

—No. Se lo conté todo a Cristina, pero ese detalle, ni se me ocurrió.

—Voy a cerrar los estores para que no me vean desde fuera. Tendría que estar con ellos, igual daba comenzar a trabajar hoy que mañana, y esta conversación me interesa. Luego te cuento.

—Vale. Me voy a patrullar con Luis.

—Hasta luego —la despidió Slogan sonriendo al ver que ella no se decidía a preguntar más ni sobre la conversación ni sobre su compañero para salir de dudas.

Al terminar el turno, Slogan la invitó a cenar y la puso al día de todas las novedades:

La mujer embarazada era una joven del barrio de Smith que al quedar embarazada se había visto sola, sin el apoyo de su novio ni la de sus padres. El científico la había acogido en su casa y le inyectó lo mismo que en su día a Slogan y sus hermanos, solo que esta vez el embrión ya estaba formado. Él y su mujer pensaban quedarse con la niña y ver su evolución. Smith no había puesto trabas a que se la llevasen, es más, les había facilitado a Teo y Sam todos los informes, y ahora la joven se iría a vivir con Steven hasta que diese a luz. En cuanto terminaron de cenar, Slogan le dijo a Carol que la llevaba a casa, ya que él debía volver con sus hermanos para concretar los pasos a seguir.

Al día siguiente, en cuanto entró a trabajar, el comisario la llamó para que fuese a su despacho. Al entrar descubrió que Slogan también estaba allí.

—Buenos días, Carol. Estamos preparando una misión para coger al culpable de la desaparición de las anfetaminas. Slogan me ha comentado que el sospechoso, en quien todos coincidimos y tú, sois amigos. —Carol se tensó y se volvió hacia Slogan, quien en vez de a ella, observaba al comisario—. Intenta convencerlo para que entregue la placa y devuelva lo sustraído. Si lo hace, ya no podrá trabajar en nada que tenga que ver con el estado y constarán sus antecedentes en el expediente, pero, al menos, al no tener antecedentes y constando por escrito su arrepentimiento, es probable que pueda librarse de la cárcel al ser tan poca cantidad, pero para eso tiene que entregarse antes de que lo detengan.

—Y yo, ¿qué se supone que debo hacer? —preguntó al capitán, pero quien respondió fue Slogan.

—Convencerlo para que hable. Ven conmigo a mi despacho y concretamos los detalles. Si te parece bien, Víctor.

—Ya sabes que sí. La idea ha sido tuya —afirmó el comisario quitándole importancia—. Podéis marcharos. —Cuando se disponían a salir, los hizo detenerse—. Por cierto, aunque no sé en qué habéis estado metidos, me alegro de teneros de vuelta, a los dos.

—Gracias —dijo Carol. Slogan en vez de agradecer el cumplido, cogió a Carol de la cintura y la acercó a su cuerpo, soltándola de nuevo para abrir la puerta.

En cuanto salieron de un despacho, se metieron en el otro ante la mirada atenta de Luis.

—Te he cogido de la cintura porque Víctor estaba más ansioso de confirmar sus sospechas sobre nosotros que de darnos la bienvenida. Le he hablado de mi hermano y de la confusión que hubo cuando lo confundieron conmigo y lo retuvieron, hablará con quien haga falta para que readmitan a Teo.

—Me alegro un montón, necesita mantenerse ocupado para no estar siempre incordiando. Lo referente a la misión de nuestro compañero, ¿se lo has insinuado tú?

—Sí. Fue un error que cometió y no supo cómo salir ni las consecuencias que le traería. Intentó sincerarse con Aroa, como bien sospechaste, pero esta se asustó y no quiso verse implicada. Habla con él, dile que llame a asuntos internos hoy mismo, sin pérdida de tiempo.

—Vale, le voy a decir que se venga conmigo al bar de enfrente. Aquí dentro alguien puede entrar a la sala de descanso del personal y sorprendernos en plena conversación.

—Me parece perfecto. Una cosa antes de irte. Carol, si me quedo con esa niña, ¿te supondría algún problema si lo nuestro sigue adelante? Tienes que tener en cuenta que será como yo y cuando despierten sus peculiaridades tiene que tener a alguien cerca que le explique que no es un bicho raro y cómo debe enfrentarse a ello.

—Me encantará ser la madre de esa pequeña.

—Steven, Teresa y Sam también quieren hacerse cargo de ella. De eso estuvimos hablando anoche y no llegamos a ninguna conclusión.

—Por mí no hay ningún problema.

—Gracias, cariño. —Slogan se levantó y se acercó a su silla, tendiéndole la mano para que hiciese lo mismo y luego la acercó a sus labios. Cuando se separaron, el inspector llegó a detectar varias sonrisas que sus compañeros intentaban ocultar, pero ya era demasiado tarde—. Anda, ve con Luis y no dejes que te lie, es uno de los que acaba de ver cómo nos besábamos. Joder, nos ha visto media comisaría.

—Inspector, a la próxima, contrólese. —Le hizo un guiño Carol antes de abrir la puerta para salir.
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La vida sigue su curso

Cuando Carol entró en la comisaría, había un gran revuelo. Aroa enseguida se acercó a ella para ponerla al día;

—Luis ha presentado su dimisión, no me lo puedo creer. Han estado aquí los de asuntos internos y se lo han llevado a la sala de interrogatorios, al salir ya no llevaba la placa. Ha entrado en los vestuarios y se ha vestido con su ropa. Hemos oído cómo le decían que no podía abandonar el país, pero no se lo han llevado detenido. Me parece que ya sabemos quién se llevó las anfetaminas.

—Aroa, tú, ¿no sospechaste de él en ningún momento?

—La verdad es que sí. Por eso intenté alejarme, intuía que no era trigo limpio.

—Ya nos enteraremos de cómo termina todo.

Al cabo de un rato, las cosas se habían normalizado y cada uno estaba ocupado en sus quehaceres cuando apareció Slogan con una mujer con un estado de embarazo muy notorio, ambos hablando con gran efusividad. Su pelo era corto y lucía una sonrisa impresionante mientras cogía el brazo del inspector y se acercaba a susurrarle al oído, se veía mucha complicidad entre ellos. Carol, que se hallaba concentrada pasando unos informes al ordenador, al levantar la cabeza, vio varios ojos que miraban a Slogan y a ella misma alternativamente. Dejó lo que estaba haciendo y se dirigió hacia la pareja para abrazar a Sam.

—Me parece que voy a ser tía. Supongo que debo darte la enhorabuena —susurró en el oído de Sam.

—No he podido resistirme a hacerte la visita cuando… mi hermano —enfatizó para que todos tuviesen claro el parentesco que les unía, pues en más de un pensamiento esperaban que ambas se enzarzasen en una pelea por Slogan—, me ha dicho que estabas aquí.

—Slogan no me ha dicho que venías y yo… os tengo reservada una sorpresa que aparecerá en cualquier momento.

Al ver la sonrisa en el rostro de Carol mientras observaba la puerta, Sam tuvo un presentimiento que fue corroborado por las palabras que escuchó en su mente.

—Ahora sí que estamos todos, Frank acaba de entrar y está saludando a Aroa. Sam, nadie puede sospechar que hay algo raro en tu embarazo y Frank es muy capaz de soltar alguna de las suyas.

—¡Joder, porque siempre me lo pierdo todo! —Oyeron el grito de Teo en sus mentes—. Yo quiero asientos en primera fila. Quiero ver el careto del cachorrito en cuanto vea la barriga de Sam.

—Estoy nerviosa, me hubiese gustado pillarlo asolas y explicárselo —afirmó esta.

—Un poco tarde para eso —se regodeó Teo—. Vamos, Slogan, ¿a qué esperas? Introdúcete en los pensamientos del cachorrito, tú que lo tienes de cara.

—Aquí no.

—Carol, entretén a tu hermano. Sam, a mi despacho, y por lo que más quieras, ¡No te des la vuelta que la vamos a liar!

—Hola, Frank. —Se adelantó Carol a interceptarlo antes de que llegase junto a ellos.

—Hola, ¿esos no eran Slogan y Sam? No me digas que ella sigue cabreada por lo del otro día.

—No creo, pero te vas a llevar la sorpresa de tu vida. Anda, ven y entremos al despacho —ordenó cogiendo el brazo de su hermano.

En cuanto abrieron la puerta, Slogan se acercó con la mano extendida y Frank se la estrechó. A continuación, se quedó mirando a Sam, esperando a que esta se diera la vuelta.

—Lagartija, ¿aún me guardas rencor por lo del otro día? Si quieres, no tengo ningún problema en terminar lo que empecé.

—Hola, cachorrito —saludó ella dándose la vuelta con ambas manos sobre la abultada barriga—. Primero tengo que preguntarte algo, ¿quieres ser papá? —le dijo con un guiño malicioso.

—¡Alto ahí! —Levantó la mano para impedir que se acercase—. Es la primera vez que una tía intenta encasquetarme un crío antes de follármela. Lagartija, te vi hace cuatro días y tenías el vientre plano. Tú, ¿has visto la película Species?

«Sacad las palomitas que ya empieza la película —se regodeó Teo al ver en la mente de Frank una escena de la famosa película en la que la protagonista, en cuanto terminaba de mantener relaciones sexuales, ponía la mano del chico en su barriga para que notase como crecía y se movía el nuevo ser que estaba fraguando con gran rapidez, luego ella se transformaba en un animal con escamas en toda la parte trasera y mataba al donante de esperma, despedazándolo.

—Joder, no hace falta ser tan gráfico —se molestó ella—. ¡Serás bruto! Era una broma.

—Lagartija, ahora en serio, por favor —pidió Frank con una intensidad que no admitía bromas ni recochineo.

Sam sonrió, no sabía si le gustaba más ese crío que se lo tomaba todo a guasa o ese chico responsable y maduro que había visto durante su convalecencia y volvía a salir en esos momentos.

—Está bien. ¿Sabes que hay una chica embarazada cuyo feto ha sido manipulado como hicieron con nosotros? —Al verlo asentir siguió hablando—. La idea de Smith era que la niña naciese en casa e inscribirla como propia. Así que me he puesto este cojín y estoy paseándome por la ciudad para que nadie sospeche cuando dé a luz e inscriba a la niña mía. Steven y Teresa conocen a gente en el hospital que no hará demasiadas preguntas. La niña se quedará con Steven en una casa que va a comprar cerca de aquí para que podamos estar todos cerca y Teresa se ha comprometido a ayudarle —comentó Sam—. La idea es estar pendiente de ella para que se sienta arropada cuando empiecen a darse a conocer sus poderes. Seremos unos tíos y tías muy pesados que siempre estaremos por allí controlando la situación.

—Gracias por la información. Ves cómo no ha sido tan difícil, Sam.

—No, no lo ha sido —admitió ella sonriéndole.

«Tendrá razón Carol al decir que es cariñosa y sensible?», pensó Frank. « Alto ahí, ¡queda prohibido pensar en la lagartija! Por dios, Slogan, tienes que conseguirme un chisme de esos».

—Ayer se lo pedí a Steven —admitió este, dejando claro que estaba en su mente—, me ha comentado que cuando quieras te pases por el laboratorio y te lo instalarán. Yo de ti, iría lo antes posible, van a desmantelarlo.

—Mañana mismo me paso.

—Estupendo. Frank, tu hermana cuando le interesa se lo quita para que yo sepa qué es lo que espera de mí. —Al ver cómo ella enrojecía, sonrió y siguió hablando—. Ayer haciéndose la tonta me hizo bajar al chino a por la cena. Me he dado cuenta de que tú te montas unas películas muy curiosas para hacer rabiar a Samy y a ella le encanta —admitió con un guiño ante la cara de cabreo de su hermana.

—Mañana no tengo nada que hacer, si quieres, puedo acompañarte —comentó Sam en un arranque de valentía.

—Estupendo. Estos dos se supone que deberían estar trabajando. ¿Qué te parece si les dejamos tranquilos y nos vamos a tomar un café?

—Me encantaría. —Sonrió ella.

—Es muy curioso verte con esa barriguita, parece tan real —comentó Frank con una sonrisa alargando la mano y tanteando su vientre.

«Incluso podría imaginar una criatura ahí dentro pegando pataditas».

—Slogan, no me digas que no es una ricura de criatura.

—Sam, no es una criatura. Tiene la misma edad que Carol. Es un pediatra encantador al que le encantan los niños, igual que a ti, y que te hace reír. He sentido la emoción que te embargaba en cuanto Carol ha dicho que estaba esperando a alguien, te hubieses llevado una gran decepción si no hubiese sido él.

—Sí, me gusta mucho.

—Carol está poniendo una cara de cabreo que no veas, te dejo. Voy a achuchar a mi chica.

—Inspector, ¿esta tarde vamos al gimnasio? —Le miró fijamente a los ojos, para que él supiese sus intenciones. Si su hermano se montaba películas, como había dicho Slogan, ella no iba a quedarse atrás. Al ver su minifalda y el jersey ajustado que pensaba llevar esa tarde, y la forma en la que lo acorralaba para meterlo en los vestuarios, Slogan inspiró con fuerza y apoyó su espalda contra la puerta, estaba seguro de una cosa, no iba a esperar hasta esa tarde para hacerla suya.




Epílogo

Dos años después.

Esa tarde estaban todos invitados al segundo cumpleaños de la pequeña María en la casa que compartía junto a Steven y Teresa, quienes, después de toda la vida ocultando sus sentimientos para no estropear esa relación de amistad tan bonita que compartían, ese primer beso los había impulsado a sincerarse. Vivir juntos para ocuparse de la pequeña había sido la excusa ideal para no tener que dar explicaciones a nadie, aunque desde el primer momento habían tenido que hacer frente a las preguntas nada discretas de Teo y Frank sobre el porqué nunca se quitaban el inhibidor. Al final había sido Teresa quien había dado por zanjado el tema dándole un beso a Steven delante de todos y diciéndoles a los otros dos que creciesen de una vez. «Eso les digo yo siempre», había respondido Sam mirando a su chico con una sonrisa.

Steven y Teresa consideraban a la pequeña como si fuese su propia hija, aunque, como había insinuado Sam —quien constaba en los documentos como madre de la pequeña—, había unos tíos y tías muy pendientes de la pequeña.

Al escuchar que llamaban a la puerta, Teresa se acercó para abrir, seguida de cerca por la niña.

—¡Tito cholito! —gritó la pequeña echándose en sus brazos en cuanto vio de quién se trataba.

—Hola, princesa —saludó él, cogiéndola en brazos y entrando al comedor.

—Hola, cachorrito. —Teo se levantó del sofá para estrechar su mano.

Desde que Frank llevaba el dispositivo, y habían conseguido darle una apariencia muy discreta, apenas se lo quitaba en su presencia y era consciente de que Teo echaba de menos ver esas imágenes que aparecían en su mente. Si alguna vez le permitía entrar en esta, era para hacerlo rabiar, como en esos momentos.

—María, ¿a quién quieres más? ¿Quién te cuenta los mejores cuentos?

—¡Cholitooo! Vamos a dormir —gritó la niña rodeándole el cuello y apremiándolo para ir a la habitación.

—Teo, ¿quieres venir? —preguntó Frank con guasa.

—No. La verdad es que me gustan más las películas de adultos —respondió con malicia al ver la imagen que salía de su subconsciente.

Frank se acostó en la cama y se colocó a la niña sobre su cuerpo. Ambos quedaron en silencio y, al poco tiempo, a la pequeña se le formó una amplia sonrisa en el rostro.

—Hola, María —susurró Sam unos segundos después.

—¡Tita lija! —La niña se incorporó para darle dos besos y se volvió a tumbar sobre su tío.

—Lagartija, ¿no quieres volar sobre un unicornio de color rosa? Vamos al castillo a por provisiones para el cumple —le comentó Teo alargando la mano para que se acostase a su lado. Los tres cerraron los ojos mientras en la mente de las dos mujeres aparecía la secuencia del vuelo y sonreían encantadas.

Al cabo de un rato oyeron barullo en el exterior, lo que confirmó la llegada de los últimos invitados, y Frank finalizó el relato.

—María, sal a saludar a Slogan, Carol y la pequeñaja —insinuó Frank sentándose en la cama y depositándola en el suelo.

En cuanto quedaron solos, Frank, con una inmensa sonrisa en el rostro, se puso entre sus piernas y le levantó el jersey, observando su incipiente barriguita.

—Un beso para Pixie —bajó la cabeza hasta rozar el vientre con su boca—, y otro para Dixie.

—¡Ni de coña voy a dejar que les pongas a mis hijos los nombres de dos ratones de dibujos animados! —exclamó Sam tumbándolo a la fuerza bajo ella, algo que a Frank le encantaba; ver el poder y fuerza de su chica una vez había comprobado que no iba a morir decapitado después de su primera incursión dentro del cuerpo de ella. Agradecía que fuese pacífica, porque si no, con un tortazo le podía hacer mucho, pero que mucho daño.

— ¿Qué te parece Romeo y Julieta? —preguntó Sam.

—¡No lo dirás enserio! Esa pareja termina mal. Menuda puntería tuve —Frank hizo como si lanzase una pelota—, canasta doble.

—Oye, ¿cuándo me vas a pedir que me case contigo? —Hizo morritos ella apoyándose en su pecho y observándolo.

—El día que nos conocimos… ¿no me acusaste de ser machista? Pues me lo pides tú, si no, no hay boda —matizó él.

—Serás idiota. —Sonrió ella dando por zanjado un tema recurrente desde que habían decidido vivir juntos y posteriormente buscar familia.

···

Slogan llamó a la puerta de la vivienda y una vez en el interior de la casa abrazó a Steven, y luego repitió el mismo gesto con Teresa.

La pequeña María salió corriendo de una de las habitaciones del fondo y se echó sobre él, quien la hizo rodar por los aires mientras la pequeña reía emocionada.

—Carol, ¿qué tal la vuelta al trabajo después de la maternidad? —Se interesó Steven cuando su hijo dejó a la niña en el suelo.

—Muy bien. Lo echaba de menos, llevo toda la vida soñando con este trabajo y sentirme realizada por partida doble es increíble. Ser madre me encanta, pero mi trabajo como policía también, y hay tiempo para todo.

—Sí. —Sonrió Slogan pensativo—. Hasta el comisario ha tenido a Steffi en brazos mientras Carol rellenaba un informe.

—¡Explica eso! —pidió Teo levantándose para saludar.

—Yo se lo cuento. —Se adelantó Carol para dar su versión—. Nos hemos arreglado los turnos para no coincidir trabajando y poder ocuparnos de nuestra hija. Él llegó diez minutos antes porque tenía que asistir a un interrogatorio y yo aún no había terminado con el informe. El comisario le dijo que fuese a cambiarse y él se quedaba con la niña.

—Ya sabes que nos la podéis dejar cuando queráis —afirmó Steven—. María ha comenzado a ir a la guardería. La profesora dice que es una niña con mucha imaginación y muy observadora. De momento no han detectado nada raro en ella.

—No te preocupes, en cuanto sea más mayor le explicaremos las cosas, de momento no hay peligro, solo ve en la mente del cachorrito —afirmó Slogan, quien se introducía constantemente en todos los recodos de su mente buscando anomalías.

—El viernes que viene, ¿os podéis quedar con Steffi toda la noche? Slogan y yo nos vamos de cena con unos italianos —preguntó Carol sin mirar a nadie en particular, tomando asiento y esperando a ver la reacción de Slogan, la cual no se hizo esperar.

—¿¿Qué?? —Se exaltó este observándola de frente con el entrecejo fruncido—. ¡Joder! Carol, ¿cómo me haces esto?

—¿Qué sucede? —preguntó Steven extrañado por el arrebato.

—Eso era confidencial. ¿Por qué cojones lo sueltas ahora? —Siguió Slogan confesando, sentándose frente a ella para estar a su altura y seguir con la conversación.

—Esta noche has soñado con ello y también he visto cómo le decías al comisario que debías llevar a alguien contigo. ¿Por qué no puedo ser yo? —Le echó en cara—. Siempre has dicho que soy buena, ¿por qué desde que he sido madre no me incluyes en ninguna misión importante? No quiero que me excluyáis, y menos tú, que sabes lo importante que es para mí.

—Está bien, hablaré con el comisario y después tendré que leer en la mente de todos que hay favoritismos al tratarse de mi esposa.

—¿Te molesta lo que diga la gente?

—La verdad es que no. Pero en este caso, con toda seguridad, hubiese elegido un hombre para la misión, ¿eso no lo soñaste ni lo viste en mis pensamientos? —Carol no pudo evitar que se notase esa sonrisa que trataba de ocultar—. Ya veo que sí. Steven, necesito que me hagas un dispositivo como el de Frank y Carol. Ahora, además de compartir sueños, es ella la que se mete en mis pensamientos y no quiero ponerla en peligro si averigua alguna cosa confidencial, como la pasada noche —dijo con recochineo consciente de que, una vez más, ella se salía con la suya.

—Se podría intentar, pero…

—¿Qué sucede? —preguntó al ver la mirada que intercambiaban los dos científicos.

—Esa conversación, Steven y yo —afirmó Teresa—, la hemos tenido en más de una ocasión. Habría que hacer nuevos estudios para ver de qué frecuencia se trata, no son las mismas ondas las que hay que limitar que las que utilizamos para crear todos los dispositivos anteriores.

—¿Me estás diciendo que si no quiero que Carol entre en mi subconsciente o en mis sueños tengo que volver a hacer de conejito de indias? —preguntó observando a sus hermanos de reojo.

—Slogan, lo siento, pero es así —explicó Teresa—. Ya has visto que María es capaz de meterse en el subconsciente de Frank. Lo averiguamos por casualidad, cuando lo señaló y comenzó a reír. Tú te metes en su mente con frecuencia, estás invadiendo su intimidad y cuando crezca lo seguirás haciendo, ¿no es así? Ya que habrá que saber de lo que es capaz y ayudarla a afrontarlo, igual que a vuestros hijos.

—¿Qué? —Se sobresaltó Sam—. No lo estás diciendo en serio, ¿verdad? Mis mellizos serán normales.

—No, Sam. No lo serán —afirmó Slogan dejando caer la cabeza entre sus manos—. Es nuestro ADN el que está modificado genéticamente, el que les hemos transmitido a ellos. Siempre lo he sabido, pero quería ser padre, lo siento, Carol —se disculpó abatido—. Teníamos que haberlo hablado y calibrar las consecuencias, fue muy egoísta por mi parte.

—¿Por qué? —preguntó ella acariciándole el rostro al verlo tan compungido—. Steffi es preciosa, está sana y será la mejor niña del mundo. Porque tendrá a su padre y a sus tíos desde siempre a su lado, apoyándola en cada nuevo descubrimiento.

—Claro que sí —continuó Frank—, lagartija. No te preocupes, Pixie y Dixie nos tendrán a nosotros y a unos tíos imponentes que no dejarán que nada malo les pase.

—Lo sé, cachorrito —dijo ella.

—Entonces, ¿por qué lloras? —le comentó mientras recogía una lágrima con uno de sus dedos.

—Porque hace más de dos años que Smith salió de nuestras vidas y no ha vuelto a molestarnos. Slogan es padre, yo… voy a serlo dentro de unos meses y Teo…

—A Teo —dijo este—, déjalo tranquilo. Prefiere ejercer de tío e ir de flor en flor, picoteando hoy aquí y mañana allí.

Slogan los observó. Allí tenía a los suyos, a su familia, lo más importante para él y por lo que había sufrido y luchado desde siempre. Su corazón se expandió con un sentimiento de felicidad absoluta. Al fin habían logrado algo con lo que siempre soñaron, pero nunca creyeron posible, ser libres y tener la posibilidad de elegir.

Sus vidas estaban encauzadas, lo habían conseguido entre los tres hermanos, como siempre, no había sido fácil, pero ahora tenían un futuro real y estaban forjando su propio destino. Un instante después entrecerró los ojos al escuchar la voz de Carol en su mente: «¿Con cuántas mujeres pudo experimentar Smith a lo largo de estos años? ¿Cuántos niños como María habrá por el mundo? Es algo que nunca sabremos, ni con cuantos “Smith” deberemos enfrentarnos en un futuro, cuando nuestros pequeños empiecen a demostrar su potencial». 

Fin
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Muchas gracias por haber llegado hasta el final, espero que hayáis disfrutado con la historia de Slogan, Carol y los hermanísimos.
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